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    I. JERÓNIMO MONS


      Jerónimo Mons fue encontrado muerto en la entrada de su finca. El cadáver estaba depositado en un túmulo de piedras. Mons vivía solo en una casa de campo y se dedicaba a cuidar cinco hectáreas de cítricos que tenía alrededor de la morada. Todas las tardes acudía al bar de su pueblo natal Siat, a dos kilómetros de su casa, a jugar al dominó. La ausencia al evento durante varias jornadas despertó las sospechas de sus amigos. Su teléfono móvil tampoco daba señal. 


    Dos compañeros de partida Pep Fuste y Toni Suau acudieron a su casa alarmados y se encontraron al susodicho más muerto que un muerto y en estado de descomposición. La policía hubiese determinado que falleció de manera natural, la autopsia revelaba paro cardiaco y el cuerpo no presentaba signos de violencia. Pero yacía el agricultor en un extraño altar de piedras, como si de una ofrenda a un dios  se tratase, construido hacía poco con rocas removidas de los alrededores. Se sabía que Mons sufría del corazón y que su vida estaba pendiente de la evolución de este órgano vital. Helen Bras la inspectora a la que asignaron el caso había visto en su vida profesional muchas muertes pero ninguna como esta: asesinato ritual, muerte accidental, incluso inducida por él mismo u otro, cualquier hipótesis estaba abierta.


    Pero, esto fue solo el principio, los acontecimientos posteriores al deceso de Mons, en la comarca de Sans, desbordaron el  quehacer diario de la policía.


     

  


  
     II. EN EL POZO 


    A pocos kilómetros de la finca de Mons, una cuerda atada a un mástil se perdía en la oscuridad de un pozo. Un cuerpo joven de mujer descendía por la maroma, su rubia cabellera iba recogida, enroscada  bajaba sin prisa y cuando sus manos cubiertas por guantes de pellejo llegaban al grueso del nudo, dispuesto rítmicamente para el descanso, sacaba aire del pecho y continuaba descendiendo con decisión. En sus pantalones abigarrados se marcaba una estela al paso de la cinta. Bajaba y bajaba la chica, y llevando una pequeña linterna en la boca encauzaba continuamente el foco a todos los puntos cardinales, observando las paredes del hoyo. 


    De repente la renqueante luz dio de pleno sobre algo monstruoso adherido a la pared y el sobresalto que le produjo a la exploradora fue tal que escupió la linterna de su boca cayendo al fondo, y se dio cuenta que el término no distaba a más de metro y medio. Bailó la luz en el  suelo  y a contraluz la chica no pudo ver lo que había visto.


    Saltó al fondo y cogió la linterna. Al poco bajaba otra persona,  el camino ya estaba hecho y tocó suelo junto a ella, era un chico joven.


    -¿Qué has visto?, ¿por qué has gritado?


    -Era algo que estaba esculpido en el muro. Después lo vemos- dijo la chica.


    -Sabes que somos los primeros en miles de años en descender aquí, Laval nos mataría si se entera.


    -Bueno pues antes de morir hay que hacer el amor- concluyó la chica.


     Fundieron sus cuerpos en un abrazo. Estaban nerviosos, el equipo de arqueólogos había decidido que bajarían al pozo descubierto, a la mañana siguiente y como estudiantes entusiastas que participaban en la excavación  osaron descender  la noche antes. Ella le besó en la boca y apretó con fuerza su cara contra la suya, después bajó la mano suavemente por su espalda hasta que llego a su trasero y lo apretó sobre sí misma, él hizo la misma acción pero de manera más brusca no buscó la caricia en el cuerpo de la chica sino asir fuertemente  con las dos manos y apretarla  hacia sí para sentirla sobre su sexo. Ella experimentaba mucho placer, él una mezcla de deleite salvaje y nerviosismo. Y allá abajo en el pozo de la antigua ciudad griega los amantes empezaron a jugar, una sobre el otro y viceversa. Ella le pidió que sacase la manta que portaba en la mochila, y como él no daba a abrir el cierre fue ella la que lo hizo y la desplegó en el suelo, y rápidamente se despojó el jersey y cogiendo la cabeza de él la acercó a sus pechos.


    -Vamos amor hazme lo que quieras- dijo ella.


    Estaba en el suelo boca arriba, él sobre sus pechos, ella miraba un retazo de luna que se dejaba ver en la boca del pozo mientras su placer iba en aumento. Él no hacía más que besarla por todo el cuerpo; primero fueron sus pechos, después su boca fue descendiendo, ombligo, cintura y bajándole suavemente los pantalones llegó a su sexo. Ella quiso corresponderle y rodando buscó su sexo, que ya estaba sin ropa y lo besó apasionadamente y así ambos amantes estuvieron un buen rato. Ahora la luna se paseaba mostrando su cara por la entrada del foso como queriendo ver el espectáculo. Después de un tiempo de  caricias, ella se revolvió lo puso a él en el suelo con la mirada hacia arriba y se puso encima y se fusionaron ambos sexos, y empezó a moverse sin pausa y con mucha locura. En ese momento la luna se situó en el centro, era plena,  y con su luz quiso iluminar el orgasmo y ambos cuerpos jadeantes llegaron al éxtasis, Él debajo, ella sentada encima y la luna sobre ellos y el pozo hizo eco de su feliz encuentro. Y el astro cuando terminó la función  se cubrió con un velo, una nube lo había tapado. Ambos amantes se abrazaron.


    -¡Qué bonito!- dijo ella.


    -Si ha sido realmente fantástico- dijo él.


    -Somos futuros arqueólogos y ni siquiera nos hemos dignado a mirar que hay aquí abajo. 


    -Nihil novum sub sole- replicó él.


    -¿Qué dices?


    -Nada, vamos, abre la linterna y observemos a  los griegos, a ver que guisaban por estos lugares subterráneos.


    -¡Dios!, mira lo que me ha asustado es una imagen de una “gorgona” sobre la roca- dijo la chica apuntando su linterna al punto donde había saltado.


    -¿Qué es eso?


    -Las gorgonas eran monstruos femeninos que los griegos esculpían en lugares estratégicos para su protección. Si alguien osaba contemplar una auténtica, se quedaba petrificada- explicó ella.


    -Mira esto no es solo un pozo- dijo él dirigiendo su luz a un pasadizo que se abría en una de las paredes del fondo.


    El suelo tendría unos cinco metros cuadros,  según pudieron observar, la cavidad   era algo cilíndrica. Dedujeron y comentaron ambos exploradores que, posiblemente existiese la depresión y los griegos pulieron más las paredes para facilitar el acceso. Entraron en el pasadizo y dos metros más adelante se encontraron una sala de considerables dimensiones, había una enorme tinaja en el medio y parecía  completamente sellada.


     


    -¡Mira!, ¿has visto eso?- gritó él, ambos estaban apuntando sus haces a todos los sitios.


    -La tinaja, ¡es fantástica!


    - No, me refiero a otra cosa, he visto algo grande que se movía y salía de la sala por aquel túnel. Vámonos de aquí- advirtió él.


      Y no quisieron ver más, llenos de pánico,  subieron frenéticamente por la cuerda.


     

  


  
    III. EL PARAÍSO 


    A pocos kilómetros de allí la ciudad de Sans destacaba por su brillo y color. A mediados de siglo XX era un simple pueblo de pescadores enclavado en una humilde y vulgar bahía mediterránea y lo poco que ofrecía era una espectacular playa y un puerto de modestos marineros ocupados en sus menesteres y en sus extremos norte y sur acantilados abruptos que enmarcaban, playas muy arenosas. La población era de  poco más de tres mil almas mal contadas. Ahora en los albores del segundo milenio, había censados 75000 habitantes, pero por sus calles circulaban muchísimos más de los inscritos, ya que infinidad de hoteles y apartamentos  albergaban a muchos turistas.


    En el edificio Federico García Lorca el más alto de la ciudad, en la planta cuarenta, en una de las salas había una reunión de empresarios. Cabría mencionar para que la lectora o en su caso el lector fuese consciente del poderío de la empresa constructora que allí se ubicaba, llamase “El Paraíso”, que sus despachos centrales, contaban con cuatrocientos metros cuadrados útiles, con multitud de departamentos ya sea separados con tabique móvil o con paredes estáticas, y allí trabajaban 75 empleados y empleadas administrando el reino: elaborando proyectos técnicos, plasmándolos sobre papel, confeccionando presupuestos, gestionando la soldada de la innumerable infantería que estaba a pie de obra u otras tareas propias de escribanos de una constructora y promotora.


    La reunión de aquellos  notables  se celebraba en una gran estancia, pegados a una gran  mesa  ovalada había un grupo de hombres y mujeres, para ser exacto doce y como si de los apóstoles en la última cena se tratara, parecían escuchar atentamente lo que alguien de pie les decía. Los hombres iban trajeados hasta el cuello, todos de riguroso negro y aunque sus corbatas eran de lo más diversas, la mayoría se decantaba por el monocolor y el clásico nudo windsor. Las mujeres ataviadas con diferentes vestidos y engalanadas con joyas que parecía que fuesen reales, hacían gala al anfitrión con su elegancia. 


    El que estaba de pie parloteando, era obeso, recio en sus posturas, de pelo ondulado y moreno, poco y mal equilibrado,  tez parda, indicando más sol,  que de innata procedencia; y se notaba en él por los rasgos faciales, que era una persona de un entusiasmo desmedido, también portaba su traje, donde se apreciaba un cierto descuido, no por no ser de calidad que no se albergaba ninguna duda sobre esa cuestión, talle y caída señalaban una finísima y cuidada confección en lino, sino  parecía que le viniese un tanto grande siendo como era el personaje ya de por si voluminosa. El susodicho hablaba de esta manera:


     -Compañeros y compañeras, aquí en este espacio que la empresa "El Paraíso" tiene el orgullo de acogeros se va a presentar hoy un proyecto de futuro, único, de gran envergadura, integrador y respetuoso con el medio ambiente y con la región que pisamos, donde vivimos, donde se ubican nuestras moradas, un proyecto magnánimo como si de la construcción de una pirámide, de un palacio real, del Templo de Salomón, de un nuevo Vaticano o de una catedral se tratara, obviamente valga el símil para otras épocas.  Dirigido este a visitantes y residentes europeos y de otros continentes y gente de por aquí que quieran gastar sus euros de manera digna y con la garantía de la felicidad que esto les va a aportar.  Solo Dios en primera instancia y nosotros después somos capaces de ofrecer tal cosa, y como no todos pueden entrar en nuestro cielo obviamente  las diferencias en el peculio son una realidad imposible de cambiar, la Deidad Suprema se encargará de los desafortunados en la vida eterna.


    Hemos asistido a una avalancha de turistas que desde décadas, invaden nuestras costas y babean por nuestro sol, nuestras playas, nuestro benigno clima, nuestra alegría y por pasear su cuerpo en nuestros paseos marítimos. Por dicho motivo hay que buscar nuevos nichos, espacios donde podamos echar cemento a diestro y siniestro, elevar de la nada, hoteles, apartamentos, unifamiliares, centros comerciales, lagos,  piscinas, gimnasios, casinos, campos de deportes, parques, restaurantes, cafeterías, amburgueserías, etc.. Una turba de gente consumiendo y que por muy numerosa que sea, quepa ampliamente, donde podamos absorberla y ofrecerle lo mejor, en un espacio único, eso es lo que queremos, lo que buscamos y lo que aquí se presenta. Os ofrezco este proyecto  económicamente va a ser un auténtico éxito, “LOS TEMPLOS DEL MAR”.


    Calló y dejó al público expectante, obviamente el discurso lo había ensayado mil veces  y solía  introducir en sus alocuciones muchos elementos arcaicos, había sido diseñado por un columnista de un periódico local,  profesor de latín y griego ya jubilado, últimamente el académico le escribía muchos por un buen precio. El hombre se emocionaba en demasía en su empeño por disfrazar con apariencia de hombre culto a un individuo de escasa formación,  apenas había terminado sus estudios de primaria. 


    De repente levantó su mano y accionó el botón de un mando que portaba. Una pantalla albina bajó paulatinamente de la pared hasta casi tocar suelo. La luz de la sala fue agotándose y no llegó a quedar oscura  un proyector envió un haz a la pantalla.


    Y empezó la función, una vista aérea mostraba un terreno baldío de baja montaña, una especie de meseta en  mitad de una planicie de naranjales. Diseminados encontrábamos varios pueblos y en la costa la ciudad de Sans. La imagen de la meseta fue ampliándose y ahora se distinguían barrancos escarpados y colinas, un territorio muy irregular, apenas había árboles y muchos matojos, y pedruscos de considerables dimensiones.


    Repentinamente empezaron a surgir de la nada bloques de hormigón, y carreteras, y se pudieron distinguir edificios de apartamentos, hoteles, casinos, piscinas. El barranco se transformó en lago y en medio apareció una isla con un puerto a rebosar de barcos. Toda la meseta cambió al completó y quedó urbanizada en pocos segundos.


     

  


  
    IV. LA TINAJA


    Los brazos de una gran grúa en forma de cadenas estiraban y extraían un objeto protegido con algún tipo de envoltorio para evitar roturas. En un repecho, sentados sobre una losa había dos estudiantes, sus laterales estaban literalmente pegados fundiéndose con el abrazo, ella sonreía de alegría siendo la imagen de una risa pura y sincera, y él, reflejaba en la cara una muestra de satisfacción, expectativa y cierta tensión. 


    La voluptuosidad de ambos les había llevado al descubrimiento de esa gran ánfora, y ahora ella acariciaba la espalda de él en gesto cariñoso y tranquilizador. Las cadenas de la grúa estaban a punto de depositar el objeto en lugar seguro. Una mujer de  más de treinta años toqueteaba un lecho de mantas donde se suponía que iba a ser depositada la pieza. Una vez el objeto toco suelo en el punto indicado, la mujer anticipándose a los operarios se acercó y quitó suavemente las cadenas y los protectores que amarraban aquella enorme tinaja, hizo señales a la grúa y esta recogió cadenas y al poco callaba en su horrible ruido, y todos los ojos que había en la cima del Cerro de los Lamentos, así fue como lo bautizaron los propios arqueólogos, se dirigieron hacia el objeto desenterrado que allí desnudo se ofrecía para ser manoseado e investigado.


    Era un recipiente enorme quizá en su día utilizado para guardar vino o algún líquido como aceite o agua. El objeto tenía poco más la altura media de un ser humano y el  diámetro mayor situado a mitad de   la tinaja podía bien alcanzar el metro y progresivamente menguaba tanto en la boca como en la base. Estaba totalmente sellada por arriba y parecía que su tapa estuviese fundida con el cuello por ser del mismo material. Estaba fabricada de barro cocido aunque no se descartaban mezclas de otros elementos para hacer más consistente aquello.


    Por las circunstancias de la aparición supusieron que había sido depositada deliberadamente dentro del pozo. Una vez descubierta habían tratado de sacarla, pero el peso lo había impedido, con lo cual sospechaban que aparte de la carga propia del objeto en si, había algo dentro que la hacía más pesada todavía. Para una arqueóloga ver una cosa extraída de las entrañas de la tierra de esas dimensiones era algo excepcional. 


    -Dios me muero de ganas por saber lo que se esconde dentro, a martillazos sacaba yo eso- dijo.


    Pero ella sabía que sus palabras eran una auténtica locura, y que en ningún caso  se pondría a golpear la tinaja para descubrir lo que escondía, era disciplinada y pese a la inmensa curiosidad que tenía nada iba hacer fuera del protocolo de seguridad para con las antigüedades.


     

  


  
    V. BIOGRAFÍA DE UN REY.


     Adrián Fest  dio por terminada la sesión que había preparado a los oyentes en la última planta del Federico García Lorca. Fest era una persona cuyo futuro no estuvo impreso en la cuna, este se había construido a base de esfuerzo y  suerte. Tenía 45 años y estudios incompletos realizados en un insignificante colegio de la ciudad de Sans, su padre fue albañil y su madre tenía un quiosco de golosinas en uno de los muchos parques de la ciudad. Siendo mozo, el susodicho, se dedicó a los mismos haberes que su progenitor, que lo aprendió pronto por ser joven de intelecto despierto. Pero colocar ladrillos, fabricar mortero y cubrir suelos no era un hábito que gustase a Adrián, más interesado en otros menesteres menos sacrificados para el cuerpo, y más viviendo en una urbe creciente, que mientras el hacía la masa en una nueva construcción, veía salir de otra ya acabada a veraneantes extranjeros y nacionales, con sus toallas y artilugios de todo tipo, y dirigirse a la playa a disfrutar del día y cuando estaba encaramado a un andamio, veía en las terrazas de los bares a gente despreocupada bebiendo cerveza y él maldecía constantemente a Dios por su destino. Todo esto provocaba en el joven Adrián sucio de hormigón hasta los ojos, sudoroso y cuasi viéndose pordiosero un deseo de cambiar su vida y de ganar dinero con los visitantes que todo el día veía desfilar por delante de las obras, y él sabía que venían con las carteras repletas y con ganas de gastar 


      Un día su padre fue beneficiario de una herencia de un tío abuelo suyo que murió siendo célibe y esta consistía en unos naranjales cercanos a la ciudad y a pocos metros de la playa. El avispado joven convino con su progenitor edificar un bloque de apartamentos siendo ellos los constructores y así el beneficio revertería todo en su totalidad sobre la familia. Y así se hizo, pero el malogrado padre no pudo ver terminada la edificación por morir súbitamente por un ictus letal el mismo día que colocaban una bandera en la punta del tejado del esqueleto de la estructura de la futura construcción, que era señal de victoria izar una enseña cuando se llega a lo más alto, y aunque mucho quedaba por hacer el ánimo de ir dando forma a aquella mole no decayó. El joven Adrián con poco más de veinte años continuó con la obra de cuya idea era dueño y culminó con éxito el proyecto. Por supuesto que no estuvo solo, habían contratado a más albañiles y una treintena de apartamentos distribuidos en cinco pisos de altura fue la primera construcción que vio la luz después de casi un año de esfuerzo y sacrificio.


    Se pagó el crédito y los pisos se vendieron bien y con las ganancias recaudadas el joven compró más terrenos e hizo lo propio, y así sucesivamente y cada obra iba superando en volumen y en presupuesto a la anterior y dejó de trabajar por ser otros lo que lo hicieran por él y al tiempo su atuendo cambió, dejó de cubrir su cuerpo con el típico mono azul proletario para uniformarse con riguroso traje, pero su pasado humilde le delataba, en su pomposo vestir siempre había algo que desequilibraba, ya sea nudo de la corbata mal hecho, zapatos de poco juego con la ropa, camisa guerreando con chaqueta o lo que fuese. Su mujer, natural de una aldea cercana, novia de toda la vida, también era persona sin estudios, sencilla y de poco trajín, concibió a dos vástagos y quiso que fueran a uno de los colegios más valorados de la región, que había que tomar distancias del resto de la gente,  ahora ya estaban en otra posición, pero en las relaciones sociales no advertían que el que nace duque siempre será duque y el que nace con pompa siempre será pomposo y el que nace rico nunca sabrá ser pobre y el que nace pobre le será difícil ser rico y es por ello por lo Adrián con su faceta de nuevo rico siempre desentonaba en algo.


    Y la fortuna de Adrián fue creciendo exponencialmente y de constructor pasó a promotor de lo propio, y se dedicó a grandes proyectos junto con otros, como parques temáticos, acuáticos y centros comerciales. Y después agrandó su querida ciudad de Sans y construyó muchas torres y amasó fortuna y creó todo un imperio. Y ese día los aplausos por mucho que Adrián con sus manos intentara apaciguarlos seguían con mucha insistencia en aquella sala de proyecciones y allí se le veía cual magnánimo en estatua ecuestre reconociendo las filas de un ejército. Y acabada por fin la ovación pudo verse al público agasajar al anfitrión con besos, abrazos o simplemente con la mano y salieron todos a paso ligero comentando con cierto gusto todo lo que habían escuchado y visto.


    La sala quedó vacía con la excepción del empresario, y se sintió muy satisfecho  con el discurso que le había escrito el columnista y por la proyección que le habían preparado unos profesionales de la imagen, que no había que escatimar recursos  de todos los proyectos jamás realizados este era el más importante por su envergadura. 


      Se había colocado entre la pantalla del proyector y el foco y la última imagen que se había proyectado de la simulación del complejo se desdibujaba sobre la persona de Adrián, y le daban un aspecto un tanto siniestro por verse deformadas las construcciones sobre su ancho cuerpo, y este ajeno a esta representación recogía tranquilamente los papeles que sobre la mesa había. 


    De repente un quemazón intenso invadió todo su físico y las imágenes que estaban sobre él parecieron diluirse completamente, y si alguien hubiese contemplado la estampa hubiese pensado que la persona se estaba consumiendo por un devorador fuego,  parecía que era eso lo que se proyectaba sobre su persona, y él no dejaba de gritar dolorido


    Cayó al suelo lleno de espanto y conmocionado por no poder mantener el equilibrio, se empezó a mover de forma espasmódica, su cara reflejaba un dolor que quería expresarse, su boca empezó a derramar una espuma blanca cual si de cerveza se tratara, su cuerpo se iba retorciendo al ritmo de las convulsiones adoptando una postura fetal. Sus ojos seguían abiertos y su mente despierta, era testigo de un infernal dolor y de una parálisis corporal que no entendía y él se veía así mismo en el suelo, y si alguien hubiese tenido visión de aquello se hubiese horrorizado de ver aquel voluminoso hombre moviéndose como un gusano. De repente su cabeza empezó a darse golpes sobre la pata de aluminio de la mesa, y lo peor de todo es que él seguía consciente y veía todo aquello y sentía dolor, pero la parálisis en la que había caído le impedía cualquier tipo de movimiento de protección y su cabeza seguía golpeándose contra la pata de la mesa y parecía que se vertía sangre por su cara,  pudo sentirla alrededor de la boca. Horrorizado empezó para sus adentros a rezar a un dios al que siempre ignoró. No era dueño de sí mismo, era como si alguien hubiese tomado el control de su persona y lo peor era ser testigo de tal espectáculo.


    Y la luz repentinamente se apagó y la iluminación que entraba por las ventanas fue diluyéndose en la oscuridad. Y en la penumbra pudo distinguir una sombra negra que sobrevolaba por encima de su cabeza era como una tela de suave seda que se movía como el  oleaje del mar y parecía crecer en extensión y al mismo tiempo menguar rítmicamente.


    Y allí en el suelo seguía Adrián sin que nadie en la oficina hubiese deparado en su estado, ya hacía tiempo que los allí presentes habían abandonado la sala. Ahora si alguien hubiese contemplado la imagen de la pantalla ya no hubiese visto en la misma el complejo ideado por este promotor, sino algo muy diferente, todo un bodrio de colores y figuras irreconocibles como si de un cuadro abstracto se tratara, habían desaparecido los hoteles y los parques y los adosados unifamiliares y los lagos y las piscinas y el centro comercial, era como si todo ello se hubiese de repente mezclado al unísono y con ello creado un Picasso sin ninguna figura identificable. De repente como si de una explosión se tratara hubo un fogonazo en la pantalla y la imagen distorsionada se volvió como fuego devorador y dicha hoguera duró unos segundos ya que la pantalla torno a su estado natural, o sea una luz sin proyección de imagen y al poco se extinguió también el foco sin mediar causa humana en ello. 


    Adrián seguía tirado en el pavimento de la sala de proyecciones y la oscuridad lo envolvía todo  ya la noche había entrado con fuerza.


     

  


  
    VI. LA CIUDAD DEL PASADO


    Los días posteriores al descubrimiento fueron de mucho trabajo en el pozo de la antigua ciudad griega, todo el equipo se concentró en el lugar, había que desescombrar,  parte de la sala donde habían hallado la tinaja se había venido abajo por el paso del tiempo, aunque no era un derrumbamiento irremediable, sino algo parcial y de hace cientos de años. Primero acudió un experto geólogo para comprobar que el lugar era seguro, y una vez acreditado tal aspecto ya se pudo entrar a rebuscar entre las piedras. La pareja de enamoradizos tuvieron que contar que bajaron, pero se guardaron de ofrecer detalles, sobre todo  respecto a su precipitada huida.


    Los arqueólogos habían habilitado un espacio para reuniones. Se trataba de una tienda de campaña de techo de considerable altura para que los ocupantes pudiesen congregarse y trabajar sin que el molesto sol les acariciase directamente la piel. En ella había luz, mesas de trabajo, sillas y ordenadores y la electricidad provenía de un generador que habían instalado a la otra parte del campamento para evitar ruidos molestos. En ese momento Mari Laval la mujer que había estado al mando cuando sacaron la tinaja estaba reunida con su equipo de colaboradores, era la jefa de la expedición; la componían  diez personas, tres profesores y el resto alumnos en prácticas. María y Jonathan, la pareja, se habían sentado juntos, su pequeña travesura les había llevado al descubrimiento de toda una ciudad subterránea.


    -La tinaja debe ser abierta con mucho celo- dijo Mari Laval-. Quizá dentro este la clave de todo este misterio que envuelve a la ciudad.


    -¿No se ha intentado abrir?- preguntó una estudiante sabiendo ya la respuesta.


    -Todos somos conscientes de la posibilidad de un gran descubrimiento. Pero hay que anteponer la seguridad a la extrema curiosidad que nos invade. Yo soy la primera que daría mi vida por saber que contiene: tesoros ocultos, un mensaje, papiros, la tumba de alguien, o simplemente comida o vino; podemos encontrarnos cualquier cosa. Las tinajas a lo largo de la historia nos han dado infinidad de sorpresas, pensar en los Manuscritos del Mar Muerto, o los cofres de oro enterrados ante el saqueo de una ciudad. 


    -¿Pero por qué huyeron?- Preguntó una alumna, era la más entusiasta del grupo, morena y de piel blanca, sus ojos marrones no habían dejado de contemplar aquellos días los escombros de aquella ciudad antigua y más que acostumbrarse al yacimiento su mente no dejaba de fantasear con cada pequeño descubrimiento.


    -Ute, ¡siempre preguntando!- dijo Mari Laval con tono maternal- ya sabes mi respuesta, no hay nada claro, ni siquiera un quizás, estamos de lleno en la investigación y hemos llegado a un punto que  aventurarnos con hipótesis es elegir caminos a ciegas, necesitamos un signo claro de  lo hicieron, los griegos escribían, pues bien quizá a alguien se le ocurriese plasmar lo que pasó, que miedos sentían, solo sabemos el mensaje claro,   la estela que quizá un niño o quien fuese grabó de manera no oficial en la parte baja de un muro a la entrada de la ciudad, "nos vamos". 


    -¿Pero tiene algo de particular esta ciudad?-preguntó otro entusiasta llamado Otón.


    -No-respondió Laval- de hecho es la ciudad griega más estandarizada que he visto, es una urbe levantada de la nada, lo único extraño es que no está en el mar sino a unos quilómetros, leyendas hablan de cesión de terrenos a los griegos por estos parajes. Por lo demás vemos ahí arriba en la meseta más elevada la ciudadela, con el templo dedicado a un dios o diosa que todavía no sabemos quién fue por seguir enterrado. Al lado encontraremos seguramente  el mercado y otros edificios públicos, no son muy grandes, obviamente esto no era Atenas. Esa depresión que se sitúa en medio de los montículos donde se hallan los edificios es el ágora, lugar de reunión del pueblo. 


    -¿Y dónde estamos nosotros ahora?- dijo María.


    -Si os dais cuenta el cerro comprende la ciudad perfecta, como si hubiese sido diseñado el monte para el núcleo urbano. Es una montaña baja y hay dos mesetas superpuestas la primera es la que nos encontramos y es lugar para construir las casas y forma un octógono alrededor de la segunda meseta, donde está la ciudadela las calles desembocan en la pendientes por donde se sube a la parte más alta. 


     


    Todos los alumnos miraron a su alrededor y cada uno imaginó su ciudad. La mente de Ute que se abría a la ficción como ninguna otra, se vio de repente, envuelta en una antigua polis griega. Estaba en mitad de la calle y unos labriegos bajaban hacia los campos de abajo de la colina a faenar en las tierras fértiles de la plana, y vio subir en dirección a la ciudadela a dos hombres ya mayores con sus mantos de lino recogidos por el cuello, uno hablaba sin parar a los alumnos que unos quince en número no dejaban de escucharle, el otro como si de su asistente se tratara, llevaba unos rollos de pergamino en la mano, quizá para escribir o quizá portara lo ya escrito. Y los perdió de vista cuando llegaron a la parte más alta. Y dirigiendo la vista allí vio los tejados de lo que parecía un templo y pudo ver un trozo de columna que lo sostenía  y vio allí mismo trozos de lona que cubrirían los estantes de productos de venta de un mercado, y bajando la vista vio la plana deshabitada y solo una pequeña parte de la misma cultivada alrededor del cerro, y vio el mar vacío de todo artificio humano y vio a pocos quilómetros una playa y unos cuantos barcos varados en la arena. Y no vio nada más,  se despertó repentinamente del encantamiento en que había entrado.


     

  


  
    VII. DESPEDIDA DE LA FINCA


      Esa misma tarde Joanes Rus aparcó su vehículo todo terreno en el camino que dividía su finca de dos hectáreas. La propiedad ocupaba casi toda la colina con escalones de bancales de cítricos. El agricultor se dirigió a la caseta que tenía como destino el almacenaje de  utensilios para el campo.


     


-  Date prisa que hace calor -dijo su mujer desde el coche antes que llegara a la puerta.


    -  Pues baja.


    -  Está lleno de avispas.


    Joanes se quedó mirando a su mujer. Era pura obviedad, que estando en el campo hubiese avispas, pero la gente ajena al trabajo rural no entendía tal circunstancia y todo animal o planta era interpretado como hostil y raro, pensó. Su hijo, abogado que trabajaba en la ciudad, tenía las mismas quejas que su madre, le había oído decir que en la oficina había cucarachas y su odio hacia dichos insectos y otros rozaba lo demencial. 


    Mujer e hijo detestaban la tierra. La primera por provenir de un entorno urbano humilde y casarse con un agricultor, que al menos le ofreció casa y pan, fue un alivio, pero no un triunfo. El segundo creció con la conciencia materna que el campo era cosa vil y sin demasiada recompensa. 


    Y ahora a sus sesenta y cinco años Joanes vendió la heredad de sus padres a unos que decían ser representantes de una empresa llamada El Paraíso, presionado por los otros dos. Y desde la venta había sufrido lo suyo. Y después de haber firmado, fue a despedirse de sus naranjos y a recuperar alguna herramienta que pudiese haber quedado. Su mujer quiso ir con él, no por acompañarle en el duelo, sino para que la despedida fuese poco sentimental no fuese que se viniese abajo y quisiese deshacer la venta que mucha presión habían ejercido para ello.


    El campesino penetró en la casa de aperos, extrañamente la puerta estaba abierta. La construcción no mediría más de diez metros cuadrados. Y quedó realmente impresionado  en ella había unos anagramas en las paredes de difícil interpretación mitad dibujos mitad grafías nada comprensibles. Pensó que eran gente de ciudad, drogadictos o buscavidas que iban vagabundeando por el mundo haciendo maldades.


     -Unos gamberros han entrado aquí Lulú. No han robado nada, pero las paredes las han destrozado con pintadas sin sentido, ¿me oyes Lulú?


    No recibió respuesta y siguió inspeccionando. No encontró nada digno de llevarse, había herramientas viejas para el campo, mochilas de presión manual para utilizar con herbicidas, productos fitosanitarios que ya no usaría, cubos y vasos medidores. 


    -  Lulú, ¿necesitas abono para tus plantas?, aquí hay medio saco.


    Seguía sin obtener respuestas.


-  Vale no te enfades, ya voy.


    Salió de la caseta y se encontró un panorama verdaderamente espeluznante, Lulú había salido del coche y se hallaba tirada en el suelo cara el cielo, la boca soltaba espuma, la mirada perdida, muerta.


     

  


  
    VIII. ECOS DE LA MAGNA GRECIA


    La historia del descubrimiento de la ciudad perdida en lo alto del cerro tenía sus paradojas. Por ser montañas más interiores y de peor acceso a la costa eran de más bajo valor económico que otras, por dicho motivo la zona fue adquirida por una empresa promotora con la intención de construir viviendas unifamiliares y un hotel. Empezaron las obras en la planicie de la cima del cerro y se descubrió una antigua metrópoli de considerables dimensiones, nunca una vista aérea de las que se utiliza para detectar antiguos emplazamientos urbanos había captado nada. La dirección de la empresa  quiso silenciar el hallazgo y continuar con el proyecto pero alguien no se sabe si por amor a la historia o por odio a la promotora avisó a las autoridades y el proyecto se paró hasta el correspondiente informe arqueológico que vino a decir algo así como que aquello era un auténtico tesoro y desde Pompeya nada se había visto igual. Las autoridades locales presionaron para que las viviendas se construyeran, pero hubiese sido demasiado escandaloso su continuidad por lo cual se advinieron a razones, y pesaron otras como la dudosa viabilidad del proyecto, y al final con suspiros de descarga después de la firma, los directivos vendieron el cerro al gobierno, y se guardó este de tener las manos libres para desenterrar lo que allí había sido depositado hacía más de dos mil años. 


    Se licitó la excavación y fue la Universidad de Marsella la que ganó el concurso por ser la más interesada en el tema,  por tener un departamento al completo volcado en el estudio de las civilizaciones prerománicas del Mediterráneo Occidental. Comenzaron de manera inmediata los trabajos y se percataron que lo que estaban desenterrando era un ciudad griega de considerable tamaño y sorprendentemente en muy buen estado. Se supo sobre todo por las inscripciones que había en las paredes, la edad que tenían aquellos muros, alrededor de dos mil quinientos años.


    Y lo extraño de todo, ya se dedujo cuando introdujeron la primera pala, era que daba la sensación de que sus habitantes hubiesen abandonado aquello llevando sus pertrechos cubriendo la ciudad para que no fuera vista, con ramaje, tierra, piedras y el derrumbe de los propios techos; y se supone que actuaron de tal manera porque pensaban volver, o por si de caso volvían y no se sabe muy bien como huyeron pero no parece que fuera su partida precipitada, es decir de un día para otro, parece que fue ordenada y meditada, y estudiada con calma, todas estas consideraciones fueron expuestas en un primer momento por el primer equipo de investigación. 


    En cinco años de desenterrar sus calles y casas, poco habían encontrado.  Y ahora  Mari Laval estaba al frente de este nuevo equipo  y sus  conclusión era que nunca había ocurrido tal cosa en una ciudad donde normalmente sus habitantes huían como consecuencia de una contienda y esta era saqueada, destrozada, devastada y quemada por las tropas enemigas, pero no abandonada para volver. Y el equipo investigador desde el principio tuvo  la esperanza de encontrar en algún muro alguna inscripción sobre las razones de su partida o huida .


    Mari Laval tampoco entendía como los griegos que eran marineros y no había colonia que no tuviese puerto, en vez de fundar una ciudad en la costa lo hicieran arriba de un cerro a quilómetros de la playa. Y entre tanta extrañeza pronto surgió una explicación convincente y es que aquellas tierras eran como prestadas y es posible que vivieran bajo el hospedaje de otros y en armonía comercial y por dicho motivo fundaron su ciudad donde les dijeron.


    Mari, licenciada en historia del arte y arqueología por la Universidad de Marsella, era doctora especialista en la cultura griega antigua. Laval era una investigadora rigurosa y también muy curiosa y cuando topaba con algo gustaba de ir hasta el final o hasta donde pudiese llegar o le dejasen llegar las circunstancias, y también era consciente de que podía perderse en toda una maraña de hipótesis que difícilmente podrían dar más luz a la oscuridad que se cierne en la historia. 
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    IX. AL BORDE DE LA MUERTE


    El hospital privado Torre de la Sal era un complejo relativamente nuevo con diez años de antigüedad y asistía a los miles de turistas que abarrotaban las costas cercanas o locales que preferían contar con un seguro médico antes de acudir a la sanidad pública. Estaba situado en una pequeña loma a espaldas de la ciudad de Sans, podía verse el mar a partir de las habitaciones situadas en la tercera planta, la estancia en estas era más cara. Ofrecía asistencia en todas las especialidades que uno pudiese imaginarse incluidas las llamadas estéticas.


    En la sexta planta, la última, en la habitación 601, pegada al vestíbulo, un paciente estaba postrado en la cama. Al ser hospital privado las habitaciones tendían a ser más espaciosas para la comodidad de los usuarios que pagaban religiosamente el albergue y los cuidados a pacientes y familiares iban más allá de los estrictamente médicos. Y justamente en esa planta las comodidades eran aún mayores, la atención médica parecía más intensa y los habitáculos se asemejaban más a una confortable habitación de hotel que a un lugar de trabajo para sanitarios y de reposo y cura para enfermos. Y continuamente era un ir y venir de personas vestidas con uniforme blanco portando termómetros, tensiómetros y demás instrumental propio de los facultativos y cualquier persona ajena a la organización hubiese quedado impresionada de tanto profesional, sin saber que la mayoría de los que allí circulaban apenas eran capaces de curar una herida, solo eran simples auxiliares que habían aprendido a leer un indicador.


    Si alguien hubiese penetrado en ese momento en la estancia 601 habría contemplado un panorama desolador, un enfermo estaba dormido y emitía profundos jadeos regulares y para un profano en la materia aquella escena le provocaría un auténtico terror  estaba absolutamente monitorizado y de su cuerpo salían infinidad de cables que llegaban hasta un cuadro de pantallas donde unas líneas presentaban altibajos continuos y regulares. También sus venas estaban conectadas con unos goteros donde manaba un líquido trasparente que llegaba hasta el cuerpo del malogrado, aliviando con esto la falta de viandas. La habitación era demasiado grande para una persona pero justamente habían elegido esta para llenarla de las máquinas necesarias para tratar al paciente, la privacidad aun hallándose en estado crítico se imponía en este hospital  y hasta en la U.C.I. uno podía estar solo. La sala estaba en penumbra, habían apagado la luz para no molestar al enfermo  decían que en su estado padecía de hipersensibilidad lumínica y un potente haz de luz podía alterarlo y por lo tanto una cortina marrón oscura no dejaba penetrar al sol, apenas cierto residuo para poder vislumbrar el contenido de la estancia. 


    El cuerpo allí tendido era grande y voluminoso y la tez que antaño fue colorida y vivaz ahora se mostraba muy pálida. Pero si algo destacaba  en su rostro es que el terror seguía marcado en el mismo y así había sido durante los dos días de ingreso y era tan intensa esa expresión que los pocos familiares y más allegados que habían ido a visitarle habían abandonado el lugar absolutamente horrorizados y profundamente traumatizados, y hasta su mujer se quedó en casa con los dos hijos por prescripción médica. Y el que allí moraba era el desdichado Adrián Fest  habiendo sido víctima de un extraño infarto.


     De repente en la tensa tranquilidad que ofrecía la estampa, el agua de glucosa trasparente de la botella del gotero se tornó roja, como si una explosión hubiese causado la mutación, el paciente empezó a convulsionar como en su día lo hizo en la oficina cuando le dio el ataque, la cabeza no hacía más que temblar y su rostro ofreció una imagen muy alterada, casi podríamos decir monstruosa y dos alertas saltaron, una era un sonido estridente y muy cortado, la otra era una simple alarma parecida a la de los colegios para marcar determinados tiempos. Dos enfermeras penetraron en la estancia rápidamente y empezaron a maniobrar a su antojo los aparatos médicos a los que el enfermo estaba conectado, una se puso a la faena ajustando la pantalla y palpando los cables, otra se dio cuenta del color de la ampolla del gotero y dio un grito de espanto.


-  Dios, otra vez el gotero, ¿qué está pasando?, en mis treinta años de experiencia nunca había visto nada igual- dijo mientras lo manipulaba-, la sangre de este hombre parece que está revelándose, ya es la tercera vez en un día, esto es muy raro, invade la goma y sube a la botella, pero esta vez ha sido demasiado. Voy a llamar otra vez al médico.


    Accionó un botón y por un audífono llamó a la coordinadora de planta y solicitó la venida de un médico a lo menos tardar. Dos minutos después un facultativo penetraba por la puerta.


     -¿Qué tenemos?


    -Paciente con infarto de miocardio, constantes estables, expulsa sangre que invade el gotero, tercera vez en veinte horas.


    -Esto es extraño, suele ocurrir pero no de esta envergadura y con tanta frecuencia, hagan una extracción y llévenla a laboratorio para informe de protocolo. 


    El médico apuntó algo en una ficha que portaba en sus manos y pasó el papel a las enfermeras y salió de la habitación. Una hora más tarde el facultativo pudo observar en las pruebas lo obvio: colesterol, triglicéridos, marcadores hepáticos altos, etc, lo más común del mundo en un individuo de más de cien kilogramos acostumbrado a ingerir comida que no precisamente estaba en la base de la pirámide alimenticia y nada contrario a alcoholes ya fuesen destilados o fermentados y a tabacos de importación.


    Durante dos días el estado del paciente fue incierto, ni parecía evolucionar positivamente ni empeorar. Al sexto día de ingreso los médicos detectaron una significativa mejoría y el enfermo pudo salir de la U.C.I. particular y llevado a planta donde ya podía más de manera más distendida compartir vida con familiares y visitantes. Y después de diez días de hospitalización era dado de alta.


    Adrián tuvo la suerte propia del que recibe un gran golpe y se recupera. El infarto no fue suficiente para acabar con su vida y salió tranquilamente del hospital con las promesas pertinentes a médicos y enfermeras de que iba a cuidar su cuerpo como si de un atleta de élite se tratase. Y como buen gerente de sus negocios que era, tampoco tardó mucho en ponerse al frente de los mismos en su despacho en el emblemático edificio que presidía la ciudad de Sans que para recordar al lector era el Federico García Lorca. 


    Pero este golpe había pasado factura al empresario en su psique, y no era el miedo a la muerte en si o a la enfermedad que al fin y al cabo dentro de la lógica razonada era algo natural e impersonal, era la sensación de haber sido atacado por algo que no sabía cómo describirlo y en su mente no dejaba de aparecer aquella imagen macabra, la sábana negra que sobrevolaba su cuerpo cuando estaba convulsionando en la sala de proyecciones de la última planta del Federico García Lorca; y lo peor era que soñaba constantemente como se auto lesionaba la cabeza sin ser él el dueño de sus movimientos. Nunca habló a nadie de aquello, y más por estar convencido que para dar crédito a semejante aparición uno debe de haberla vivido. No era un gran creyente y tampoco temeroso de Dios y sus convicciones siempre habían sido firmes y siempre había desacreditado  e ironizado en público religiones y supersticiones y todavía sería capaz de hacerlo por cuestiones de coherencia, pero internamente sentía un miedo a algo que no era capaz de definir y en ocasiones despachaba con Dios excusándose que sin ser un devoto, no era mala persona y era un gran benefactor de su comunidad trayendo riqueza a la misma.


     

  


  
    X. LOS NUEVOS INQUILINOS


     Sofía conducía el vehículo que circulaba por los serpenteantes caminos de campos de naranjos. Habían dejado la amplia autopista que conducía a Sans y se habían internado en el entramado de vías agrícolas que utilizaban los autóctonos para acceder a sus tierras. La conductora no dejaba de mirar la pantalla del G.P.S. y giraba a diestro y siniestro muy segura de sí misma. Hacía un día espléndido, el sol había aparecido en un horizonte que no presentaba nube alguna. Los naranjales en primavera ofrecían una de las imágenes más bellas que la madre naturaleza ofrenda al mundo, el verdor de los árboles en plena expansión contrastaba con la albina flor de azahar que como manchas sobre fondo verde parecían estar pintadas regularmente por la campiña. Un parecido contraste mostraba el suelo de los campos ya que este estaba envuelto por cubierta vegetal que suele aparecer en otoño y no desaparece hasta las puertas del verano, también estos tréboles eran de tonalidad verde intenso y el contraste venía  en cada matojo de hierba brotaba una flor amarilla, otro cuadro de sencilla belleza de las templadas latitudes del Mediterráneo occidental. Bajos muros de piedra circunvalaban las parcelas y separaban los cultivos de los caminos. Encontrábamos también pequeñas construcciones ciclópeas o de bloque de hormigón, con puerta, ventana y tejado de teja cocida de barro que servían para resguardar los aperos que los agricultores utilizaban para la faena agrícola. Bandadas de pájaros cruzaban el horizonte e iban sin dirección alguna de norte a sur, de este a oeste, silbando su idioma que solo Dios conocía. Los caminos eran muy irregulares cientos de años ha que se diseñaron con una lógica diferente a la moderna y para ir a cualquier sitio bien importaba para la construcción de un camino la división de parcelas, que en cultivo muy intensivo como era el de cítricos o de hortalizas, la parcela era de menos envergadura que en otro tipo de plantío y por ello la propiedad respetada como algo sagrado. 


    Sofía frenó el vehículo con cierta brusquedad y sus ocupantes observaron a la conductora buscando explicación al repentino hecho.


    -  Lo siento alguien se ha cruzado en mitad del camino- dijo.


    Pero el resto del pasaje mirando a todos los lados nada apercibió de ello, tenían las ventanillas bajadas y solo contemplaban un paisaje de sosiego, un silencio acompañado por la tenue música de los pájaros y el suave movimiento de las hojas de los árboles, una inmensa paz; y ellos que eran visitantes y nuevos inquilinos de aquellas tierras, tenían hasta respeto de hablar por no quebrar la armonía del lugar. 


    -  Ahora no veo nada- confirmó.


    Lo dijo con resignación, las hermanas gemelas la miraron, y ella miró a Marinela para comprobar si  había visto algo,  y fue Joel que por su rango de progenitor le obligaba a dar solución a la incertidumbre quien dijo,


    -  ¿Has dicho alguien?


    -  Si parecía un hombre.


    -  ¿Un hombre?- interrogó el padre extrañado.


    -  Si ha sido todo tan rápido que ahora hasta dudo haber visto algo.


    -  Continua hija que si hubo algo ya no está.


      Y así lo hizo la muchacha llena de inquietud, y el coche siguió su ruta, y su destino era una finca de cítricos de casi cinco hectáreas que se encontraba al pie de una sierra de no demasiada altura, una herencia inesperada que iba a cambiar la vida de esta familia. Un padre y cuatro hijas eran los herederos, la mayor era Sofía, la que conducía, dos gemelas de 16 años y una muchacha de 18 años sordomuda de nacimiento llamada Marinela. El primo de Joel, Jerónimo Mons, había sido su propietario hasta su fatídica muerte. Nunca hubieran imaginado como esta cambió sus vidas. 


    Y llegaron sin más contratiempos, la habían visitado en varias ocasiones por ser su antiguo ocupante familiar apreciado, pero ahora que era de ellos la veían de otra manera, y descendieron al unísono del vehículo y desde la puerta de la entrada a la finca observaron en medio de los escalones que formaban los campos de cítricos, la construcción que sería su casa, parecía geométricamente cuadrada y se podía distinguir una gran terraza, un altar con vistas al valle. De repente los cuatros, mirando el espectáculo de lo que ahora iba a ser su propiedad, quedaron sobresaltados por un grito súbito y desgarrado que parecía venir de un lugar no muy lejano.


    -  Parece que a alguien le ha pasado algo- dijo Amira, una de las hermanas gemelas, ofreciendo una explicación al fenómeno.


    -  Quizá un cazador cargando contra su presa o quien sabe- contestó Sofía.


    Joel no quiso que su familia perdiese tiempo en especulaciones y abriendo la valla ordenó que su pequeño ejército montase en el vehículo, Marinela que obviamente no había oído nada, por no haberlo hecho desde que fue depositada en cuna por primera vez,  decidió hacer el camino hasta la casa andando y los otros no pusieron reparo que bien conocían a su hermana y sabían de sus espontáneas y raras decisiones, y poco más pasó aquel día en el cual Marinela no hizo más que observar los alrededores como no comprendiendo o intentando comprender que era lo que pretendía asaltar su mente.


     

  


  
     XI. DETENCIÓN


      El perro descansaba acostado en la alfombra,  Joanes aún no repuesto del todo de la muerte de su mujer, estaba adormilado en el sofá cumpliendo con el ritual de la siesta. De repente el can dio muestras de que algo ocurría, había recibido una señal, abrió los ojos y emitió un gruñido, se incorporó bruscamente mirando la puerta del comedor como esperando algo. 


    Y ese algo se produjo, un timbrazo rompió el silencio de la morada, sonoro, como antiguamente hacían las campanillas de las casas de los pueblos, como eran viviendas grandes y de varios pisos, el sonido tenía que llegar a todas las estancias. La casa del campesino en Siat tenía planta baja y dos pisos, pero tanto el cómo su malograda mujer solo ocupaban el bajo. El perro que sabía que su turno había llegado no dejó de pasar ni un segundo desde el aviso de la puerta y se puso a ladrar con fuerza. Y fue tal el escándalo, que el sobresalto del dormido en el sofá fue desmedido.


    Se levantó pues el aludido y dirigió los pasos a la puerta de la casa. Y unas palabras del otro lado le dejaron petrificado.


    -  ¡Abra por favor, policía!


    Abrió sin ninguna y se encontró a dos agentes.


    -  Por favor puede acompañarnos a comisaría  desean hacerle unas preguntas.


    La detective Helen Bras había convocado a Joanes por la muerte de su mujer. Estaban en su despacho.


-  Vendió usted las tierras.


    -  Si señora las vendí.


    -  De quien fue la idea.


    -  Mi hijo insistió.


-  Y usted no quería.


    -  No.


    -  ¿Y su mujer?


    -  Ella estaba de acuerdo con mi hijo.


    -  Discutieron.


    -  Claro,  me pregunta eso. 


    Joanes estaba perplejo, no sabía por qué le habían convocado aunque era consciente de que estaba relacionado con la muerte de su mujer hacía tres días.


    -  Entonces su mujer y usted no estaban de acuerdo con la venta de los terrenos.


    -  No, ella siempre odió la tierra y ese odio lo traspasó a mi hijo.


    -  Y usted estaba frustrado por ello.


    -  Mis antepasados siempre han vivido de la agricultura.


    -  Pero su hijo no y su mujer viene de un entorno urbano.


    -  Sí, y su familia era humilde y era un buen partido en su época casarse con un agricultor con medios de vida.


    -  Sí, está usted en lo cierto, pero ella siempre odió esto, y usted siempre se lo reprocho.


    -  Si- contesto con apuro Joanes.


    -  Señor Joanes conocía usted a Jerónimo Mons. 


    -  Claro en el pueblo todos nos conocemos- respondió Joanes.


    -  Tenía usted algún  tipo de enemistad con él.


    -  No. Un momento, ¿a qué viene esto? No pensará que yo tuve que ver algo con su muerte. Llame a mi hijo por favor, él es abogado, ¿por qué me han convocado?, ¿qué pasa?, murió de un ataque, ¿qué pretende?


    -  Su hijo esta de camino señor Joanes.


    -  ¿Qué he hecho?, ¿a qué vienen esas preguntas? Conté lo que había pasado.


    -  Señor Joanes alguien forcejeó con su mujer poco antes de morir.


    -  ¿Cómo? 


-  El forense es concluyente hay contusiones en ambos antebrazos, mientras su mujer moría por el infarto alguien la estaba agarrando con fuerza en el antebrazo, siento decirle señor Joanes que está usted detenido  hay una cierta contradicción significativa en lo que usted relató. Hay que aclarar algo.


     

  


  
    XII. LA CASA EN LA LADERA DEL CERRO.


      Una enorme balconada era la antesala de la humilde casa,  dos pilares en los extremos y la pared de la fachada de la casa sustentaban la cubierta  de hormigón, de una agua y casi plana, aunque se suponía cierta pendiente  había un sistema de canalización del agua en los extremos del techo del porche. Había sido decorado este con vigas de madera que no parecían tener otra función que regalar al mirón un bonito contraste con el blanco pintado del techo. Unos enormes tiestos ubicados cada uno al lado de los dos pilares, en nada de plástico imitativo, contenían sus respectivas plantas trepadoras que ascendían cada una a su manera por la pilastra y se perdían por la cara celeste del techo del mirador.


    La puerta de la vivienda, era de madera de “mobila” traída a esta parte del Mediterráneo de Florida por unos importadores que dieron fama y tirada al material y aun podían verse en construcciones de más de medio siglo muchos portones fabricados con la tan preciada materia prima. Tenía la entrada dos hojas decoradas con frisos de marcos con extremos florales, pestillo de caracol, jambas y dinteles sobrios y lisos y por encima un farol imitando lo antiguo. A un lado y otro se situaban sendas ventanas con rejas de forja que acababan en punta de lanza, en  el umbral pequeños maceteros de flores de todo tipo y colores. Las paredes exteriores de la frontera eran lisas, ligeramente marcadas como si la llana del albañil no hubiese terminado bien el enlucido o imitando un rústico mal avenido.


    La casa era de una sola planta y así como la terraza estaba cubierta de estructura plana la techumbre del interior estaba hecha con teja y la caída era a dos aguas. La vivienda tenía salón comedor, amplio, espacioso y con chimenea, un pasillo al fondo distribuía cuatro habitaciones, el baño y la cocina, y al final del pasillo una puerta de salida. El sobrino  heredero y su familia fueron entrando, primero Joel por ser el padre y dueño de las llaves y después sus cuatro hijas.


      -Como ya sabéis hijas yo me apaño con cualquier cosa pero no se si vosotras estáis dispuesta a semejante cambio.


    -  Por mi parte sin problemas- dijo Sofía y siendo como era la mayor de todas siempre imponía respeto y autoridad.


    Las hermanas gemelas se miraron, sonrieron y con ello asintieron y consintieron,  habían vivido siempre con su padre desde el abandono de su madre cuando tenían 6 años, esta médico de profesión y con una gran carga emocional mal llevada, quiso irse a curar enfermos a tierras africanas con una ONG, y allí seguía. Su padre lo era todo para ellas y confiaban plenamente en sus decisiones.


    -  Me gusta este sitio papa, seguro que somos muy felices- dijo Amira complacida.


-  A mí tampoco me disgusta-replicó Emi, solía tener los mismos argumentos que su hermana.


    Estaban en el salón comedor, el mobiliario era sencillo y rústico: una mesa para comer de madera de nogal a juego con sus respectivas sillas, una librería abarrotada de lo suyo, de roble, un televisor, una percha de pie con numeroso ramajes, un habitáculo para la leña al lado de la chimenea y un confortable sillón de tres plazas que parecía nuevo. 


    -  La casa está limpia como podéis ver, las plantas cuidadas, una prima lejana se encarga del mantenimiento- dijo Joel.


    De repente Marinela abandonó la estancia y salió al exterior de una parte la vista se perdía por la extensa plana y moría en una línea azul cortada por los bloques de hormigón de la ciudad de Sans. La joven se acercó al borde de la terraza y puso sus manos en la barandilla que era de hierro forjado y fijó su mirada en la montaña. Había algo que perturbaba su mente. Todos salieron de la casa y observaron la cara de preocupación de la chica y fue Joel quien habló.


     -¿Pasa algo Marinela?


    No podía responder verbalmente pero si leía los labios y cuando lo quería ofrecía una respuesta escrita en su bloc de notas que siempre llevaba encima. Pero esta vez ofreció una negativa con un movimiento de cabeza e indicó a su familia que entraran dentro y continuaran con la exploración  y con su sonrisa y ciertos gestos demostró o quiso hacerlo que ella también estaba satisfecha con la nueva vida que les esperaba. La familia entró en la casa y de repente Joel contrajo su cara apretando sus cejas sobre los ojos, era un dolor sobrevenido que hacía tiempo que estaba sufriendo, una punzante migraña que atacaba su cerebro se manera intensa en pocos segundos.


     -¿Estas bien papá?- dijo Sofía.


     -Sí, es lo de siempre pero parece que ya me ha pasado.


    -  Si vuelve el dolor toma la pastilla- dijo Sofía.


    Ella misma le había recetado el medicamento, era médico en el hospital comarcal de la ciudad de Sans. Cuando supo de su traslado a la comarca, envió una petición de empleo y fue admitida al día siguiente, necesitaban personal.


    -  Vale


     

  


  
    XIII. INTERROGATORIO.


-  Señor Manel sé que es usted abogado y por ello convendrá conmigo que se ha hecho todo con el máximo respeto y de acuerdo con la ley-dijo la inspectora.


-  Mi padre y yo teníamos nuestras diferencias y él con mi madre, pero nunca, nunca, nunca, pasó a tocarla en lo más mínimo, ni un empujón, ni arañazo, nada, nada, nada.


-  Pero tengo que aclarar esto antes que usted se enfade y vaya a por mí. Una persona muere y durante el fallecimiento algo la agarra fuertemente hasta el punto de dejar un hematoma. Pero usted dijo que allí no había nadie- dijo Helen Bras dirigiéndose a Joanes.


-  Yo estaba dentro de la caseta cuando ocurrió.


-  ¿Y vio algo extraño?- preguntó la inspectora.


-  Sí, la puerta de la caseta estaba abierta, unos gamberros habían pintado las paredes interiores con dibujos y marcas incomprensibles.


-  ¿Incomprensibles?


-  Si tendría que verlo.


     -Sí, lo haré.


-  Y no vio a nadie merodear por allí.


-  No 


-  Y nunca ha visto a nadie por los alrededores.


-  No nunca, bueno hay algo que no he contado.


    La teniente y Manel quedaron mirando al agricultor expectantes.


-  Ocurrió hace años, es un hecho que oculté, por no parecer ido, loco o algo así.


-  ¿Qué ocurrió padre?


-  Eras tú un bebé Manel, apenas caminabas. Yo como cada mañana venía a la finca a trabajar. Estaba en la parte más alta del terreno, cerca de la montaña, era verano y hacía un calor terrible. Resbalé y caí del muro, perdí el conocimiento. Alguien me cogió y me transportó a la caseta lo noté me puso agua en la cara, me dejó en lugar cómodo y se fue yo estaba semiconsciente y no vi su rostro. Me salvó la vida estoy convencido de que si me hubiese quedado allí habría muerto irremediablemente por el terrible calor, deshidratado.


-  ¿Y qué relación guarda esto con la muerte de su mujer?


     -Cuando me repuse había algo similar pintado en la pared de la caseta, dibujos y extrañas marcas. 


-   Y ha visto usted durante estos años algo más alrededor de su finca.


-  En ocasiones tenía la sensación de que era espiado, acechado por alguien, y siempre he visto indicios de que se habían paseado por mi campo, bien  una herramienta no estaba en su lugar, incluso ramas apartadas de diferente manera a como las había dejado el día anterior cuando había podado el árbol, o lo que parecía una huella de pie impregnada entre el barro.


-  Indigentes que merodean por los campos buscando comida- apuntó el hijo.


-  Nunca supe si se trataba de la misma persona. Pero no sé por qué, algo me inclinaba a creer que siempre hubo alguien por allí y por la montaña de alrededor.


    -  Bueno, a parte del incidente del trasporte de su cuerpo a la caseta que bien pudiese ser usted mismo en cuadro alucinatorio de semi-consciencia, y las pintadas obra de gamberros.  ¿Hay algo más?


    -   Esto a refrescado mi memoria y recuerdo que mi padre a veces se quejaba de que también alguien merodeaba por el campo, aunque es posible que fueran personas buscando comida como apunta mi hijo.


    -  Bueno pueden ustedes marcharse- dijo la inspectora.


     


    Los vio salir casi convencida de que el agricultor nada tenía que ver con la muerte de su mujer, pero muy preocupada por tener un cable suelto en su investigación. La mano que supuestamente había agarrado a la mujer no lo había hecho con tanta fuerza, y no se podía descartar que ya tuviese las huellas antes de morir, había exagerado el hecho por si se producía algún tipo de confesión. Todo esto lo anotó Helen Bras en su informe. 


     

  


  
    XIV. EN SU NUEVO HOGAR


    La finca que había heredado Joel y su familia era de considerables dimensiones. Los bancales que contenían los árboles de cítricos se distribuían en escalones hasta  mitad de la ladera de la montaña, más arriba era monte virgen y su propiedad llegaba hasta la cima, pero no se llegó a allanar todo el terreno para cultivar  quien hizo aquello pensó que con lo que había ya era suficiente. Un camino de hormigón que ascendía desde la entrada de la finca hasta la casa, partía a diestro y siniestro las terrazas. En la parte posterior de la morada el camino se estrechaba, apenas podía pasar un coche y  moría en la punta del iceberg, en pleno monte.


    Una foto aérea de la finca describiría un gran triángulo verde intenso pintado en la ladera de una montaña, repleto de puntos anaranjados, contrastando con un descolorido monte, y en medio un edificio blanco que era la casa que ocupaban Joel y su familia. 


    En la espaciosa terraza con vistas a la plana de naranjos y al mar, estaba sentada la familia después del duro trabajo de limpieza del nuevo hogar. Como era primavera y el día había sido soleado, no hacía frío y podían descansar relajados al fresco.


    -  Mañana todas a sus cosas- dijo Joel.


     -Papa, crees que nos aceptarán en el nuevo colegio-dijo Amira. 


    Era una chica muy tímida, al contrario que su hermana que era más extrovertida, esta padecía muchos miedos a la incertidumbre. Era la que más había sufrido los cambios. Y seguía sin comprender el abandono de su madre. Por las noches tenía pesadillas y a veces se pasaba días enteros sin pronunciar palabra. Su hermana gemela Emi, era un apoyo para ella  psicológicamente era lo contrario, era impulsiva en sus intenciones y decidida en sus acciones, y cuando veía flaquear a su hermana siempre se ponía al lado de ella y la tranquilizaba, contrariando su tendencia a la negatividad.


    -  Claro que sí, tienen la obligación de hacerlo. Además siempre hemos sacado buenas notas y no somos problemáticas, bueno yo un poco, pero os aseguro que en estos tiempos de cambio nada se dirá de mí.


    -  Está todo arreglado, no habrá ningún problema- dijo Joel.


    -  Bueno, mañana empieza para vosotras una nueva vida y para mí el miércoles que justamente es cuando entro a trabajar en el hospital. Esperemos que nos vaya bien a todas, seguro que sí.


    En ese momento irrumpió Marinela en la terraza y se sentó al lado de sus hermanas, nadie sabía de donde venía, habían dedicado la mañana del domingo a limpiar la casa y después de comer  había desaparecido,  su rostro reflejaba preocupación y tenía la mirada perdida. Era propio de una mente con hipotrofia auditiva extraviarse consigo misma, pero todas notaban algo diferente en Marinela desde que habían tomado posición de la casa unos días antes. Nadie dijo nada al respecto, y Joel quiso continuar con el tema de las ocupaciones.


-  Esta semana aun estará la persona que ha mantenido las tierras durante la transición. Espero tomar posesión de ellas la semana que viene y gestionar yo solo la hacienda, aunque vendrá a ayudarme de vez en cuando.


-  ¿Has estudiado bien los procedimientos?- dijo Sofía.


    -  Hoy en día Internet es un mundo, hay información de todo y para todo, aunque hay que tener la inteligencia de seleccionarla,  mucha es repetitiva y errónea. En cualquier caso me veo capaz de llevar esta finca de cítricos. Marinela me va a ayudar.


    La joven había cambiado el aspecto de su rostro y su fisionomía reflejaba ahora cierto bienestar cuando leyó en los labios de su padre estas palabras


     

  



  

    XV. LOS SOLDADOS DEL EMPERADOR


    -  Quiero que todas las propiedades estén apalabradas para la semana que viene, pásate el lunes y me cuentas buenas nuevas- la voz de Adrián siempre firme y contundente había resonado por todo el despacho y eran las ordenes de un señor a su súbdito-, a simple vista no va a haber ningún problema, ya sabes que de los terrenos cuya propiedad es de la municipalidad me ocupo yo, tengo a los alcaldes todos los días llamándome por teléfono como perros persiguiendo a su dueño, incluso tengo que huir de ellos. Andan ansiosos de saber que es lo que se va a guisar en la parte de término que les corresponde y que propina van a recibir y todos quieren pasar a la historia como promotores de una gran  construcción. Tú ocúpate de los campesinos que tengan algún terreno, ahí tienes la lista, sus casas y sus teléfonos, ya sabes como hacerlo, siempre has hecho bien tu trabajo, pero alerta, este es un proyecto de mucha envergadura, no son cuatro viviendas para los del norte de Europa, aquí hay mucho en juego, mucho dinero, mucho ladrillo y hormigón, es el proyecto de mi vida, la gran pirámide y quiero dejar mi nombre esculpido en un friso sobre piedra firme en mitad de la montaña, para que mis hijos y descendientes sepan que esa impronta la hizo un hombre poderoso y firme, uno de su sangre, alguien que no se detiene ante nada, el gran Cesar de Grecia, y sobre todo te pido discreción no quiero ver a la prensa publicando que alguien ha sido amenazado, mi nombre debe permanecer impoluto y libre de inmundicias quiero terminar como santo de devoción.


    Adrián Fest había acabado de recibir la clase de su asesor en retórica que aparte de prepararle los discursos le enseñaba palabras y frases de las cuales podía valerse en diferentes contextos.


    -  Los campesinos son gente ruda y sin cultura-continuó después de segundos de meditación- tontos por naturaleza, miserables, mezquinos, egoístas y codiciosos, siempre se están quejando aunque tengan la saca llena de oro, mi padre los conocía bien, utiliza la magia si es preciso cuando vayas a hablar con ellos, llévate una pizarra eléctrica, la tableta o cuatro cachivaches, lo que quieras, no hace falta que les enseñes el proyecto nuestro, cualquiera sirve, les podrías mostrar hasta el Disney de París, después en secreto les prometes algo, obviamente nada que se pueda dar, con suavidad claro y que sean más cosas gloriosas que materiales, diles que van a hacer un hotel y le pondrán el nombre de su familia o que  lo pondrán en una calle, o que van a hacerles un busto en un parque, y si es posible llévate a alguien para que le haga unas fotos, o tú mismo la haces, después le ofreces trabajo para sus hijos y nietos, no digas que será limpiando los lavabos del casino, de eso no concretes nada, que estos se creen que precisaremos de los servicios del carpintero, el mecánico, el cristalero del pueblo, ellos no saben que vienen empresas de lejos y lo hacen por módicos precios y obviamente los peones los cogemos extranjeros y si puede ser de los países más pobres, necesitados de alimentar a su prole de manera urgente y mantenerse en este país, que aquí los nacionales están muy sindicados. ¿Alguna cuestión?


    -   Todo queda dicho Adrián, descuida, se hará como tú dices- contestó el congregado bajando la cabeza como esclavo ante  su amo.


    -  Los marcados en la lista son los más importantes, son los dueños de las terrazas de cítricos que bordean la meseta, verás también que al lado está el justiprecio que vamos a pagar, es un dinero al que no pueden negarse,  nadie va a ser capaz en toda su existencia de vender a ese precio, y tendrían que estar toda una vida para que la cosecha aportase los números que se les ofrece. Los campesinos son presa fácil están cansados de sus tierras, toda una vida de sudor para nada, maldicen a sus antepasados por lo que les han dejado y constantemente profieren gritos y blasfemias al cielo por su destino. Y tu aparecerás ante ellos como el salvador, el sanador de todos sus males, el que va a liberarles de sus cadenas, a ellos y a toda su descendencia, tantos siglos dedicados a arañar la tierra y a herirse y emponzoñarse por la dureza de sus trabajos y por fin el progreso, y nosotros haremos de ellos personas dignas. ¡Dios!, como me ha salido del alma esas palabras, ¿me estoy haciendo filósofo o es mi inteligencia natural?


    Supo en seguida el heraldo lo que tenía que hacer  y salió del fastuoso despacho a ocuparse de estos menesteres. Toni Valparaíso tenía cuarenta años y era hijo único de un comerciante de naranjas venido a menos y de una propietaria de extensas hectáreas de naranjales venida a mucho menos. De niño su vida había sido fácil por ser hijo único y de padres pudientes. Lo internaron en los mejores colegios de la región para hacer de él un hombre letrado, que su intención para con él era que hiciese alguna carrera de importancia ya fuera la medicina, la abogacía o cualquier otra de semejante rango y dispusieron ya de muy pequeño que nada le faltara, ni juguetes, ni caprichos, ni libros, ni clases de inglés, ni de música, ni de pintura, ni nada que la carencia estorba. 


    Pero ya en la educación primaria tuvo sus problemas resumidos estos en una falta de motivación para el estudio, unas deficientes habilidades sociales que siempre estuvieron acompañadas e influidas por la prepotencia alimentada en el nido, y destacó por el escaso compañerismo y colaboración con sus iguales y a esto se le sumó el ir a la cola de los otros en lo que a resultados académicos se refiere y no le faltaron profesores de apoyo, ni enseñantes sobornados para que el rojo deviniese en azul, pero lo cierto es que sufrió lo suyo para superar la primaria, y después cuando llegó a la enseñanza secundaria el fracaso fue más que evidente por dejadez y malas prácticas.


    Sus padres que aun podían, quisieron hacer de él una persona decente y por ello y por apartarlo del almacén de naranjas por su incompetencia y por cierta intolerancia que mostraba hacia capataces, oficinistas y demás cargos intermedios y por supuesto a los peones, le ayudaron a que emprendiera todo tipo de negocios que fueron al fracaso estrepitoso, algunos por necedad y otros por escaso brío, entre ellos estaban, un restaurante, un concesionario de coches, una gasolinera y algunos más que no vienen al caso. 


    A la edad de treinta años cuando sus padres habían cerrado el negocio de la exportación de naranjas y por tanto se quedaba sin apoyo y muy arruinado por las ruinosas acciones acontecidas en su ruinosa vida, fue descubierto por Adrián como persona válida, primero por carecer de valores morales, después por su condición de rico caído, por ser el del quiero y no puedo, cosa que despierta unas expectativas y una envidia sin precedente,  creerte lo que no eres  lo fueron tus antepasados es lo peor que le puede pasar a alguien; y lo acogió también por ser de gran utilidad por su falta de escrúpulos para todo tipo de presiones, ya sea legales, poco legales y hasta ilegales. Se dedicaba a comprar de manera discreta terrenos para la construcción o amenazar veladamente al díscolo o al resistente. Su táctica era bien sencilla como era hidalgo por estas tierras sabía manejarse bien con campesinos y por ser persona de muchos vicios sabía conseguir cualquier cosa, ya fueran drogas, prostitutas o artículos de lujo al tentado. Y después de años de intentos fracasados de sus padres de crear ocupación útil, tuvo un oficio más o menos decente, sus malogrados progenitores murieron arruinados de enfermedad sobrevenida cuando su vástago empezaba a hacer carrera y no lo vieron trabajando aunque de manera indecente para el nuevo emperador del ladrillo. 


    Y Toni Valparaíso hacía bien su papel, se presentaba ante un campesino con su reluciente coche deportivo y le hablaba del cielo y de la tierra y del dinero por supuesto y este por mucho aprecio que tuviera a su terruño y por mucho antepasado que se dejó cuerpo y sangre en el cultivo, y luego ver a aquel vulgar cargado de divisas, vendía sus tierras sin ninguna contemplación. Y si era de otro carácter la víctima, bien podía llevarlo de copas y de drogas o por los prostíbulos más grandes de la zona y nunca faltaban las fotos por si se diera el caso de arrepentimiento, y si el posible vendedor era persona decente y honrada, él por ser hijo de antiguos pobladores del terreno, cuyos ancestros fueron hacedores y conocidos de la comarca, siempre podía ganarse su respeto.


    Y así es como Toni fue realizando buenas compras para Adrián en la expansión empresarial que este realizaba y por dicho motivo había puesto la vista en él para este negocio. Y Valparaíso que era hombre de dos divorcios tres hijos repartidos entre dos mujeres, obviamente sin custodia y en un caso sin derecho de visita, vivía y malgastaba  las comisiones que ganaba de las compras de los terrenos, aunque para vicios no tenía lo suficiente y sobre todo lo que más apreciaba eran las drogas y en concreto la cocaína que siempre se dijo que era la droga de los poderosos y gustaba de tener coches de lujo y de servirse de mujeres a las que tenía que pagar y ofrecerles regalos para que pudieran soportar lo insufrible de su persona.


     


  



  
     XVI. LLAMADA DE LA UNIVERSIDAD


    En el cerro de la ciudad perdida las máquinas habían trabajado toda la mañana quitando escombros y el equipo estuvo muy atento marcando el camino a las pequeñas excavadoras para que no hiciesen daño a muros u otras cosas de valor. Se abrían las calles llegando a nivel del suelo que en muchos casos y sobre todo en las partes más altas era empedrado. La ciudad reconstituida contrastaba con los abundantes pinos que crecían en lo alto de la colina, algunos de ellos habían sido talados por ubicarse dentro de las casas o en otros lugares que impedían la accesibilidad, mientras otros habían sido dejados por no suponer impedimento para nada. Mari Laval estaba durmiendo la siesta. Siempre lo hacía en una hamaca atada a dos árboles. Su colega, se acercó a ella despacio como no queriendo interrumpir el sueño. 


    -  El laboratorio ha abierto  la vasija- dijo suavemente.


    Mari Laval pese a estar bastante dormida abrió repentinamente los ojos y sus párpados quedaron pegados a la cavidad superior ocular y después su boca quiso hablar y bruscamente se incorporó saltando de la hamaca al suelo.


    -¡Y qué!


    -Tu amigo está aquí, bueno virtualmente, y le acercó el móvil.


    Laval tenía un amigo en la capital que coordinaba un laboratorio para el tratamiento de antigüedades, en la Universidad Ibérica. Había solicitado su colaboración para que abrieran el jarro gigante sin menoscabarlo y sacaran lo que hubiese en el interior con suavidad y dicho laboratorio contaba con todos los medios para ello. Mari Laval arrancó el teléfono de las manos de su compañero  y lo pegó a su cara.


    -¿Stil eres tú?


    -Claro que soy yo señorita Laval.


    -¿Qué hay dentro?


    -Poca y mucha cosa.


    -¿Qué me quieres decir?


    -Bueno es como si alguien se deja la cartera escondida en un lugar por si vuelve.


    -¿Cómo?


    -Te explico. Que aunque no te veo se que estás a punto de sufrir un  ataque. Los griegos dejaron un  montón de monedas de plata. 


    -¡Qué extraño que no se las llevaran si salieron pacíficamente!


    -No es extraño,  se llevaron mil veces más. 


    -Y tu como lo sabes. 


    - hay una tablilla a modo de inventario que dice que se quedaron estas monedas por si de caso, relatando su peso y valor y que muchísimos quilos más fueron llevadas a  los barcos, salida l, salida ll, hasta 10 salidas, hacia la metrópoli que en este caso era Focea. Lo pone claramente.


    -Los griegos de Tartessos, los que recibieron del legendario Rey Argantonio un emplazamiento para vivir.


    -Exactamente la leyenda cobra fuerza. El mítico reino de los Tartessos y su longevo rey Argantonio.


    Y Mari Laval recordó la historia. Heródoto que era un historiador griego que vivió en época posterior a la construcción de esta ciudad narra que unos griegos focenses se encontraron en estas tierras con Argantonio y este  tenía más de un siglo de edad, y les dejó amablemente un territorio para poder vivir.  Pero estos desistieron y volvieron a su tierra con los regalos de Argantonio, y mucha plata, y con eso construyeron los muros de su ciudad.


    -Aunque hay un punto que no está claro. Los griegos de Heródoto volvieron, no quisieron fundar una ciudad y no hablaron de ninguna huida  sería algo que no dejaría de reflejar un historiador. Deben ser otros los que lo hiciesen, quizá una segunda expedición, era una oferta tentadora, un lugar donde los metales abundaban.


    -Claro no había pensado en  ello- dijo Sutil.


    -Entonces la hipótesis de una segunda venida de los griegos cobra fuerza- dijo Laval-, tanta generosidad por parte de Argantonio, estos no eran tontos y donde ponían el pie si había algo que sacar no lo dejaban. Cuando vino la segunda expedición, los tartessos les correspondieron y construyeron una ciudad. Los griegos traían bagatelas de oriente, vino y vete a saber que y los tartessos les pagaban con plata. Quizá tuviesen sus problemas con los fenicios que por aquella época ya estaban por el sur de la península y prefirieran negociar con los helenos.


    -Hay un dato que deberías saber Mari.


    -¿Cuál?


    -Bueno, al margen de que las monedas tienen unas raras inscripciones que apuntan a la hipótesis tartessa. Hay un pergamino enrollado y seguro que esconde una historia.


    - ¿Cómo no me lo has dicho?


    -Te lo estoy diciendo.


    -¿Y qué dice, lo has leído?


    -A mí el griego se me da muy mal pero a Pruden no.


    -¿Quién es Pruden?


    -Mi colega.


    -¿Y qué pone en el pergamino según Pruden?


    -Te leo textualmente la rápida traducción del griego jónico.


    “Testimonio de Aristarco primer arconte de Focea".


    -Vaya ya tenemos nombre de la ciudad el mismo que la metrópoli de donde vinieron.


    -Si -continuó-. “Hemos decidido abandonar el territorio ante los ataques perpetrados por un ente desconocido. Los tartessos nuestros principales valedores han desaparecido de la costa repentinamente, dejándolo todo y el interior de esta región nos es desconocido y muy lejano de nuestro mundo. Las bajas son demasiado considerables y el enemigo es invisible, solo sabemos que acampa por los alrededores del llano de las siete colinas, muy ricas en estaño y que no es difícil extraer  nos matan salvajemente. Si alguien vuelve a estas tierras aquí tiene un poco de dinero.... (hay un trozo borrado)..... (Continua)..... Vamos a abandonar todos la ciudad en dirección a la madre patria, los barcos varados en el puerto nos esperan, y trasladaremos a nuestros compatriotas lo extraordinario de este lugar y sus gentes que de momento han desaparecido. Hay que volver en un futuro. Pero con muchos guerreros que puedan hacer frente a esta amenaza.


    Sabemos donde está”.


    -Bueno, aquí hay una descripción del acceso al lugar donde dice que mora eso que les mata, pero no refiere en ningún momento el traductor, si es persona, animal, o ejército. En cuanto al último párrafo, el tiempo lo ha borrado


     -¿Hay una evidencia clara en esta historia?- dijo Mari Laval.


    -¿Cuál?


    -Nadie vivió para contarlo, sino, Focea la segunda, sería conocida- sentencio Laval.

  


  
     XVII. UNA VISITA


    Joel se levantó esa mañana muy pronto, había estado los últimos días despachando con el que cuidó las tierras de su malogrado primo, era un agricultor mayor, jubilado, muy cansado y con  ganas de traspasar el trabajo al nuevo inquilino, había mantenido los huertos durante la transición y ahora se le veía con ganas de dejarlo, el día anterior cuando marchó parecía un hombre feliz, de hecho apenas casi se despidió. Joel aprendía rápidamente y el viejo agricultor poco le trasmitió que no hubiese leído o visto en Internet o en "you tube". Si fue muy útil que le informaran del sistema de riego por goteo y el funcionamiento del ordenador y el procedimiento de abonado y demás   particularidades de la finca. 


    Joel se vio solo ante sus naranjos y empezó a pasearse por todas las terrazas pasando revista a los diferentes árboles cual si de un general a su ejército se tratara. Lo había hecho varias veces pero siempre acompañado, ahora su ambición por gestionar aquello estaba crecida y se le veía con muchas ganas. Después de pulular un tiempo por el terreno se sentó a descansar en la punta de un muro al lado del camino que ascendía hasta la casa y contempló el horizonte y pudo distinguir entre la arboleda del paisaje un vehículo que parecía tener como destino sus posesiones, y así fue,  el coche después de direccionar en el sentido de la finca entró por la verja, abierta de par en par, y subió despacio la cuesta hasta donde estaba él, y viéndole el conductor, que iba uniformado, paró delante del nuevo agricultor. El vehículo blanco y con ciertas líneas azules cruzadas era propiedad según cartel distintivo en la puerta del Ayuntamiento de Siat y un policía lo conducía.


-  Buenos días disculpe las molestias, es usted el encargado de esta finca- dijo educadamente el agente.


    -  Encargado y dueño que no es poco.


    -  Entonces era usted familiar del señor Jerónimo.


    -  Primo hermano y única parentela cercana. 


    -  Siento su muerte en el pueblo era apreciado.


    -  Gracias.


    -  Disculpe usted mi venida pero le agradecería si me pudiese informar si el viernes pasado a primera hora de la tarde vio a alguien por los alrededores o recuerda alguna circunstancia extraña por aquí.


    -  Ahora mismo no se me ocurre nada pero facilitaría mucho si usted me indicara que es lo que busca.


    -  Si claro disculpe- dijo el agente-. Se ha encontrado un cuerpo sin vida allá detrás al pie del monte cerca de su finca. Pertenece a un constructor, Ferran Blat, que inspeccionaba la zona por ese proyecto inmobiliario que dicen que van a hacer aquí. Parece ser que se despeñó, tenía conectado el móvil e hizo una llamada en la que nunca habló, no se sabe si antes o después de la caída, fue fácil localizarle.


    -  Claro, vi un helicóptero  y oí ruido de motores.


    -  Eso sería a última hora de la tarde.


    -  Ahora que recuerdo cuando mi familia y yo estábamos a las puertas de la finca oímos dos gritos desgarrados primero uno y al cabo de unos minutos otro, y ya no oímos más.


    -  Dos gritos. Y dice usted que no fueron continuos sino separados en el tiempo.


    -  Sí, y no le dimos importancia alguna, cazadores o agricultores, pensamos, cosas de ellos, quizá saludándose o enfadándose con su perro- pensé yo.


    -  ¿Nada más?


    -  Nada más que yo recuerde


    -  ¿Y su familia? Es posible que vieran algo.


    -  No  si no lo hubiesen comentado- pensó en las extrañezas de Marinela, pero nada dijo. Esta era caso aparte.


    -  Es todo señor, seguramente pasará una inspectora o alguien de su departamento a hacerle más preguntas al respecto.


     

  


  
    XVIII. EL HERALDO DEL REY


      Toni Valparaíso tenía un fuerte dolor de cabeza, la noche había sido larga, visitó casi todos los garitos de la ciudad y consumió más alcohol del tolerable y no fue una sino varias las mezclas explosivas de bebidas que habían entrado en su cuerpo, con cualquier cosa que tuviese graduación se apañaba. Esa noche tuvo carencia de la habitual cocaína que solía tomar los viernes, ocurrió que el traficante o su traficante como gustaba llamarle no estaba en el habitual lugar y no pudo hacerse con su pedido semanal y tuvo que compensar la falta con líquidos destilados que son más agresivos para el cuerpo. Su apartamento en una finca de la localidad de Sans estaba situado en una calle  alejada del mar, en la zona donde el proletariado moraba, quiso en su día alquilar algo en primera línea pero el precio desorbitado de las viviendas más cercanas a la playa no cuadraba con su presupuesto que era muy variado y con demasiadas prioridades, y con muchas subidas y bajadas, y con infinidad de gastos extraordinarios; y el alquiler siempre suponía el mismo peculio, por lo tanto optó por algo más modesto y pequeño. 


    Pese a estar en un primer piso Valparaíso no tuvo el valor de bajar andando por la escalera, casi nunca lo había tenido, prefirió esperar el ascensor entre profundas aspiraciones, martillazos que recibían sus sesos y arrítmicos jadeos. Salió a tumbos de la finca y se dirigió a su vehículo que tenía mal aparcado en un paso de peatones, la suerte había estado con él esa noche y la policía no lo había multado, en cualquier caso si lo hacían, la infracción caía en una bolsa sin fondo, ya que su patrón se encargaba de que el papel no llegara a la oficina ejecutiva y si se daba el caso era por la dejadez de Toni, que no había comunicado con suficiente antelación la sanción impuesta, pero lo peor de todo era cuando se lo llevaba la grúa, por ser el funcionario del garaje hombre honrado y poco servil a la causa, aunque le habían prometido que lo expedientarían por excesivo celo.


    Toni salió de la ciudad de Sans y se dirigió por la plana rumbo a su destino. Hacía un espléndido día de primavera, el sol subía por el cielo sin obstáculo alguno, un ligero viento traía el frescor propio de la época. Unos kilómetros más adelante salió de la autopista y quebró la alfombra de naranjales circulando a toda velocidad por los caminos, era un monstruo ensordecedor en plena belleza natural; el verde, el azahar, los grises muros de piedra separando carreteras, cultivos, senderos y caminos vacíos; todo ello parecía estar siendo violado por el ruido de la nave, la velocidad y el patético piloto.


    El destino del esbirro del Señor no era otro que el de la finca de Joel y su familia, era la última que visitaba esa semana, en las otras el trato había sido fácil y había conseguido cómodamente su objetivo de compra, unos  el agricultor se había hecho mayor y sus vástagos insistían y casi obligaban al padre a que vendiese, que ya veían liquidez en la herencia, otros hastiados por los bajos precios en la cosecha de las naranjas de los últimos años sucumbían ante las tentaciones de Valparaíso, otros por ser el dinero más pudiente que la tradición y los recuerdos. A Toni ese tipo de negociaciones le gustaba, disfrutaba viendo como la gente se desprendía de sus tierras por un puñado de euros, los veía sufrir y se deleitaba contemplar la amargura con que firmaban y las lágrimas que desprendían sus rostros, y como le miraban impotentes y hasta avergonzados y no hacían más que reprenderse a sí mismos, como sacados de un burdel la primera noche. Él no tenía conciencia de todo ello, había derrochado toda su herencia en artículos de usar y tirar, en malos negocios y en juegos de azar, tenía su propia filosofía y por supuesto en sus preceptos no estaba el sentimiento y el apego a una tierra que al fin y al cabo tiempo ha, había vendido, y despilfarrado lo obtenido. La agricultura, pensaba, que no era más que esfuerzo físico, que para eso estaban los gimnasios, de ellos sí que sentía cierta nostalgia y más  era consciente de su sobrepeso, pero también se decía a si mismo de que cuando tuviese un momento de fortaleza psicológica se inscribiría en uno y tomaría unas pastillas para quemar el exceso de grasa y convertirlo en músculo y fibra, lo conseguiría en poco tiempo sin sufrimiento, que la vida estaba para disfrutarla; y ejercitaría sus músculos un tiempo y con ayuda de la química, pronto tendría un aspecto inmejorable. Pero actualmente no estaba mentalizado, quizá cuando concluyese la construcción de los Templos del Mar y  tuviese su preciado puesto como gerente del casino sería el momento,  había que lucir traje y porte. Adrián no se lo había prometido, pero sí que en alguna ocasión había dejado escapar alguna frase que bien reconducida parecía ir en esa dirección, un casino era la meta natural para un hombre como él, para presidir un local de ese tipo se necesitaba ser un individuo especial y en plena armonía con esa realidad. 


    Para Toni el dinero movía el mundo y el poder se conseguía a base de él y un casino era el puesto ideal para uno de su mentalidad, además el conocía el juego mejor que nadie, no había ninguno conocido al que no hubiese jugado y ganado, y perdido, en eso estaba la esencia del juego, en ganar y perder. Y ahora se sentía como un dios y su poder parecía engrandecerse de ver cómo la gente se dejaba llevar por unos billetes de euros y veía día tras día como se humillaban y eso no hacía más que reafirmar su filosofía.


    Le era costoso encontrar la finca de Joel, el GPS parecía haberse averiado y cambiaba continuamente la ubicación de las coordenadas que le habían proporcionado, conocía el lugar por haber estado con su jefe por la zona, pero ahora daba vueltas por los naranjales, disgustado con tanto camino estrecho, debía guardar precauciones y circular a menor velocidad, "no fuese que el precioso deportivo colisionase con algún sucio aparejo agrícola", pensó. Los senderos por los que había penetrado, no parecían llegar a ningún destino por topar con el monte al final de la senda o simplemente por terminar el mismo en campo de naranjos sin salida. Pensó agradablemente que aquello tendría su fin, una gran carretera bien definida y con muchos carriles vendría de la ciudad y ya no quedaría espacio para ruinosos naranjos sino para gasolineras, restaurantes, centros comerciales y prostíbulos de lujo. 


    Según le había explicado Adrián la finca de Joel sería la entrada natural de "Los Templos del Mar" el pórtico hacía el paraíso, allí se ubicarían los hoteles más exclusivos. Y la autopista desembocaría en la entrada, donde él se dirigía, pero de momento ensoñaciones a parte estábamos ante un proyecto, y Tony perdido en los entresijos del presente. 


    Pensó otra vez en "Los Templos del Mar" para compensar la pesadez de su extravío, detrás del monte, en la meseta, se construirían, los campos de golf, los chalets adosados, unifamiliares, más hoteles no de tanto lujo y el centro comercial y un mundo de cosas. Y le vino otra vez la imagen del casino, del cual ya se veía gerente, sería construido en un lugar importante aunque en esos momentos carecía de información sobre su ubicación exacta. "Y no solo habría un casino sino varios  tanta gente junta se merece eso y además un gran bingo para la gente más temerosa del juego".


    Valparaíso se sentía mal y detuvo su vehículo perdido entre los naranjales, se apeó del mismo con nauseas había dado muchas vueltas y el GPS seguía en su trastorno poco habitual y se puso a otear el horizonte buscando su destino, y veía naranjos y más naranjos y caminos que parecían ir a alguna parte y montaña baja al fondo, pero no veía lo que parecía una finca de naranjos cuyos escalones subían hasta casi su cumbre, ni la casa que se situaba en la misma. Y se puso ansioso, muy ansioso y con muchas náuseas y no tardó mucho en bajar la cabeza y vomitar todo lo que había tragado aquella noche que no era poco; y el alcohol y la gran cantidad de comida poco saludable salieron a presión de su cuerpo y como no hacía más que vomitar y vomitar como nunca lo había hecho, tuvo que ponerse de rodillas en mitad del camino y sus cien quilos de masa corporal no hacían más que temblar de la agonía que estaba sufriendo. Y cuando ya hubo expulsado todo lo expulsable y con las entrañas relativamente limpias, se incorporó y fue al vehículo a proveerse de papel y agua para limpiarse boca y manos.


    La frustración se estaba apoderándose de él, el sudor de su frente se hizo frío con el contraste del viento templado de primavera. Su cabeza hervía por el dolor y por la incertidumbre de estar perdido en mitad de la nada. Se sintió mal por la pérdida de tiempo, por todo lo que había bebido la noche anterior, y por las náuseas que todavía invadían su cuerpo. Odiaba aquel lugar, odiaba los naranjos, odiaba aquellos caminos de paz y tranquilidad sin almas, odiaba la soledad de aquel paraje y la falta de artificio de todo lo que le envolvía, odiaba lo vegetal, lo salvaje, y pensó en un bar "si hubiese alguna taberna por ahí habría podido preguntar, incluso ingerir alguna cerveza para calmar la angustia del cuerpo".


    Fue en ese momento de desesperación cuando vio más al norte lo que podía ser su destino. Subió a un pequeño muro de piedras que separaba el camino de los naranjales y gracias a ello reconoció la finca que buscaba y una vez identificado su objetivo, en su afán por llegar allí, al bajar de la muralla de roca se topó con una  zarza que sobresalía de entre los pedruscos. Su pie quiso andar por debajo del arco que formaba la planta con pinchos pero quedo lógicamente atrapado como cabeza de ganado ahorcado por un yugo y cayó al suelo desde el metro de altura que más o menos tendría el muro. Las consecuencias de su caída fueron dolorosas, la zarza se arrastró por encima de su tobillo rasgándole el calcetín y la piel y produciéndole una pequeña hemorragia sanguínea, en su desplome tuvo que valerse de sus manos para paliar el golpe y no dar con la cabeza en el camino que carecía de asfalto y estaba lleno de piedras. Salvó la cara pero no su rodilla que padeció un golpe con una roca saliente y su panza que era voluminosa dio de bruces contra la superficie del pedregoso suelo. Se levantó como pudo, los gritos de dolor, y los insultos a todos los que pueblan el santo cielo inundaron el paisaje e hicieron eco sobre las montañas cercanas y como si de magia se tratara los mismos insultos fueron devueltos a su oído pero ya no parecía su voz la que aullaba, sino otra bien diferente y lo que decían era imperceptible, era como un ulular propio de un animal sufriendo y no se apagó aquel sonido de ultratumba hasta bien pasados unos segundos y aquellos ecos, propios de otro mundo gustaron poco al maltrecho Valparaíso que parecía que le habían penetrado hasta en los huesos, y le llenaron de auténtico pavor por verse a sí mismo como indefenso, malherido y perdido.


    Y si alguien hubiese visto la estampa desde el cielo habría contemplado a un hombre tirado en un camino. Ahora lo que más le preocupaba era el aullido que le había llenado de terror después de su grito y miró a su alrededor buscando la procedencia, "quizá algún animal andaba suelto por ahí", sabía de animales salvajes como jabalíes que podían llegar a ser peligrosos, "quizá alguno se acercaba", era la idea que invadía la cabeza de Toni Valparaíso, otra vez escuchó el aullido y su  eco, y pensó que si era un jabalí lo que merodeaba por aquellos lares, se encontraba él en una situación muy dificultosa,  tenía entendido que ese animal podía atacar cuando veía criatura indefensa y más manchada de sangre. Tenía que evacuar su cuerpo rápidamente y volver al coche que era su salvación.


    Pasaron unos minutos y Valparaíso seguía totalmente paralizado por los golpes sufridos. Lo único que escuchaba ahora eran sus propios jadeos rítmicos, era como si la naturaleza entera hubiese callado y él lo noto, era el silencio propio de un público expectante  va a empezar el espectáculo, no se oía absolutamente nada, ni siquiera el cantar de los pájaros.


    Y fue en ese preciso instante cuando vio a la bestia y también la oyó y no era precisamente un eco lo que sentían sus oídos. Primero observó un punto negro acercarse y era evidente que el gruñido que se oía profería del animal. Después no vio nada pero si escuchaba cada vez más cerca el terrible sonido de la alimaña. Valparaíso quiso pensar que estaba en un sueño, pero supo al instante que de un sueño no se trataba, aquello era la realidad, puro estado de vigilia y allí estaba él tirado en el suelo a merced del monstruo y paralizado por su propio cuerpo dolido que no podía levantar.


    En un arrebato de ira se incorporó y con sus manos quiso liberarse de la planta de espinos que cortada aun rodeaba su tobillo, pero no le salió gratuita la pericia y las yemas de sus dedos fueron penetradas por los pinchos de la zarza y las manos se le llenaron de sangre. Todo ello con un estrés vital impresionante ya que en ese preciso instante oía un potente rugido y ubicaba al animal justo detrás del vehículo.


    Cuando bajó del vehículo para otear el paradero de la finca de Joel había dejado la puerta abierta y dio mil gracias a los cielos de que esto hubiera sido así  cuando llegaba al coche arrastrándose por el camino observó por debajo del mismo algo parecido a unas patas que eran del demonio y estaban pegadas al deportivo por el otro lado y subió desesperado y cerró la puerta.


    Valparaíso ya sentado en su trono y con el seguro bajado emitió un suspiro de alivio, aunque este le duró bien poco, de repente el cristal de la ventana del conductor donde el estaba sentado se tornó brumoso por arte de magia impidiendo ver lo que fuera había y al instante algo duro empezó a rallar muy suavemente el vidrio. Esto asustó mucho a Toni que ya estaba bastante fuera de sí. Reaccionó y accionando la llave y puso el deportivo en marcha. La cosa seguía ahí fuera y él no queriendo mirarla giró su cabeza cual hizo en su día la mujer de Lot y se quedó petrificado,  la bruma que había provocado el aliento del animal había escampado un poco y pudo ver en medio de un bodrio unos ojos que le miraban, comprendió que era Satanás y que iba a por él, supo que se había salvado cuando el coche ya había partido y le llevaba lejos de allí, pero se le quedó grabada en su mente la aterradora mirada de aquel demonio infernal.


    Una vez situada la finca supo llegar sin más contratiempos aunque en su circular parecía como si las ramas de los caminos de naranjos quisieran abrazar el vehículo y arañaban con fuerza los cristales del mismo produciendo un sonido terrorífico, incluso tuvo la absurda sensación que algunas de las ramas se estiraban ante su paso para rozar la luna de su coche, esto aumentó si más cabe el estrés de Valparaíso, pero tenía decidido su destino y habiendo sufrido ya lo suyo, no estaba dispuesto a renunciar a su misión, al fin y al cabo, todo aquel paisaje desaparecería al poco tiempo y él era parte del futuro proyecto. 


    Pero ese día no era el suyo y parecía que la naturaleza quería impedir a toda costa que el negociante llegase a su meta. Y fue muy repentino lo que pasó una vez circulaba ya por camino conocido, y solo Valparaíso supo el susto que produjo en su cuerpo cuando la luna del vehículo estallo en mil pedazos y algunos de ellos fueron a darle en la cara y empezó la sangre a correr por su rostro al momento que detenía su coche. Al parecer una rama bien salida al camino había dado de lleno en la luna debido a la conducción muy al borde de la carretera y también la velocidad que llevaba que no era poca para el tipo de vía en la que circulaba.


     

  


  
     XIX. LA BAHÍA DE LOS PECIOS.


    Un cuerpo cubierto totalmente por un traje de neopreno escarbaba el arenoso fondo marino, era la tercera vez que encontraba algo entre la vegetación submarina. Ahora extraía del subsuelo lo que parecía ser un trozo de madero.


    Abel Suau disfrutaba con su trabajo. Este buzo profesional estaba empleado en una empresa de prospección submarina dedicada a buscar yacimientos de crudo o gas, en ocasiones la compañía participaba en la extracción de restos arqueológicos enterrados en el mar. Suau además de sumergirse en el agua y realizar trabajos de todo tipo era aficionado a la arqueología submarina. Era licenciado en historia y dada su formación y su entusiasmo, la empresa siempre le destinaba a trabajos cuya comanda fuese la búsqueda de  todo artificio humano perdido por los mares. Acaba de venir del estrecho de Gibraltar, de rastrear restos de la perdida Atlántida, aunque no encontró nada digno de ser tenido en cuenta.


    Mari Laval lo conoció en el puerto de Alejandría en una prospección en la que ambos participaron y desde entonces no habían dejado de escribirse.


    -  Esto es impresionante, Laval- dijo el buzo cuando salió a superficie. La doctora contemplaba la bahía de Sans desde el pequeño barco con patrón incluido que había alquilado para la ocasión-. ¿Cómo supiste que encontraría restos en esta zona?


    -  Estamos casi en mar abierto, esta es la ruta por donde saldría un barco de la época griega si su origen fuese Sans. En el sur a una distancia prudente de los acantilados, no muy lejos de la costa más accesible. Cerca de los acantilados este gran tesoro hubiese sido hallado fácilmente por los aficionados al submarinismo,  la bahía de Sans nunca fue puerto, por lo menos hasta hoy, no es un lugar para cazadores de tesoros antiguos esto lleva 2500 años aquí, sin que nadie lo haya descubierto.


    -  Pero aquí puede haber varios barcos hundidos y muy colgados por el paso del tiempo.


    -  Si, y es todo lo que quería saber.


    -  ¿Cómo?.


    -  Ese es el trato ¿no?, me haces el favor y si encuentras algo, para ti, lo mío está en tierra firme, esto es tuyo, lo único que quiero es que me mantengas informado de los progresos que siempre me aportaran algo a lo mío, hay muchos barcos posiblemente diez, y hay plata, no se cuanta, ahora dedícate a presentar proyecto a las autoridades competentes.


     

  


  
    XX. VISITA DE NEGOCIOS


     Era la segunda vez que Valparaíso intentaba acceder a la finca de Joel y está vez no se perdió por laberínticos caminos, ni se encontró con lo que siempre pensó que había sido un jabalí, ni las ramas de los árboles golpearon contra la repuesta luna de su vehículo, ni sufrió las consecuencias de una noche plagada de vicios. Esta vez el comprador de terrenos llegaba a su destino  se había proporcionado de un mapa físico que había impreso en las oficinas de la empresa y que había estudiado con detenimiento. Pero a pocos metros de la entrada de la finca una piedra en el camino fue pisada por el borde interior de la rueda y  fue lanzada con fuerza e impactó sobre el chasis inferior justo debajo donde el hombre tenía sus pies, se asustó mucho por el ruido del choque, era como si un puño hubiese golpeado desde abajo el vehículo y un temblor le subió por las piernas e invadió todo el cuerpo. Detuvo el deportivo justo delante de una puerta metálica que indicaba el inicio de la finca, emitió un suspiro y bajó del coche.


    Eran las cuatro de la tarde y parecía que el tiempo se había detenido en aquel lugar casi inhóspito, el silencio, otra vez el silencio, era tan sepulcral y tan extraño que provocaban un enorme desazón en su cuerpo, ni siquiera se oía el sonido de los pájaros y eso le recordó al incidente de la vez anterior, y advirtió Toni enseguida tal circunstancia, no  fuese una persona sensible con las cosas de la naturaleza, que obviamente no lo era, sino  intuía que estaba como en otro mundo, y lo más extraño era que sentía  miedo de estar allí otra vez, en estos lugares tan extraños, que sin tener nada de particular parecía que lo tuviese todo; y al fin y al cabo era consciente que los jabalíes en si no eran un peligro y que vagaban por ahí sin rumbo ni concierto y no conocía ningún caso de ataque a ser humano por parte de la fiera. Observó bien el comprador de terrenos, los alrededores y deparó en un montón de piedras que había en el margen, él no lo sabía pero en ese preciso lugar fue encontrado Jerónimo Mons muerto.


      De repente algo se movió por los espesos arbustos del borde del camino, era un sonido propio de algo que se arrastraba, se detenía y volvía a arrastrarse y dicho serpenteo parecía desgarrar las hojas y ramas secas que había en el interior de zarzas y matorrales, y pudiera representar a algún animal aterrador, bien sabía Valparaíso que todo lo que reptaba era repugnante.


    Y Toni quiso olvidarse del ruido y subir al vehículo lo más rápidamente posible, pero un golpe seco le hizo detener su marcha, una rama de pino de los muchos que campaban al borde de la carretera había caído en mitad del camino, cerca del coche y el comprador de terrenos se asustó tanto que subiendo al coche y moviéndolo aceleró contra las vallas para abrirlas y estas se abrieron inmediatamente al mínimo golpe por no cruzarla ninguna cadena o cerrojo, no sin producir en el coche ciertos rasguños que requerirían su dinero de reparación, y subió acelerado la pendiente que conducía a la casa.


    A mitad de la rampa detuvo el coche, un hombre le salió al paso entre los naranjos, portaba un serrucho a diestra y unas cizallas podadoras a siniestra, parecía un fantasma venido de otro mundo y Toni no podía distinguir su rostro  este estaba bajo un ancho sombrero de paja al que daba el sol y dejaba la cara en penumbra. Toni paró delante de la aparición y bajó del coche y se dirigió al personaje, aquello que tenía delante pese a la brusquedad del encuentro parecía un ser humano y lo suyo era negociar con ellos.


    -Me llamo Toni Valparaíso, ¿es usted el dueño de esto o debo dirigirme a otro por ser tú jornalero del señor de esta finca?


    -El dueño dicen que soy, que se le ofrece caballero.


    -He venido a comprarla y a hacerle rico. Usted tiene la suerte de un premiado entre millones.


    -Mucha cosa me ha dicho en poco tiempo, aunque hay que reconocer que con pocas y contundentes palabras, que vale la pena no andarse con rodeos  estos confunden más que clarifican.


    -¿Podemos sentarnos en algún sitio para tan feliz reunión?


    -   En mi casa todo huésped es bien recibido aunque su intención sea que deje de ser mía. Vamos arriba y sentémonos y si usted gusta de algún refresco no le va a faltar. Pero le advierto que aunque sus palabras me sorprenden las mías tampoco le pasarán desapercibidas.


    -  No estoy hablando de justiprecio sino de negocio. Por cierto como debo dirigirme a usted.


    Joel  miró al individuo que tenía enfrente, su cara era todo un poema, parecía que había sufrido un colapso y había salido de él con ciertas secuelas, iba trajeado aunque con la camisa salida del pantalón, la corbata abierta del cuello parecía como si de una horca se tratara y su vestuario estaba lleno de manchas. Andaba cojeando y jadeaba como si acabara de terminar una veloz carrera.


    -Parece que ha tenido usted algún accidente.


    -Vamos a dejarlo en un ligero percance. No me gustan estos caminos perdidos de la mano de Dios.


    -No es difícil llegar a esta finca, aunque si uno no ha estado nunca puede que se despiste.


    El comprador de terrenos, quiso cerrar página de todo lo que le había pasado, había llegado a su destino en el segundo intento y tenía una misión. 


    -Tendré en cuenta la información que me ha proporcionado. ¿Cómo he de llamarle?- preguntó por segunda vez.


    Ante insistente pregunta quiso responder de manera literal pero las circunstancias del encuentro dieron para otra respuesta. Miró sus manos y vio que en una portaba un serrucho y en la otra unas cizallas podadoras y esto le valió para lo que dijo.


-  Me llamo el Podador, el Podador de Cítricos.


    Después de las presentaciones el Podador decidió ofrecer al huésped la hospitalidad propia para alguien que viene de un sitio populoso a un lugar apartado para hablar de un negocio y como era persona educada y de bien, quiso escuchar al venido y no echarlo a las primeras  tampoco la hostilidad de momento se había hecho presente en aquel encuentro.


    -  Mire Podador podría dar mil rodeos para explicarle cual es el cometido de mi visita, pero rodeos ya he dado demasiados para llegar a este rincón perdido.


    Se habían sentado en la terraza exterior de la casa que era de proporciones considerables y había en ella una mesa de mármol acompañada de varias sillas de mimbre. El espacio era muy acogedor por estar decorado con tiestos con platas y enormes jarrones de barro cocido y parras alrededor de los pilares y las vistas eran fantásticas por distinguirse el azul del mar al fondo y por toda la alfombra de naranjos que con su verdor contrastaba con el azul celeste. El Podador de Cítricos había ofrecido a su visitante la opción de que bebiese lo que le quisiese y este se había decantado por el “gin tonic” mientras que Joel a esas horas de la tarde prefirió una limonada casera que él mismo preparaba-.


     -He venido para comprar su finca,  en ella y allá en esas colinas se va a construir un complejo turístico que se llamará Los Templos del Mar. Será un emplazamiento insignia en todo el planeta, la mayor obra faraónica de todos los tiempos. Mire, para que se haga una idea de que estoy hablando, allí irá un hotel- dijo señalando un punto perdido de la ladera en el cual estaba una parte de la plantación citrícola de Joel- y aquí donde nos sentamos ahora irá otro, allá detrás de esas horribles montañas un lago y una isla en medio, donde las familias pasearán con sus barcas; y muchas viviendas, chalets, edificios de apartamentos, campos de golf. Aquí arriba situaremos el casino más grande del país y a su lado un bingo para los menos entusiastas, y miles de personas circularán por aquí ávidas de consumo y fiesta, y sepa usted que está siendo un privilegiado  está haciendo historia,  este proyecto es de todos y usted forma parte de él por ser el dueño de los terrenos donde se va ubicar el corazón de esta macro-urbanización. Y si algún día se acerca por aquí se sentirá muy orgulloso de señalar a sus hijos el cambio de vida que supuso el vender esto, que le valió para transformarse de rudo labrador a señor.


    Ve usted ese camino de tierra que circula por el barranco y viene hasta aquí, se convertirá en una enorme carretera de muchos carriles, con gasolineras, restaurantes y comercios de todo tipo.


-  ¿Y qué harán con el barranco?


    -  ¿Le preocupa que van a hacer con el barranco?, ¿qué más da el barranco?, lo taparán o harán un río subterráneo, o incluso si tiene alguna idea puede proponerla. Los ingenieros se encargarán de hacer cualquier cosa que se le mande. Ese barranco no sirve para nada y perdón si hiero sus sentimientos sobre el futuro del barranco, pero ahí justamente tendrá que ir una enorme carretera con sus rotondas ajardinadas para acceder al complejo. Si es su capricho podríamos proponer llamarle al acceso, “Entrada del Barranco”.


    Habló de manera poética construyendo bajo su imaginario el futuro de aquellos terrenos, aunque realmente Toni ni sabía ni le competía donde irían las cosas, pero él tenía que actuar así para vencer resistencias, para provocar gula en el oyente, para que este se sintiera parte del proyecto, que después de recibir la remuneración por la venta era obvio que ya no era necesario y se olvidarían de él por completo, que cuando se marcaba el peculio y se firmaba la escritura había que echar al campesino el mismo día si era posible, y para que no hubiese la más remota duda había que enviar a la armada inmediatamente, las potentes excavadoras en una hora destrozaban el trabajo de generaciones, pero el demonio siempre tenía que tentar de esa manera al cordero antes de sacrificarlo.


    -  Demasiadas construcciones imagina usted en mis terrenos Míster Paraíso.


    -  Val, Valparaíso- repuso molesto.


-  Perdone Valparaíso, un lapsus, dice usted que todo esto se va a construir aquí, parece que está todo muy bien planificado, demasiado diría yo, ya que ni siquiera me he pronunciado yo que soy el dueño de estos naranjales y también de los terrenos que hay por encima y muy a su pecho, hasta la cima de la colina.


    -  Usted no tiene que pronunciarse ni pensar en nada que para eso están los que piensan y los que construyen el mundo, usted Podador solo tiene que firmar e indicar una cuenta bancaria, deje a los dioses hacer su trabajo y cada cual lo suyo. La compañía que represento crea paraísos de la nada, y ofrece al ser humano mundos nuevos de ocio y de vida, somos el futuro y esta urbanización que vamos a concebir será un modelo a seguir en todo el planeta. Se tardará en hacer algo parecido, de la primera a la segunda pirámide medio más de un siglo- Valparaíso no sabía nada de pirámides pero bien valía la metáfora.


-  Ve usted esos naranjos- dijo el Podador-, cada uno es un ser vivo individual, además lo fascinante de ellos es que  crecen a su albedrío desarrollando ramas aquí y allá, ramas cruzadas, los llamados chupones que son ramas verticales que se enfilan potentemente hacia el cielo restando fuerza y brío al árbol. Por dicho motivo la producción puede variar siendo vecera, o sea que unos años mucho fruto y otros escaso. Pero los humanos constantemente tenemos que adaptar el entorno a nuestras necesidades. Por eso tiene sentido la poda, salimos de las cuevas e inventamos la agricultura y la hicimos extensiva  éramos muchos a los que había que alimentar y los excedentes sirvieron para el trueque y con ello se creó la especialización. Construimos un mundo a nuestro antojo y dominamos hasta la saciedad a bestias y árboles y todo el entorno es nuestro pero hay que vivir en armonía con él  los excesos también se pagan y si uno es consciente puede extraer de la madre naturaleza todo lo necesario para subsistir y, ¿por qué no?, para vivir dignamente. Mire antes de venir usted, estaba podando un árbol buscando ese combinado entre beneficio para el humano, salud vegetal y equilibrio ecológico y le puedo asegurar que en la búsqueda de todo ello la poda se convierte en un arte,  se trata de encontrar la armonía de la planta, de darle forma y que ocupe su lugar en la explotación y está en el entorno y este en el mundo. Y con la poda moldeamos de manera natural a un ser vivo y de manera limpia y hace que la producción aumente sin menoscabo para el medio ambiente. Se vacía por dentro por ser las ramas interiores las que dan fruto escaso y de menos calidad y para que circule el aire, se quitan las verticales, o sea los chupones por consumir demasiado como reza su nombre y ofrecer bien poco, y también las cruzadas, o sea las que partiendo de una parte del árbol rompen la dirección natural y buscan la otra parte contradiciendo la simetría que suele presentarse en los organismos vivos. Al final el árbol debe quedar frondoso por fuera y hueco por dentro. Y todo ese proceso lo desarrollo de manera intuitiva, cortando por aquí por allá y serrando esto y aquello. Y para eso uno se vale de los dos instrumentos más competentes, el serrucho y las cizallas-. Esto dijo el podador y dejó muy atónito a Valparaíso.


    Su cabeza llena de simplezas no esperaba esa respuesta, el solo sabía de dinero, de juegos, de drogas, de prostitutas, nunca había leído un libro, semejante vulgaridad, pensaba, era propia de seres confusos y memos, en la escuela había fracasado por falta de motivación y para él todo esfuerzo físico que no se desarrollara en un gimnasio y con preparador incluido, suponía un lastre para el cuerpo. Todo lo que requería sudor era propio de gente fracasada, el mundo era bien simple, estaban los que tomaban las decisiones que eran muchos y también estaban jerarquizados y los que las ejecutaban físicamente. Él obviamente era de los primeros,  era participante de aquel complejo que se iba a construir y lo había sido en el pasado de otros, y se sentía importante por ello, su misión era crucial, ya que se trataba de negociar la compra del espacio donde iba a ubicarse lo más importante del proyecto y de ese detalle si le habían informado, el estaba entre la nobleza, al igual que banqueros arquitectos ingenieros y diseñadores. Después vendría la chusma, los que se ensuciaban día a día y sudaban sus vestimentas para obtener un jornal: albañiles, jardineros, cristaleros, fontaneros, electricistas y demás clase baja. Una vez terminado el complejo Adrián seguro que le premiaría con algún puesto, los más bajos los compondrían los de mantenimiento y los que se dedicaban a limpiar letrinas y los que ensuciaban las manos regando el jardín y los barrenderos, pero él ni había pertenecido ni pertenecería nunca a ese grupo. Y por eso estaba convencido de que la gerencia del gran casino sería para él.


      Y ahora aquel podador de cítricos le estaba hablando en términos que no comprendía, "¿cómo podía un simple podador expresarse de esa manera?". Él conocía los naranjos  sus padres habían poseído muchas tierras, para él un naranjo era un simple árbol cuyo fruto la naranja se enviaba al extranjero y unos sucios jornaleros se dedicaban a cuidarlo y otros sucios recogedores se dedicaban a ponerla en cajas y cargarlas en camiones y otros sucios trabajadores se dedicaban en el almacén a envasar el material para su venta. Y él recordaba de pequeño desde la oficina en el altillo del almacén de envasado de su padre como los trabajadores movían su cuerpo empaquetando el género y como su padre de repente se asomaba por una ventana corredera y empezaba a arengar a las empleadas como si de un rebaño de ovejas se tratara, y como luego al volver a su mesa le miraba y decía, "a un trabajador nunca lo puedes dejar solo hijo, se acostumbran a cobrar su sueldo y se vuelven ariscos, vagos y prepotentes, eso me lo decía mi abuelo, antepasado tuyo que vivió la época de la aparición de los sindicatos, que antes cuando no estaban vivíamos en plena armonía y cuando vinieron a marear se rompió la magia y los empleados se volvieron malos y avariciosos". Y Toni Valparaíso no pudiendo seguir el argumento del Podador navegó mentalmente a su pasado y noto que se sentía mal, su cabeza estaba a punto de estallar y una conversación filosófica era lo que menos se esperaba y lo que más daño le hacía.


    -Lo siento- sentenció Joel-, pero no pretendo vender todo esto para que se haga aquí un complejo turístico, dígaselo a los suyos y que es una decisión irrevocable.


    -Usted no sabe con quién está tratando.


    -Obviamente no se con quién estoy tratando, que en caso de tratarse de usted, es la primera vez que le veo y desconozco su  rango y en caso de ser un enviado da igual. Creo vivir en un país donde hay un sistema llamado democracia moderna que se inventó hace unos cientos de años para que el rey o algún Conde no pudiese ir cortando cabezas a capricho. Y creo que hay leyes, normas, derechos y todo ese tipo de cosas. Y he leído una cosa que se llama Constitución donde se establecen unos mecanismos de defensa de las personas de base y me parece haber observado que hay una cosa que se llama poder judicial donde un ciudadano puede ampararse cuando cree que sus derechos peligran sea por parte de una administración pública o de una empresa o de cualquier. Y hace poco me llegó una carta anticipándome su visita y cometido y por ello me informé bien de los derechos que me asisten y como está la ley urbanística y por ello de momento estoy tranquilo.


    -Hay cosas que están por encima de eso.


    -Sí, dígame que está por encima de eso y si quiere le gravo y lo colocamos en el noticiero de más audiencia, para que la gente sepa que el mundo ha cambiado. Me da igual su proyecto de hoteles, restaurantes, casinos y centros comerciales, no me afecta, estas son mis tierras y por eso le digo que salga inmediatamente de ellas y dígale a quien le paga que se busque otro lugar para montar sus casinos, que mientras yo viva aquí no se construye nada ni por todo el oro del mundo.


     

  


  
     XXI. PERDIDA


    Una mujer jadeante iba moviéndose bajo la tenue luz de la luna y las estrellas, y padecía lo propio delatado por los sonidos que expresaba entre  sombras de pinos, algarrobos y demás arbustos que por aquellos lares deshabitados surgían de la tierra. Caminaba con mucho quebranto topando continuamente con las irregularidades del terreno y caía sin llegar a tocar suelo  las manos que parecían funcionar bien se apoyaban en alguna enorme roca, algún saliente de la pared del barranco o los restos de un árbol o matojo. Los murmullos que profería la persona contrastaban con el silencio sepulcral de la velada: ni pájaros, ni insectos, ni elementos movidos por el viento, ni nada que tuviese trascendencia auditiva se escuchaba al margen del sonido provocado por el sufrimiento de la susodicha. El terror se había apoderado de ella y no solo por escucharse a si misma en medio de aquella anormal quietud sino  un siniestro cuerpo negro que parecía acrecentarse con la luz de la luna, no hacía más que perseguir a la desdichada. Y alcanzarla hubiese podido aquella cosa, pero pareciera que estaba jugando  se acercaba y alejaba constantemente como si estuviese estudiando las reacciones de su presa. Y aquel mutismo de la naturaleza, parecía extraño, por no estar en desierto carente de vida, ni páramo helado propio de latitudes meridionales, ni lugar donde el humano impone rigurosa calma,   que cualquier noche que se precie natural en estas regiones contaba con sonidos propios de animales nocturnos, pero en este sitio y tiempo no.


    Y en uno de los muchos tropiezos la mujer fue a dar en el suelo, boca abajo y su cara penetró en un pequeño zarzal que brotaba en la tierra, y como agujas que se clavan en una esponja, el rostro recibió varios pinchazos de la planta y eso le valió una rápida reacción y se incorporó, y al llevarse las manos a la cara comprobó que la tenía llena de sangre. Se limpió como pudo las heridas e intentó ponerse de pie y fue en ese preciso instante cuando vio otra vez esa cosa larga y acampanada moverse a su alrededor y el terror inundó su cuerpo  pensó que le iba atacar ahora que estaba doblada sobre el suelo. Pero no ocurrió tal hecho, y el instinto provocó en ella que se levantara y empezará a correr sin demora por miedo a esa figura, era como si un hombre de grandes proporciones se hubiese cubierto totalmente con un manto negro. La imagen que trasmitía era verdaderamente aterradora. Y pensó que esa huida le salvó la vida  al poco llegó a la cima de un repecho y pudo ver luces allá abajo en el horizonte, civilización, personas, vidas, teléfonos..., horas ha, había perdido el contacto con todo. 


      Mari Laval había estado buscando sin saber bien lo que buscaba, que había aterrorizado tanto a los griegos, y lo hizo donde dijeron que acampaba esas cosas que les causaba tantas bajas asesinándolos cruelmente a golpes, en el llano de las siete colinas, que identificó claramente como el Llano del Diablo, donde en la meseta superior se ubicaban claramente siete montículos. 


      Había salido esa tarde sola a investigar el lugar, pero al subir a la meseta se sintió extraña, como desorientada, quiso volver, pero se perdió, como si el camino andado hubiese sido borrado por completo. Empezó a dar vueltas y pudo llegar, pasadas muchas horas, a destino, ya con las luces del alba.


     

  


  
     XXII. REUNIÓN EN EL PARAÍSO


      La mesa estaba empapelada de folios, mapas, planos, documentos, carpesanos y papeles de todo tipo, el alcalde de Siat junto con Adrián hablaban de ciertos detalles del proyecto de Los Templos del Mar. Estaban en uno de los despachos destinado para reuniones en "petit comité" de las oficinas de "El Paraíso", una mesa redonda servía como base de trabajo para los reunidos, los dos de pie en actitud pensativa, miraban el papeleo que sobre la mesa había. Iban vestidos con traje pero se habían quitado chaqueta y corbata y portaban las mangas de sus respectivas camisas levantadas.


     


-  Ya tenemos casi todo el terreno negociado, pero quedan algunas fincas, usted podría ayudarnos debido a su cargo, hay cuestiones muy delicadas y estas deben tratarse de manera local, podría mover yo remedios, pero solo en última instancia cuando ya las voluntades son tan firmes que paran irremediablemente la obra- dijo Adrián.


-  Todo lo que pueda hacer lo haré con mucho gusto y determinación, lo sabes- dijo el alcalde de Siat.


-  Bien sabes que tu municipio será el más afectado por el proyecto y por dicho motivo voy a hacerte muy rico en bienes y alabanzas y que nadie deparará en tu fortuna  los habitantes de Siat disfrutarán como perros ante los huesos caídos medio triturados por bocas que con gula disfrutan de un manjar, tendrán el complejo residencial más grande de Europa. Y tu nombre se inscribirá en la historia del pueblo y lo esculpirán en todas las plazas y parques como uno de los hacedores más ilustres, y el día de la inauguración del complejo, tú en persona descubrirás una placa conmemorativa con tu rostro gravado junto con el de otros alcaldes fieles y colaboradores, y tu cara se inmortalizará en un pedestal que ya están esculpiendo e irá en mitad de la gran plaza de la entrada del complejo, que es parte de tu término municipal. Y tu apellido será llevado por tu hija con el orgullo propio del que ha tenido un magnánimo padre.


-  Espero que sí,  no se habla conmigo.


-  Pues te aseguro que pronto lo hará, confía en mí, por mi trabajo yo he visto mucho de eso. Pero vayamos al asunto, siempre que hay un gran proyecto surgen problemas de todo tipo, legales sobre todo, y en ocasiones tenemos que solucionarlos de una manera u otra. En nuestro caso, la mayoría de agricultores ceden cuando le enseñas un billete de cincuenta euros, gente que se ha pasado la vida sudando en sus campos, y su sangre y la de los suyos que murieron impregna la tierra,  es común en las faenas agrícolas arañazos y accidentes de todo tipo. Estas personas han padecido mucho viendo como se malograban sus cosechas: el pedrisco, las heladas, la poca demanda, los bajos precios, son una constante común en la vida de los agricultores. De repente alguien se presenta y le da lo suficiente para poder vivir dignamente el resto de su amarga vida, ni se lo piensan y venden convencidos de que Dios les ha dado un premio, aunque después del acto se pasen la noche llorando. Para ese tipo de negocios con campesinos de ese perfil siempre hay que utilizar a un necio y al mayor imbécil que la naturaleza pueda concebir y ese es Toni Valparaíso. Los campesinos cuando ven a Valparaíso se muestran locos de envidia al advertir como semejante engendro humano puede ir a comprarles sus tierras, y de ver a ese sujeto les produce cierto trauma por verse ellos mismos poca cosa, ven su deportivo, ven lo vulgar de su vestir y sus formas y se imaginan que hasta el último necio del mundo es mejor que ellos. Toni Valparaíso para ellos era un fracasado  todos han sabido del poderío de su familia y su relación con las naranjas y todos en la comarca son conocedores de su decadencia. Pero de repente ven como asciende y como su estatus se acrecienta al margen de los cítricos y ello implica un cambio de tendencia otras posibilidades de negocio y ven en Valparaíso un innovador. Y así ha pasado en la mayor parte de las adquisiciones.


    Pero justo en la cara este del futuro complejo donde la ladera mira el mar, donde va a ubicarse la parte más importante del complejo, la más cara, la que tendrá los hoteles de lujo y el casino y unas pocas viviendas para ministros, millonarios y jeques saudíes, hay uno que se muestra díscolo a vender. Y si pudiéramos obviarle para ir poco a poco torturándole así se haría sin ningún tipo de contemplación, que yo ya tengo experiencia,  no es la primera vez que ocurre, estos quedan arrollados por las obras, su terreno se queda en medio de la nada, y los tractores, apisonadoras, camiones y demás máquinas de construcción le hacen la vida imposible y además está apalabrado que el personal se dedique a ello. Si ha resistido a la construcción del hotel, apartamento, centro comercial o lo que sea la tortura que va a sufrir posteriormente es mucho peor,  al lado de su casa o de su finca se va a instalar algo de ruido estridente, contaminante, o lo que sea, y siempre ganamos  lo peor de todo es que el capricho de un memo pueda trastocar el futuro de un proyecto inteligente, y como las leyes a veces protegen demasiado a la gente, esta su vuelve díscola y rebelde.


    Pero este sujeto, que dice llamarse El Podador de Cítricos, no es como los otros campesinos hastiado de sus tierras, al parecer es uno que ha venido con su familia de la ciudad y se ha instalado allí en la cuna de mi futuro paraíso y ha heredado las tierras de un familiar al que Dios se llevó de manera sobrevenida, y no puedo empezar a excavar  se debe empezar por ahí y lo peor de todo es que envié a Valparaíso y se puso a filosofarle. Necesito que mande a alguna persona normal, culta, aparentemente con principios, que esté a su altura, del pueblo, alguien en el que el Podador ese vea un igual para que le dé más confianza, que le hable de dinero y de futuro.


-  No dude Adrián que voy a enviar a la persona más adecuada para ello.


    -  Puede ofrecerle un unifamiliar de los que habrá detrás de las laderas y no se ve la costa, pero no le diga la ubicación que después se enfadan si no va aquí o allá; o un apartamento, además del dinero, creo que tiene hijas, puede ofrecerle trabajo para ellas, obviamente mataremos la oferta con la letra pequeña y la cosa se quedará en poco o nada. 


    Por lo demás hay dos terrenos en los cuales el problema no es la venta sino quien vende, es un conflicto de herencias y hay otro donde la mujer está en la residencia y se muestra caprichosa, no por el dinero sino  quiere que en su finca a parte de lo proyectado se plante un algarrobo, la vieja se ha empeñado en ello, yo no tendría inconveniente pero justamente ahí va uno de los casinos y el parking del mismo ya queda en otra finca, a esa también le envías a alguien que le diga que si, e incluso firmando el documento con el algarrobo incluido, total después podemos meter un bonsái en la entrada del casino, o encima de una tragaperras. Hay otro muy díscolo pero su terreno no es imprescindible para el proyecto, de hecho aún no sé que ubicar allí, sus naranjos ocupan una ladera en la cara sudoeste de la meseta y desde allí no alcanza la vista el mar, pero está dentro de lo proyectado como zona comodín, quizá ubiquemos viviendas para la podredumbre, o sea personal de servicio, mantenimiento y demás chusma y una hamburguesería con su bingo, los pobres también tienen derecho de gastar el estipendio en el vicio. Pero ese terreno debe ser mío y además yo siempre gano, no quiero que haya sensación de que se ha salido con la suya. Su dueño es un inglés, al parecer un poeta de poco hacer que dejó la Gran Bretaña y se instaló en estas tierras para cambiar de vida, un iluso inútil, pero en el fondo un obstáculo, los poetas son gente peligrosa y los ingleses si ven algo que no les gusta se quejan de manera insistente, y si aquí no les hacen caso escriben a sus políticos y a los de Bruselas y estos tienen la costumbre de contestarles, incluso se dice que en esas islas existen políticos que no roban. Todo esto lo sé  he recibido alguna llamada de los de aquí por alguna queja tramitada desde la embajada sobre alguno de mis proyectos. Se ha hecho después algún apaño para mantener a los súbditos de Isabel tranquilos. Lo importante es que lo que aquí se hace pase desapercibido en Bruselas, que aquello es un nido de ecologistas y llevan el cómputo hasta de las hormigas que pisas. Y esos no entienden y nunca entenderán que nosotros somos los primeros ecologistas  no hay casa que construyamos que no tenga un árbol a su lado y verde césped nunca falta en nuestras urbanizaciones y en las de más lujo plantamos hasta flores. Ocúpate de esas minucias, estamos a lunes, el viernes quiero todo firmado. 


    Deseo que entren las máquinas cuanto antes, ya sé que aún se está estudiando en el parlamento regional el proyecto y hay partidos que hacen preguntas sobre esto, aquello o lo de más allá. La idea es enviar las excavadoras y llamar a la prensa para grabar el primer día de la construcción de este gran proyecto, nadie dirá nada, los políticos callarán  el populacho cuando vea en televisión la foto del futuro complejo se quedará sin palabras y nuestros dirigentes no se atreverán a hacer nada en contra, al fin y al cabo mandamos nosotros y manda el dinero, siempre ha sido así y siempre así será.


      El alcalde asintió y salió del despacho presto a cumplir su cometido, se sentía feliz y contento, nunca había estado tan exultante, y no era para menos, iba a ser inmortalizado de por vida. Él había trabajado toda su vida en una fábrica de zumos, primero al lado de la exprimidora y después su jefe lo subió a los despachos por necesitar en las alturas de un peón fiel, sin ambiciones y no sindicado; pero en el fondo era persona muy codiciosa; y archivando facturas, haciendo fotocopias y preparando pedidos, su mente no dejaba de anhelar los favores y las caricias de los poderosos y sus ojos siempre los tenía puestos en su jefe y en cualquier trajeado con quien se cruzara en la oficina, que de adulaciones siempre anduvieron servidos los pudientes que iba encontrándose por el camino, pero tenía las puertas cerradas para ascender, por no tener formación, por venir de familia humilde, por carecer de coraje y por simplemente ser un perro fiel, y ahora después de tantos años, con sesenta y dos primaveras, se veía algo. 


    Siempre había estado al servicio de un amo y de su padre aprendió dicha costumbre, que ya le decía que "el nacido en cuna de madera de pino y en fría cama de hospital, después de haber entrado en urgencias, lo mejor para llegar a ser algo en la vida era convertirse en limpiabotas de algún rico y cuando lo viese flaquear buscar un nuevo amo, que más vale estar al lado de un pudiente recogiendo lo que le caiga, que siempre cae algo, que entre la chusma de pobres de queja en queja". Y tuvo después la oportunidad a los sesenta años de ser alcalde de Siat  el que fundó el partido independiente que era amigo suyo y primo lejano y querido, murió de fallo cardíaco una vez ganadas las elecciones y la alcaldía le correspondió a él y de archivar facturas y organizar pedidos en el altillo de las oficinas de la fábrica de zumos, pasó a sentarse en una silla de madera de roble que tenía siglo y medio en el ilustrísimo Ayuntamiento. Y vio recompensada su agoniosa vida  de ser súbdito pasó a tener súbditos y gustaba salir al balcón del consistorio en la segunda planta y contemplar al pueblo desde la altura, cual rey a su reino. Pero como buen perro que al verse sin dueño busca uno nuevo, así le ocurrió al mediocre alcalde de Siat y no tardó mucho en tener el suyo encarnado en la figura del constructor.


     

  


  
     XXIII. DE LA AGRESIVIDAD DEL DÉBIL


    Era una tarde de primavera soleada, el reloj marcaba las 16.00 horas y un ligero viento movía suavemente las hojas de los cítricos de la finca de Joel. El sonido de los pájaros se perdía en el horizonte y era como música celestial que a modo de hilo musical inundaba todo el paisaje. Las dos hermanas gemelas, estaban apoyadas en la barandilla de la terraza de su casa, contemplando la naturaleza que se expandía a su alrededor, lo hacían en silencio,  hablar hubiese supuesto perturbar la belleza del paisaje. Marinela estaba  acostada en una hamaca de cuerda, ella no podía absorber el mensaje divino de los pájaros y su mirada andaba perdida en el techo de la terraza, su mente al tener la atenuación de un sentido,  desconectaba del mundo, era fácil para ella perderse en el limbo.


    Amira se acercó a ella, Marinela era de aspecto muy bello, semejante a la escultura de una diosa, tenía rubia la cabellera, pelo corto ojos grandes y azules como el mar. Su hermana pasó la palma de la mano por delante de su campo visual. Y la joven acostada volvió en sí, regresó al mundo  físico.


-  Deberías volver a pintar Marinela-, le habló moviendo los labios, para que esta la entendiera. 


    Una sonrisa se escapó de su cara. Y con un ademán indicando si, quiso complacer a su hermana. 


-  No hemos traído lápices ni ceras pero podríamos ir al pueblo y comprarlos y así damos una vuelta- dijo Amira.


      A las puertas del verano, las jóvenes ya no tenían clase por la tarde, estudiaban en un instituto que distaba a diez kilómetros de su casa en otra localidad, su hermana Sofía las dejaba por la mañana cuando acudía al hospital a trabajar. Siat pese a ser el municipio más cercano a la casa era casualmente el menos frecuentado por la familia, que pasaban junto a él y nunca paraban y de hecho las tres muchachas habían estado bien poco allí. Decidieron hacer una excursión para adquirir el material. 


    Salieron de la finca y caminaron un buen trecho entre naranjales. Entraron por el camino del cementerio y llegaron al centro del municipio buscando una tienda donde poder adquirir los productos cuyo destino les llevaba. Entre el navegar por el pueblo mirando esto y aquello preguntando aquí y allá encontraron un  grupo de jóvenes que estaban concentrados en un parque con sus respectivas motos.


    Las chicas que eran foráneas del lugar no pasaron desapercibidas, fueron increpadas con gritos obscenos por el público juvenil, y no es que consideraran de mal gusto lo que los jóvenes voceaban, que era algo normal en los de su edad ese tipo de actitudes, simplemente les obviaron y  sonriendo quisieron no hacer demasiado caso y continuar la ruta como si nada hubiese acontecido.


     -He adonde vais, deteneros, que pasa es que nos tenéis miedo- dijo uno que no estaba de acuerdo con dicha actitud por considerarla un despropósito y quiso cortarles el camino y reprendiéndolas aún más  se plantó impidiendo el paso e intimidándolas, no hacía más que proferir improperios de todo tipo.


    -  Que pasa putas es que no os gustamos- continuó.


    Algunos de sus amigos quisieron poner mesura en el susodicho que estaba muy alterado, ya que todos sabían que había consumido marihuana y le replicaron con buenas maneras que las dejara en paz, pero otros contradiciendo dicha postura le arengaron a continuar con el acoso para que hubiese espectáculo. 


-  Félix se están riendo de ti, no lo has visto, no has observado la cara de las dos iguales- dijo uno de los congregados.


    Y Félix contrariado y encendido de rabia por este engaño seguía cortándoles el paso. Marinela que sabía leer los labios y hablaba siempre en signos a sus hermanas que la entendían muy bien, hizo principio de expresarse moviendo las manos y los otros y el que insultaba depararon en su limitación para con el habla. El mozo advertido de tal cosa empezó a gritar y a proferir burlas sobre la chica moviendo los brazos como imitando la conversación de un sordomudo. La chusma de jóvenes  estalló en ataques de risa. 


-  Y ahora resulta que la rubia es subnormal, no veis como mueve las manos, no puede hablar -apuntó cruelmente Felix.


    Amira que de todas las hermanas era la de más carácter y no podía soportar como su hermana a la que mucho estimaba fuese víctima de la ironía de un necio, tuvo el suficiente coraje para estampar su mano en la cara del burlón. Un silencio se hizo en la calle, todos los muchachos quedaron sorprendidos por la reacción de la chica.


    Las consecuencias del acto no se hicieron esperar, Marinela, la humillada, supo, no siendo difícil de suponer estando en esa situación, que la acción de la hermana traería problemas de inmediato y como una calculadora que instantáneamente realiza una operación aritmética introduciendo las variables, de la misma manera intuyó el desenlace que no sería otro que una agresión física a su hermana  había mucho público y estos esperaban que hubiese saña y este, aunque temeroso no podía desviarse de una afrenta tan contundente por parte de una chica, y tuvo razón en sus suposiciones, Félix levantó la mano con la intención de devolver el golpe a Amira.


-  Te voy yo a enseñar quien manda aquí puta- dijo Félix con cara de odio.


    Marinela no había advertido que el vejador cojeaba ligeramente de una pierna y por la forma que lo hacía más que una herida o una algún tipo de traumatismo accidental aquello era producto de una malformación congénita. Tampoco captó que aquel muchacho tenía multitud de complejos y problemas psicológicos y su vía de escape era el consumo de drogas y el envalentonamiento con personas aparentemente más débiles que él,  su físico era poca cosa por ser de complexión más bien débil y enfermiza y  vestía con ropa de mucha marca y además exhibía descaradamente etiquetas y  aquello siempre indicaba cierta hipocresía y que  la moto en la que estuvo apoyado cuando empezó a gritar era la suya y que era la mejor de todas de las que allí había aparcadas y era evidente que era una persona desequilibrada, y que para compensar los males que padecía sus padres que eran ricos y contaban entre sus haberes una fábrica de muebles, le había proporcionado muchas cosas materiales pero la mala pata y nunca mejor dicho hizo que el niño que crecía entre algodones era consciente que todo lo que recibía era por compensación de su malformación, e hicieron de él un infante malcriado, egoísta, hedonista, narcisista, egocéntrico y con la debilidad del agresivo que intenta encubrir lo evidente.


    Y no sabiendo todo eso Marinela, ni importarle siquiera quiso actuar en consecuencia para defender a su hermana y paró la mano del contrincante cuando esta iba a estrellarse sobre la cara de Amira. Y para dejar la cosa más si cabe de parte propia y que no hubiese dudas sobre su superioridad física que había que imponerse en estos momentos de tensión para acabar con las hostilidades, le pegó una patada en la pierna que tenía mal, sin saberlo, para desequilibrarlo y después le agarró del brazo para neutralizarle aún más y casualmente debajo de la camiseta tenía una venda y así era por tener herida contusa por accidente de moto y un pequeño golpe sin intención en la supuesta herida acrecentó el malestar del violento, y este abatido cayó al suelo y en acto dio su cabeza contra el bordillo de la acera y produjo herida en cabeza con sangre y después se supo que precisó de un punto para su cerramiento y reposo por prescripción facultativa. Y las chicas viendo todo aquello y no queriendo más problemas abandonaron la escena con mucha prisa y sigilo y dejaron a todo el vulgo lleno de estupor y nadie osó decirles nada por miedo y por sentirse avergonzados de la conducta de su amigo.


    Y las chicas abandonaron el pueblo rápidamente y contrariadas  en ningún momento quisieron el desenlace de lo acontecido, aunque de camino las gemelas viendo la tranquilidad de Marinela respecto a los acontecimientos relajaron su mente al pensar que aquello no era más que una simple anécdota pasajera.


    -  La violencia hermanas a veces es inevitable cuando se trata de defender la integridad propia- escribió Amira en su móvil y les envío a ambas el mensaje- gracias Marinela.


    -  Eres nuestra heroína- dijo Emi mirándola a la cara.


      Y con esto dejaron el tema, no sabiendo las consecuencias que tendría aquello acontecido y llegaron a su finca hablando de otras cosas.


     

  


  
     XXIV. EN EL HOSPITAL


    -¿Estas bien Mari, seguro que deseas continuar con esto?, sabes que puedes cogerte unas vacaciones, y si hubiese algo digno de destacar  te avisaría de manera inmediata- dijo Henri.


    -¿Vacaciones?, ¿te burlas de mí?, ¿abandonar esto?, has perdido el juicio.


    -Sabía tu respuesta, pero ya sabes que siempre me preocupo por ti.


    -Henri, allí arriba hay algo y tengo que descubrirlo, no sé bien que es, pero alguien me perseguía. Y no sé por qué se nubló mi mente y me desorienté esa tarde.


    -Ya me lo has dicho.


    -Henri por favor ve corriendo a buscar al médico y dile que estoy bien que lo único que quiero ahora en este mundo es abandonar este lugar de enfermos y enfermedades, y que los sanitarios se ocupen de las personas que realmente lo necesiten. 


    Mari Laval estaba en una cama en el hospital Torre de la Sal. Y si alguien hubiese visto la escena observaría como la chica tenía la cara llena de arañazos, como si alguien la hubiese azotado con un látigo, el cuello también presentaba contusiones y un brazo desnudo delataba la misma circunstancia. Tenía un gotero de glucosa adherido a la cama y no dejaba de manar líquido trasparente a sus venas.


    Henri Poca era el más leal colaborador que tenía, un gran defensor de su persona y sus teorías y un apasionado de la arqueología al igual que ella. Cualquier persona hubiese hablado de enamoramiento hacia Mari Laval si desconociese que el Doctor Henri tenía otra orientación sexual. Lo que realmente le gustaba a Henri de Laval era su profunda determinación en el trabajo, que él en ocasiones reconocía carecer. Y ambos formaban una excelente pareja. Se conocieron en el sur de Argelia en pleno desierto del Sahara, descubrieron un asentamiento primitivo buscando romanos en zonas meridionales. Fue paradójico que investigando sobre aquellos se encontraron con pobladores neolíticos.  Y avisando a los argelinos del hallazgo fueron más al norte y al final dieron con el botín, un campamento  bien conservado de legiones romanas, y en pleno ajetreo tuvieron sus problemas con salafistas, yihadistas o adeptos de Al-qaeda u otras hordas terroristas o lo que fueran que por las estepas de Argelia circulaban. Nadie sabe cómo, ni concretamente quién, ni por qué, pero el equipo de excavación fue acribillado una noche en que Mari Laval recibió un tiro en la cabeza y otro en el brazo que no llegaron a ser mortales  el primero se quedó enredado en su pelo después de haber rozado el cráneo y el segundo afectó a zonas no sensibles. Los gendarmes Argelinos encontraron a la mañana siguiente  medio equipo muerto, un cuarto herido de considerable gravedad, dos mutilados sin remedio y a Henri con balas en el cuerpo pero con soplo de vida y Mari Laval con lo dicho. 


    Esta quiso continuar excavando pero en terreno seguro en otras partes del mundo, y Henri tras un periodo de indecisión la siguió sin remedio contrario. En estos momentos no cabía duda de que aquella mujer de unos treinta y tantos años había sufrido lo suyo esa noche perdida en el Llano del Diablo para acabar en ese estado, aunque su ánimo intacto, incluso reforzado, hacían de ella persona excepcional,  y  había algo que resaltaba por encima de todo en su persona, y era su belleza, pese a lo aparatoso de las magulladuras Mari Laval presentaba un aspecto hermoso y mucho parecería exagerar pero no ha de extrañar que hasta los hematomas de su cuerpo en vez de impedir una mala imagen se diluían en su fisionomía formando  más belleza si cabe.


    Y de repente Laval se incorporó en la cama con las piernas colgando e hizo ademán de quitarse el gotero y en ese instante entró un médico identificado con su bata verde.


     


    -Señorita Laval que hace usted incorporada de esa manera, debería descansar.


    -¡Descansar doctor!, pero si estoy cansada de estar descansada.


    -Bien, traigo buenas noticias- continuó el médico-, pese al lamentable estado en que fue encontrada, su cuerpo está sanísimo a parte del cansancio que sufrió y los golpes y contusiones que padeció, no tiene ni roturas, ni dislocaciones, ni nada parecido y todos los análisis apuntan a una excelente salud.


    -No hay nada que no supiese doctor pero le agradezco mucho su preocupación, entonces ¿puedo irme?


    -La prudencia me dice que dada la desorientación que sufrió la noche perdida por el monte, debería usted guardar reposo aquí en el hospital un día más por motivos físicos y psicológicos.


    -Le agradezco mucho esos motivos pero con la información que me ha proporcionado me vale, quedarme un día más aquí sería enfermar. Con el debido respeto señor médico quiero irme  tengo muchas cosas que hacer y esta cama deberá ser ocupada por persona más necesitada que yo de su ciencia.


     

  


  
     XXV. LA DESDICHA DEL ENVIADO


    Una moto circulaba por los naranjales con el sol de junio en todo su apogeo y algunas nubes pasajeras que contrastaban en el cielo como algodones pegados a una cartulina azul marino. El motorista iba circulando por la plana y si alguien hubiese visto la imagen desde el cielo habría advertido que un pequeño punto avanzaba rápidamente por la carretera y al poco tiempo se introducía en los intrincados  senderos que hombres y bestias habían utilizado desde tiempos antiquísimos para acceder a las zonas agrícolas de la plana que ocupaba toda la comarca de Sans. El piloto pese a lo irregular de la vía circulaba a considerable velocidad, mientras el viento acariciaba las puntas de su camiseta y las hacía levantar cual bandera pregonera. 


    El susodicho observador aéreo si hubiese continuado con la vista puesta en el motorista advertiría que se adentraba por un camino en cuyo margen empezaba un pequeño desfiladero que albergaba el barranco y ahí el supuesto vigilado empezaba a maniobrar con suavidad   la máquina por ser camino de mal asfalto y de trazado irregular podía salir escupida en alguna curva u hoyo improvisado.


      Y las condiciones atmosféricas de repente cambiaron, el viento ligero pasó a tener una fuerza moderada y como si de un acto de magia se tratara las nubes de algodón empezaron a acumularse y cubrir el manto azul celeste de blanco almidonado y eso en pocos minutos y el resultado no se hizo esperar, empezó irremediablemente a llover, primero con poco brío e inmediatamente después con más fuerza, todo había ocurrido de manera muy rápida, repentina, como si la naturaleza quisiese expresar una furia inusitada de manera contundente. Era de esas tempestades que traen los vientos de poniente que golpea las costas mediterráneas y que muy pasajeras se ofrecen, y cae agua en breve espacio de tiempo y en lugares muy localizados y con mucho vigor. Y el motorista se encontró con dicho fenómeno  y  con ropa ligera que le protegía bien poco de la lluvia  la situación no lo requería minutos antes cuando salió de Sans, y fue como si la tormenta le hubiese perseguido y quisiese cebarse con él y así lo sufrió.


    Como misionado del alcalde había querido anticiparse y cumplir la orden lo más prontamente posible, este había contestado a la encomienda de manera positiva y anunció que acudiría a la casa del Podador de Cítricos el día 12 de junio  el día 11 no podía hacerlo por hallarse toda la jornada en la capital regional. Pero después se lo pensó mejor y decidió hacer la faena el día 10 el mismo día que se lo transmitió el alcalde, y aunque en un principio le dijo que le era imposible ir esa tarde por tener un asunto pendiente de extrema importancia que atender, el citado negocio  fue posteriormente cancelado por causa ajena al motorista. Y por ese motivo se dirigía este personaje en la finca del Podador de Cítricos esa misma tarde y el cometido era convencerle de que vendiese sus terrenos.


    Jean Mas era un abogado natural de Siat y tenía el despacho en Sans, había llevado muchos asuntos del ayuntamiento por ser el secretario del mismo familiar suyo y por ser especialista en temas civiles y económicos. Era persona ambiciosa y comedida, su oficio le marcaba como mercenario, estando acostumbrado a servir a una parte en el pleito sea cuales fueran los orígenes y motivos del mismo, tanto si se trataba de causa justa o asunto mezquino o si había verdad o mentira en la querella. En el fondo todo le traía sin cuidado y siempre justificaba la carencia de escrúpulos, "simplemente los pleitos debían ganarse como se ganan las guerras y no importaba el por qué ni el para quién, solo había que estar en el lado de los vencedores que eran los que pagaban la minuta", pensaba. Por eso siempre que mediaba poder y dinero se encontraba él de aliado de causa. Su personalidad y su falta de ética estaban en lo profundo de su ser, pero tampoco había que escarbar mucho para encontrarlas, hijo único de un maltratador y una mujer anulada había crecido con los sabios consejos de su padre de que el mundo era un lugar de conflicto constante y donde el bueno era identificado como el tonto y el malo con el listo. Ambos polos estaban representados en sus progenitores y que mejor ejemplo que el tener todos los días en casa  semejante dicotomía. Pero el padre tampoco había sido un triunfador en la vida sino más bien un fracasado y por mucho que se mostrase excesivamente guerrero en la calle y cruel en el hogar, su marcado carácter le hacían excesivamente sospechoso, ya sea por excesos adulatorios, o por demasiado celo en cosas nimias, que al final más que agradar como era su intención le convertían en un ser repelente. Por ello hizo poca carrera como representante de una firma comercial de productos fitosanitarios para cultivos agrícolas y al final su suerte fue la herencia de un tío célibe de un antiguo cine en la principal avenida de Belasa, un pueblo de quince mil habitantes cercano a Sans. Y no es que se dedicara a la filmografía que obviamente era negocio sin salida, sino que el local lo alquiló a una potente cadena de supermercados, y la renta que le proporcionaba el alquiler suponía como dos sueldos de funcionarios de media categoría y con eso pudo conseguir que su vástago fuera a la universidad. Su madre que era una víctima silenciosa, había construido un paraíso imaginario en el fondo de su mente, llegando a escribir poemas y cuentos en momentos que no era observada, aunque algunos de ellos habían sido descubiertos por el patriarca y tachados de pornográficos y quemados en una hoguera quijotesca y la mujer castigada al martirio psicológico por el misógino que de vez en cuando pensaba y no le cabía en su mente imaginar que su mujer pudiera componer semejantes escritos. Pero en ocasiones loco de celos patológicos, en alguna discusión dejaba caer su mano sobre su esposa vencido por la rabia del que quiere ser superior y sabe que no lo es. Y constantemente necesitaba creer que la producción literaria de su mujer era un plagio y esta no se cansaba de repetírselo.


    Toda su familia había perecido y se encontraba sola en este mundo con el demonio y su pupilo, y un día de primavera cuando el hijo estaba en el último año de carrera hizo las maletas y voló del nido llámese cárcel, nunca más se supo de ella, y ni dejó nota, ni escribió postal de paradero y el hecho fue denunciado y no por la preocupación propia del allegado que desaparece y se busca desesperadamente su localización, sino del que se disculpa alegando que nada tiene que ver con la fuga. Padre e hijo trataron de difamarla todo lo que pudieron y más, pero la gente de Siat, en un pueblo todos se conocen, se avino a pensar que aquella en su primer día de libertad había advertido lo que  suponía y que enfermizo sería tener remordimientos por haberse dado a la fuga del mismísimo infierno.


    Pues bien, volvamos al Jean circulando con su moto en medio de la tormenta desatada de manera fulminante. Y es que junto con la lluvia un viento parecía circular alrededor del conductor como si se hallase en medio de un remolino y este lo advirtió  el vehículo empezaba a temblar debido a su potencia. Era como si un millón de manos le agarraran fuertemente por todas las partes del cuerpo y le estirasen en todas las direcciones, de hecho nunca había tenido esa sensación y él, que era experto motorista e incluso de más mozo había participado en competiciones  su padre lo había llevado y había insistido en ello, nunca se había encontrado en tan extrañas circunstancias, y eso que había conducido en infinidad de ocasiones en circunstancias climatológicas muy adversas.


    El terror se apoderó de él al saberse que había perdido el control sobre el vehículo, además al llevar casco tenía cierta limitación sensitiva y comenzó a notar unos martillazos en la parte superior del mismo y su cuerpo empezó a convulsionar como consecuencia de la agresión que estaba sufriendo, también el chasis de su moto parecía víctima de ello. Jean no comprendía lo que le estaba pasando, su cerebro ordenaba a sus manos que frenasen pero estas no obedecían, había conducido en momentos muy difíciles, pero nunca había llegado al extremo de verse perdido totalmente por una simple y vulgar tormenta. Además el camino no era muy ancho ni demasiado bueno, pero estaba asfaltado. 


    Ahora ya no notaba el cuerpo de su moto debajo del suyo, tenía la sensación de estar volando, en milésimas de segundo pasó de sentirse sentado a verse aleteando en el vacío y con un terrible vendaval a su alrededor, y todo era muy oscuro y casi nada se veía. Aterrado como nunca, su vida pasó al instante por su cabeza y entonces visionó una imagen andrógina parda de pelo hirsuto, difusa entre una especie de niebla, era terrorífica, sintió que el mismísimo Satanás estaba delante de él con la boca abierta mostrando una cavidad oscura sin que se apercibiera diente alguno, solo se veía medio cuerpo cuyo torso desnudo estaba repleto de cardenales abiertos pero sin rastro de sangre, como podridos, era el demonio, lo supo, y su cuerpo seguía siendo golpeado por todas partes pero ahora era el monstruo quien lo hacía. Vivió los últimos segundos de conciencia de esa manera y no era el dolor físico lo que le producía mal sino el verse envuelto en una penumbra de seres terribles que le empujaban a un infierno inimaginable y le golpeaban sin descanso todo su cuerpo. Vio a ese ser morder su hombro, después  como le devoraba el brazo, en otra visión sus ojos contemplaron una especie de demonio indescriptible que clavaba algo en su pecho ,y por último una imagen horripilante, una especie de endriago que surgía por la boca de las entrañas del ser empezó a devorar su cuello y supo que era su fin y que la muerte había llegado y lo supo de manera certera cuando vio una especie de túnica negra muy fina y suave casi trasparente volando a su alrededor, como la vitela en la que enrollan los cadáveres para evitar una rápida putrefacción. Y allí en el fondo del pequeño barranco entre la hierba  se quedó un cuerpo privado de vida y a su lado una motocicleta, todo esto lo cubría la maleza del entorno, i el agua que empezó a bajar con fuerza por el barranco y que la tormenta había traído iba cubriendo a ambos, al malogrado Jean y a su aparato de dos ruedas. 


    La lluvia y el viento cesaron como por arte de magia, el sol se asomó entre las nubes que pronto se disiparon y dejaron a Helios en lo alto del cielo en todo su apogeo, el calor de junio se presentó.


     


    EL INFORMADOR.


     LA TORMENTA DEL SIGLO


    (ISIDOR GUENLO. Sans). Un fenómeno meteorológico inusual arrasó ayer algunos lugares muy localizados de la comarca de Sans. Un tornado que ganaba y perdía fuerza ascendía y descendía del cielo y por donde pasaba producía daños de considerables dimensiones y  complicó la vida a los habitantes de la comarca que se toparon con él. 


    En las afueras de Sans la carretera del sur quedó cortada por la tromba de agua caída en pocos minutos. En Benitem en el barrio periférico de Coll una casa se vino abajo, la vivienda estaba abandonada de hace muchos años y presentaba enormes desperfectos. En Rull el barranco se desbordó y algunos vehículos quedaron atrapados en la carretera que circula a su lado, aunque según se ha informado sus ocupantes consiguieron huir.


    De momento no se han contabilizado víctimas mortales, aunque desde el hospital de Sans se ha atendido en urgencias a cinco personas como consecuencia directa del fenómeno, la mayoría de ellos por impacto de objetos movidos por los vientos huracanados.


    Al parecer el fenómeno empezó por la tarde, el cielo en la comarca estaba parcialmente cubierto, comenzaron a desarrollarse varios embudos de corta duración,  y fueron muchos y muy repartidos por el territorio. El acontecimiento en si es muy poco frecuente en estas latitudes pero no imposible según han señalado fuentes de Instituto Meteorológico Nacional. " Un tornado o conjunto de ellos, puede afectar a cualquier punto del planeta, aunque hay zonas que son más proclives a ellos".


    Las autoridades regionales están haciendo balance de los daños materiales y un equipo de peritos se encuentra sobre el terreno trabajando en dicho cometido.


     

  


  
     XXVI. HABLA LA MONTAÑA


-  Mañana último día de clase- dijo Amira a su hermana, ambas estaban sentadas en un terraplén  en la parte más alta de la finca donde terminaban los bancales de cítricos y empezaba el monte.


    Marinela estaba un poco más lejos, mientras las chicas tenían su vista puesta de cara al mar la otra no hacía más que mirar la montaña.


    -  ¿Qué le pasa?- preguntó Emi- hace días que está así, como si estuviese esperando la llamada de alguien.


    -  No digas estupideces, como va a esperar a alguien, estará pensativa contemplando este nuevo mundo en que vivimos.


    Eran las cinco de la tarde, un ligero viento bañaba las caras de las chicas, era difícil distinguirlas, el pelo castaño de ambas y la melena y hasta la ropa que portaban creaban confusión para diferenciarlas. Habían subido allí arriba para fotografiar el paisaje, Amira era muy aficionada a la fotografía y colgaba en la red  muchas. Después, Marinela había subido a su encuentro pero no parecía interesada en comunicar con ellas sino que estaba más absorta en los alrededores.


    -  ¿A dónde va?- dijo Emi de repente.


    -  No se- contestó Amira- se dirige al monte.


     La chica había dejado el terraplén y ascendido por un camino de piedras que parecía llegar a la cima que no distaba mucho. Sus hermanas la siguieron. Iban ataviadas las tres con vaqueros cortos, por lo que el camino se haría complicado  las zarzas invadían prácticamente el serpenteante sendero, pese a ello las chicas que calzaban  zapatillas no detuvieron su paso. Marinela iba como lanzada a una llamada penetrante e irracional, Amira y Emi expectantes siguiendo a su hermana hacia destino incierto. 


    Y Marinela que era físicamente fuerte apretó el paso por el estrecho sendero y las otras a su estela por ver a donde las llevaba su hermana y llegaron a la cumbre de la montaña y subieron  a una losa que pareciera depositada allí para la contemplación de la naturaleza y se vieron como en medio de algo, a una parte la plana a la otra una  bajante primeramente poco pronunciada después más, y después la vista se perdía en un barranco, que no podían apreciar su profundidad por carecer las jóvenes de campo visual y más allá del barranco se dibujaba otro cerro de poca altura y más allá otro y así continuamente hasta donde su visión abarcaba, cerros y depresiones, paisaje de escasos árboles muy contados y diseminados, pedregoso y de mucho matojo de todo tipo. 


    Emi y Amira contemplaron a su hermana, sin saber que decirle por lo absorta que estaba y esta, de repente apunto con el dedo al frente y estas desviaron la vista hacia donde señalaba pero no vieron nada. Pero Marinela parecía que si  el dedo seguía temblando y rígido como indicando la dirección que seguía algo móvil y así estuvo unos minutos. Después pareció desistir o lo que fuese y bajó la mano. De repente, hizo señas a sus hermanas para que se fueran de allí incluso casi empujándolas, y acostumbrada como estaba a escribir rápidamente en el móvil por ser vehículo de comunicación imprescindible para ella, les envió un mensaje que Amira mientras bajaban hacía su finca pudo leer y que contenía un escueto:


    "Salgamos de aquí rápidamente”.


     


     

  


  
    XXVII. OTRA OFERTA


-  Señor Podador, he venido aquí a hacerle una oferta que no podrá rechazar por ser esta de lo más razonable y además servir de manera indiscutible a sus intereses, a los de su familia y obviamente a su propia economía- dijo Abel Estant. 


    Había sido enviado por el impaciente Adrián, que veía como pasaban los días y la firma del Podador de Cítricos seguía ausente en el contrato de compraventa y a estas alturas la impaciencia se estaba convirtiendo ya en ansiedad, su anterior nuncio que era de confianza del alcalde, no había dado señales de vida, le llamaban al teléfono móvil y estaba siempre apagado, había desaparecido sin dejar rastro. 


    Abel Estant era un persona discreta y razonable, economista de profesión había esculpido su carrera con el sudor de su frente, a nadie le debía nada, hijo y nieto de cultivadores de naranjas había podido acudir a la universidad gracias al esfuerzo de sus padres y una vez terminada la carrera sin pena ni gloria encontró trabajo en un almacén exportador de fruta, y así empezó su vida profesional, entre albaranes, compras y nóminas y los descomunales gritos del empresario del sector citrícola. Después fue contratado en un gestoría importante de la ciudad de Sans, y sumó su esfuerzo al de otros empleados que se ocupaban de las rentas de otros, casualmente desde esa oficina se llevaban los asuntos de Adrián y un día que el empresario se hallaba en el edificio reconoció en Abel a un familiar lejano y amigo de la infancia. Y así se renovó la amistad ya que el constructor además de contar con los servicios de la empresa gestora en ocasiones le encargaba a su primo lejano asuntos de poca transcendencia e importancia por no ser Abel persona de gran talento pero si hombre serio y responsable. Se casó en primeras y únicas nupcias con una alemana que tenía una agencia de viajes y tuvieron un vástago varón, y nada más que contar respecto a esta aburrida vida.


    Abel empezó a recitarle de manera pausada la oferta anunciada y los beneficios de la misma, siendo el económico el factor más importante. Estaban sentados en la terraza de la vivienda, el escaso viento húmedo del medio día propio del mes de junio llegaba como brisa al borde del mar la sensación era muy agradable para los contertulios.


    -Su oferta es interesante el precio de la finca es el justo y su regalo de darme otra finca de cítricos con chalet incluido es tentador, pero he de rechazarlo y perdone usted  su misión haya terminado en fracaso pero es que hay cosas que no se pueden vender y que ni por todo el oro del mundo resultan negociables. Mire usted me ha comentado antes que tenía un hijo, no me tome a mal el ejemplo, pero es para que tenga una idea de como son las cosas o por lo menos de como las veo yo, imagínese que alguien le ofrece sustituir su hijo por otro y con dinero incluido. Por la cara que pone sé que está pensando que he dicho una aberración pero era para que advirtiese que es lo que pienso sobre el asunto. No queremos más de lo que tenemos, tenemos ahorros, mi hija mayor tiene trabajo y tenemos lo suficiente para poder vivir y pagar los estudios de las otras o sea no necesitamos más  nos sobra. Además la finca es lo suficientemente grande para producir lo necesario para poder obtener un beneficio aceptable, me mantiene ocupado todo el año y cuento con el apoyo de mis hijas. Tengo un proyecto de trasformar la producción a ecológica y con ello asegurarme más ganancias para un futuro, el entorno es maravilloso y este terreno es muy productivo, por el microclima y por el suelo. Además esto nos ha devuelto la vida a mi familia y a mí mismo, desde que estamos aquí hemos ganado en salud y en alegría. Vivíamos en un piso en la ciudad y aquello nos parecía inhumano en comparación con esto. Si usted nos diera esa finca que dice que promete y que en la foto aparece, esta cuenta con menos terreno y el chalet es demasiado grande y con el dinero que nos promete no sabríamos que hacer  sinceramente nos sobra y no queremos coches de lujo ni viajar en primera a las indias, queremos vivir nuestra maravillosa y cotidiana vida como la estamos viviendo. Un cambio ahora sería una auténtica decepción por eso le ponía el ejemplo del hijo. Si usted va a un banquete y come lo suficiente probando esto y aquello que sea de su gusto sin saciarse en desmesura se sentirá bien, pero si acude a la celebración con mucha gula se servirá de mucha comida y después terminará enfermo del estómago y puede que acabe vomitando y sin hambre en dos días. Nosotros tenemos el dinero suficiente para ser felices, tenemos todo lo necesario para nuestra vida cotidiana, hemos elegido esta,  nos vino de sorpresa y vimos que el mundo este era maravilloso, mientras la salud conservemos aquí estaremos cultivando cítricos y viviendo nuestras existencias en este lugar de ensueño. Y si algún día nos cansamos de esto podemos imaginar otra vida, pero no ahora y quiero que todos los miembros de mi familia tengan la capacidad de elegir sobre sus vidas cuando les corresponda.


     

  


  
     XXVIII. LA EXCURSIÓN A OTRO MUNDO


    Al amanecer Marinela había iniciado la ascensión al collado cuya falda ocupaba la extensa finca que su familia poseía. Era una excursión que quería realizar  desde que percibió algo cuando tomaron posesión de la finca,  ella intuía en aquel lugar  cosas que no sabía interpretar, una presencia.


    Había comunicado a su padre que su intención era subir al punto más alto, situado en la meseta, que se veía desde la plana, pero a los pies de la finca era imposible su visualización. Había un sendero que ascendía por la cara donde se ubicaba la finca. Llevaba una ropa vistosa ya que iba equipada con camiseta roja y como persona prudente lo había decidido por ser reconocida fácilmente en caso de accidente u otro contratiempo. La excursión según calculó no duraría más de cuatro horas, una y poco más para subir y el resto para retornar a casa tranquilamente. A su padre no le importó mucho la marcha de su hija, confiaba plenamente en ella y en sus habilidades, además en el móvil se la podía localizar perfectamente y al instante mediante GPS, y él faenado en la poda de los naranjos, podía visualizar su figura en parte de la ascensión.


    La montaña no tendría más de cuatrocientos metros de altura hasta la meseta, después solo tendría que andar un poco y  ascender unos trescientos metros hasta la cima más alta del Llano del Diablo. Marinela tenía curiosidad de llegar hasta el vértice del primer collado, al borde de la meseta, lo había hecho de manera espontánea con sus hermanas, pero justamente desde su finca, ahora ascendía por una senda ubicada un poco más al norte donde la cima era más alta. Desde allí se vería el paisaje más amplio y se podrían contemplar los pequeños valles y barrancos que había al otro lado de la finca, que era una zona agreste, sin campos agrícolas, sin casitas y sin nada artificial, quería examinar la zona tan ansiada para proyectos inmobiliarios y que tantos quebraderos de cabeza les estaba dando  últimamente su padre había estado ocupado recibiendo a gente y llamadas telefónicas.


    Iba ascendiendo con la agilidad propia de alguien que está acostumbrada al esfuerzo físico, en ocasiones interrumpía su marcha y observaba el horizonte, la finca, la costa , la plana, los pueblos de los alrededores, el cielo, los collados, todo era grato a sus ojos. La moza después continuaba su ruta con determinación y dominio. Allá abajo vio a su padre entre el verdor de los cítricos quitando ramas a diestro y siniestro como si de un héroe en una batalla se tratara venciendo un ejército entero y luchando solo contra una tropa. Pudo ver también el vehículo de Sofía que circulaba ya por la carretera y que llevaba a las gemelas al colegio que estaban un poco alteradas  precisamente hoy tenían examen de final de curso. 


    El sol que había alcanzado ya su pleno por haber salido totalmente del mar se dejaba ver con mucho esplendor y grandeza como correspondía a la época del año en la que estábamos. Y bajo la enorme esfera rojiza de fuego pudo ver también como una alfombra de naranjales se extendía por todo el horizonte, cortada por caminos, senderos, carreteras, barrancos y secas correderas, y un poco más al fondo pudo observar más dibujada la línea de la autopista. Pudo observar como ese día el cielo era más azul que otras jornadas por ser el ligero viento poco húmedo y escampar todo resto de nube. Pudo ver como las cosas se hacían más diminutas conforme la ascensión iba in crescendo, pudo ver la considerable magnitud de los terrenos familiares, pese a que cuando más subía, más menguaban; pudo contemplar su casa y al lado la terraza, en la cual se recibía a todo el mundo y era lugar para reuniones y celebraciones de todo tipo. Pudo ver como el tendido eléctrico rompía la estética del paisaje y  se erigían torres para sostenerlo como monstruos acuchillando el cielo. Pudo ver que todo el horizonte era una enorme plana dividida dramáticamente en dos paisajes: el urbano que comprendía la línea marítima y todas las edificaciones que allí había y el rural el más cercano, con pueblos pequeños diseminados y el verdor de los naranjos que todo invadía. Pudo ver como los pájaros en bandada formaban dibujos inestables en el cielo, y de repente miró la montaña que estaba subiendo y le pareció como si de una muralla de una ciudad se tratara y le quedaba poco para llegar a la cima. 


    Posó su vista en la plana norte, había  otra montaña, y vio en ella destellos de luz y no pudo descifrar que era lo que lo producía por hallarse muy lejos y sacó de su mochila unos prismáticos y fue cuando apercibió que en la cumbre de la misma en una especie de llano había muchas personas como levantando una construcción o más bien pensó  allí no había carretera, sino pista forestal, estaban desenterrando algo, "restos de un pasado, arqueólogos tal vez", sentenció, "tengo que acercarme algún día".


    Siguió la joven la ascensión hasta que detuvo su marcha al ver un agujero que había en el recodo de la senda, era como una pequeña caverna excavada entre las rocas. Había visto ya varios en su subida, todos iguales, eran sumideros que quizá el agua de las lluvias había producido golpeando a través de miles de años la superficie, apenas tendrían 20 centímetros de diámetro, pero eran terroríficos por parecerse a bocas de animales abiertas o guaridas de alimañas esperando su presa y no llegaba a ver el fondo siendo la oscuridad su final y se veían colgar cerca de la entrada muchas raíces de árboles y de plantas y esto le daba un aspecto más tenebroso.


    De repente Marinela se sobresaltó, sin apenas perceptibilidad auditiva pudo oír un sonido como venido del fondo de esos terribles agujeros. Y la joven quedó pasmada, más por no comprender que por miedo a lo desconocido  ella era una muchacha valerosa y muy intuitiva y sabía que aquel sonido oscuro que le llegaba al cerebro provenía de esos agujeros. Se quedó un rato quieta observando la cavidad como esperando a que algo saliese pero nada ni nadie apareció.


-  aaaaaaaa -repetía una voz taladrándole el cerebro- aaaaaa.


    Estuvo un tiempo en guardia y la percepción desapareció y decidió seguir su marcha sin olvidarse de aquello. Por fin llegó a la cima y  miró la otra cara que ganas tenía de explorarla, que la curiosidad ya la mataba y la última vez no lo hizo por estar con sus hermanas. La vista se perdía como en un mar encrespado, colinas y pequeños valles, mesetas y barrancos. Marinela quería llegar al punto más alto de aquella cordillera y siguió su camino por la meseta y cuando lo hizo perdió de vista toda la plana incluso el mar y siguió por lo que parecía un sendero hasta los pies de la colina que le llevaría a la cima y observó, todo lo que su vista abarcaba, "aquello" pensó, "se convertiría en campos de golf y complejos residenciales hasta llenar todo aquel paisaje de cemento, y todo sería diferente", y en ese instante volvió a escuchar ese rumor. 


-   Aaaaaaaaaaaaaaa,


    Y supo que otras veces estando en casa lo había oído y Marinela comprendió que era algo que obviaba cualquier vía sensitiva de su persona y asaltaba su cerebro, quería descifrarlo pero no lograba hacerlo, era cuestión de tiempo pensó y cuando ese pensamiento tuvo en mente advirtió que estaba ya en el punto más alto del Llano del diablo y volvió a ver la plana y el mar y todo el llano se puso a sus pies y también vio la montaña donde parecía que estaban excavando los supuestos arqueólogos y se vio a si misma poderosa, el mundo a sus pies, y esa era la corruptela mayor que podía tener un ser humano, verse más que los otros, ver como los otros eran pequeños y una grande, y Marinela allá arriba captó muchas cosas y no pudo ver en aquello un futuro que no fuera aquello,  allí nunca se construiría nada, alguna fuerza expulsaría a los demonios que querían trasformar aquel paraje.


     

  


  
     XXIX. REUNIÓN DE DEMONIOS


     -No es lo que me esperaba y si continua con su postura puede parar por un tiempo el proyecto- dijo Adrián con la rabia propia del que todo lo consigue con un ademán y ahora se ve frenado por una simple opción.


-  Seguro que se vende por más dinero pero no vamos a caer en ello, es lo que estará esperando, ¿pero realmente puede parar el inicio de las obras?- dijo el otro con acento extranjero.


-   Legalmente si  posee una considerable parte de la propiedad, ya sea en naranjos como en monte bajo, lo heredó de un familiar, hubo una época que los ayuntamientos adjudicaban lotes muy grandes de tierras para ganar más dinero, y el propietario no solo adquiría terrenos propicios para el cultivo sino también adyacentes sin ningún interés, ese hombre cuenta con una montaña entera, mi montaña, la cara este de los Templos del Mar, la más brillante, la que con la vista puesta desde ella encontramos al Mediterráneo y los rascacielos de Sans. Tengo a un equipo rebuscando por si hay algún tipo de contradicción en la propiedad de los terrenos, pero de momento no han encontrado nada. El inglés tampoco vende y sigue muy empeñado en ello pero de este podemos prescindir.


-  Si pero de momento la actitud de un solo hombre está parando "Los Templos del Mar"- apuntó Helmut Heiss lo hizo con cierto descaro y con la intencionalidad propia del que intenta crear en el otro una sensación de fracaso.


    Heiss era un hombre siniestro, su acento alemán delataba su procedencia. De su padre heredó la conciencia para hacer negocios siempre en la línea de lo legal y lo ilegal con los vicios de la gente y no es que tuviese recato en cometer actos ilícitos, que su moralidad no estaba en discusión por haber sido persona sin escrúpulos en todos los aspectos de la vida, sino que temía la cárcel más que cualquier cosa, y es por ello por lo que siempre huyó del tráfico de drogas, del de armas o de contrabando de lo que sea, que muy penado estaba. Y era consciente que si a uno le prendía la policía con un alijo de estupefacientes estaba acabado, pero si le descubrían con un grupo de prostitutas estas tenían voz y su consentimiento fácilmente manipulable por la plata y por ello siempre se había dedicado al tráfico de personas y a los juegos de azar, que eran cosas consentidas, necesarias en cualquier sociedad, deseadas por cierta clientela que nunca faltaba y con ambiguos límites. Su padre le trasmitió que la sociedad necesitaba de él y que como había encontrado su lugar en el mundo, su hijo no debía ser menos en seguir el negocio.  Heiss padre también heredó de Heiss abuelo un prostíbulo en Berlín pero justamente cayó en la zona comunista al finalizar la guerra y no es que no hubiese quien quisiese frecuentarlo por ser zona proletaria, es que la explotación sexual estaba mal vista por un sector minoritario y purista del Partido Comunista Alemán y antes de que hubiesen problemas Heiss trasladó su negocio a la zona capitalista. Poco después Heiss padre fue abriendo más locales en la república federal y se aventuró con los casinos, y le fue bien, pero una inversión millonaria en un complejo de casinos en Frankfurt fracasó y se arruinó.


    El hijo quiso seguir la estela familiar pero no en Alemania sino en la costa mediterránea que allí se reunían muchos súbditos patrios y muchos otros europeos o locales con ganas de vicio. Y siempre que abría un casino le secundaban tres prostíbulos que ya su padre le advirtió que el queso pedía pan y que un sitio llevaba a otro y nunca aparecían los detalles en el proyecto inicial vendido al ayuntamiento de turno para que ningún cristiano de buen ver o progresista de buen hacer clamasen al cielo en contra de dichas francachelas. Y sabía bien que “Los Templos del Mar" era un buen emplazamiento para ubicar casinos y después obviamente, prostíbulos.


    -  Nada ni nadie parará la ciudad celestial- dijo Adrián - nunca nadie paró un proyecto mío por simple capricho, es una cuestión de tiempo, algo con que no contaba pero hay que cubrir ciertas fases en estos casos.


    -  ¿Y cuáles son las fases?- Preguntó dubitativo el alemán frotándose la frente y empujando la melena de su canoso pelo hacia atrás.


-  Aquí caben muchas acciones, hay que empezar con la diplomacia, que es lo que estamos haciendo. Lo primero enviar al mandado de turno, si no hay manera, hay que buscar personas cercanas para que le convenzan, cercanas o con cierta moral y presencia, después si no funciona, que se le arrime alguien con seriedad subiendo un poco la oferta pero sin concesiones, si tampoco cede, hay que hacer más donaciones que al fin y al cabo siempre será nimio para la envergadura del proyecto el sobrepasar un justiprecio, y después si por esas no quiere el susodicho, hay que pasar a una amenaza velada y suave, y que después no te puedan acusar por ser difusa e inconcreta y siempre cabe el yo no dije eso, es usted muy susceptible, se está inventado las cosas, no puede probarlo. Después si con esto tampoco utilizaremos a alguien para que le asuste de manera más efusiva, pero que después si media denuncia poderte lavar las manos diciendo que tu enviado se excedió y que no estás de acuerdo con su método que lo hizo por cobrar comisión y que vas a denunciarlo por daños morales. Y así sucesivamente podríamos entrar en métodos más contundentes de los que siempre obvio hablar pero sabemos que existen y son utilizados y nos serviremos de ellos en su caso.


    El miedo es la mejor arma para que uno consiga sus objetivos, uno puede ser héroe, pero tiene familia, este tiene cuatro hijas, o sea, personas muy vulnerables, tiene una sordomuda que está mal de la cabeza, dicen que el otro día hirió gravemente a un niño, que por cierto ya estamos en el asunto por si de ello pudiésemos sacar algo, imagínate una sordomuda por los montes, podríamos darle un buen susto, piensa que alguien se le aparece vestido de Drácula, o mejor de otra cosa que los vampiros están de moda entre las adolescentes, por ejemplo de zombi e intente violarla, el terror no se le quitaría de su rostro en la vida y quedaría como un perro asustado sin poder expresar que es lo ocurrido, eso desestabilizaría a la familia, les aterrorizaría y si continuamos con el acoso la niña se pondría mal muy mal, con mucha ansiedad, el Podador y su hija la adulta siempre tendrían que estar con ella, les dificultaría el trabajo, su vida. Simplemente es un ejemplo de lo que podemos hacer pero no me gusta hablar de ello y si tengo que hacerlo lo hago y punto, solo te puedo asegurar que nadie ni nada parará la construcción de "Los Templos del Mar". 


     

  


  
      XXX.  EL DIOS QUE ADORARON


    -Doctora vaya a ver a Henri que ha encontrado algo en el templo- dijo a Ute a Mari Laval.


    Mari se encontraba en su tienda, conectada a Internet. Últimamente había estado estudiando la historia de los Focenses, su ciudad y sus colonias. Había averiguado que se expandieron por esa parte del mediterráneo occidental. No encontraba datos de la  ciudad y eso era de lo más extraño  la urbe era de proporciones considerables. Estuvo rebuscando entre publicaciones recientes y antiguas, mandando correos a sus colegas de medio mundo, pero nada, no había absolutamente ningún indicio sobre dicho emplazamiento.


      Laval se acercó a la zona. Había tanto por hacer que había obviado el templo para emplearse en otros menesteres, sabiendo que Henri se dedicaría a ello.


    -Dime Henri.


    -El templo Mari, casi nos olvidamos de él y especialmente resulta muy curioso. 


    -¿Por qué, ya has averiguado cual era el Dios patrón de estas tierras?.


    -El templo arquitectónicamente no tiene nada de especial, es pequeño y sencillo, la gente prefirió dedicarse a construir cómodas casas que invertir su tiempo en erigir una catedral.


    -Claro, se ha visto en otras ciudades.


    -Es de planta rectangular con columnas dispuestas regularmente por todo el perímetro. El techo se hundió o lo hundieron cuando cubrieron la ciudad los últimos que quedaron. De hecho está claro que iban destrozaban las cubiertas de sus casas y con la escombrera tapaban parcialmente las paredes, luego un equipo de limpieza se dedicaba a cubrir totalmente los muros.


    -Si eso ya lo hemos hablado.


    -Bien, todo indica que la techumbre era de dos aguas, la fachada formaría un triángulo  con su dintel.


    -¿Si y qué?


    -Hasta aquí no hay nada de particular. Hasta que la "mini" a llegado a esto.


    -¿La mini?


    -Si la excavadora pequeña. 


    Estaban al fondo del edificio frente lo que se suponía era el altar. Un toldo tapaba algo. Lo había advertido Laval pero no quiso decir nada convencida de que formaba parte del espectáculo. Henri quitó repentinamente el toldo y apareció una estatua.


-  Aquí tenemos a nuestro Dios, él es a quien esta gente le rendía culto y con esto, el misterio de esta ciudad y lo que pasó a sus habitantes se acrecienta.


-  ! Dios, es el dios de la muerte ¡- gritó horrorizada Marí Laval.


     

  


  
     XXXI. EL DEMONIO VUELVE A ACTUAR


    Toni Valparaíso se retorcía en la cama víctima de otra noche dedicada a beber todo lo que pudo y más, su imagen hubiese resultado patética a los ojos de cualquier mortal que lo hubiese visto aquella velada. Había fundido el dinero destinado a la cocaína en alcohol y es que últimamente había un desabastecimiento importante del preciado polvo blanco, se movía mucho dinero en la ciudad y la demanda había crecido de manera imparable y según se decía había habido varias detenciones de traficantes y la oferta se resentía. Y Toni en medio de la carestía tenía que optar por las bebidas destiladas y no es que las desdeñara, sino que en su proceso de buscar el clímax terminaba muy mal parado, vomitando en cualquier esquina. Y a su mente últimamente  acudía la idea de que el traficante no se portaba bien con él por no guardarle su dosis, que siempre había sido un cliente fiel y habitual. 


      Con la bebida ocurría que pasados los momentos de euforia venían los de depresión y cuando Toni esa noche llegó  a casa y  no pudo apartar la vista, una vez entrado en el vestíbulo, del espejo que tenía enfrontado con la puerta, y entre el aliento de alcohol y tabaco vio una imagen decrépita reflejada, y le entró un abatimiento como nunca.


    Con la cocaína era diferente, le hacía ser lo que nunca sería ni había sido, un gran hombre, con poder, con dinero, con fuerza y siempre que en  sangre circulaba  tenía esa fantasía hasta que pasaban sus efectos, y ya vuelto  a la realidad había que conformarse su persona con ser quien era, un mandado del poderoso Adrián y dada su errática mentalidad aquello le parecía lo más del mundo.


    Pero la vida de Valparaíso era triste y cruel, en el fondo era un inútil desde el punto de vista social, no podía encasillarse en ningún lugar, haragán hasta la médula y vicioso de por vida quiso el destino que tuviese amo y sirviese para algún que otro menester,  si no fuese por el empresario, el susodicho andaría perdido en cualquier esquina como muchos indigentes cuyo fracaso deviene de su inoperancia social y por ser simplemente un collar sin dueño.


    Y Toni Valparaíso volvió a la finca de Joel, esta vez ya no iría de servidor sonriente del magnate, su cometido era muy diferente, había recibido el encargo de si o si conseguir la compra de aquellos terrenos y tenía vía libre para proferir cualquier tipo de insulto o amenaza. Adrián sabía que Toni era un auténtico necio y en caso de haber denuncia o alguna apreciación pública de los atacados siempre negaría que hubiese mandado tales extremos, y le reprobaría en público. Y si la cosa salía bien y el asustado vendía también Toni sería apartado un tiempo de la vida social y de las encomiendas del promotor inmobiliario. Por lo tanto el enviado sin saberlo iba en plan de sacrificado.


    Y la noche anterior Valparaíso con el pedido ya en su gaveta, salió muy crecido y lo pagó su cuerpo con excesivas dosis etílicas. Ya estaba bien entrado el día y Valparaíso seguía sin conseguir levantarse de la cama  el cansancio y las secuelas de la velada se lo impedían de manera muy contundente. Y si alguien hubiese estado en su habitación por la mañana hubiese visto un cuerpo tirado en el suelo enrollado con una sábana y una cama llena de vómitos. 


    Pese a todo, al final pudo levantarse dando tumbos, ducharse, afeitarse y asearse un poco y salir de casa un tanto turbado y esta vez el enviado si supo como llegar a la codiciada finca del nuevo citricultor. Pero si como de una maldición se tratara el viaje no estuvo exento de contratiempos, acudiendo al lugar por aquellos parajes de ensueño en una curva muy cerrada el lateral de su deportivo rozó el muro construido artesanalmente con piedra de una cercana cantera y el coche quedó marcado por un profundo arañazo de casi un metro de longitud. Toni dio un frenazo y salió del vehículo insultando a todas las potestades del cielo. Y pareció que estas le oyeron  le enviaron un terrible dolor de cabeza que anularon en parte su fervor agresivo y supo que pasaría una mala jornada.


-  Tiene que vender si o si Podador, más tarde o más temprano tendrá usted que vender, no piense que van a tenerle a usted de vecino, si alguna vez se le pasó por la cabeza que al lado de su finca iban a instalar hoteles de lujo y casinos está usted equivocado de todas, lo nuevo se lo lleva todo incluido sus preciados campos- llego Valparaiso a la finca y encontró al labriego cerca de la entrada.


-  No pienso cambiar de idea.


    -  Si no cambia por sí mismo le harán cambiar, ellos son muy poderosos y usted no es nadie.


-  Creo que ya le dije a usted o a no sé quién que por aquí han venido muchos y esto ya empieza a ser molesto, que vivo en un país donde hay derechos.


-  Como se nota que usted y yo somos de mundos diferentes, está convencido de que la ley le ampara  no ha visto lo que mis ojos han sido testigos, pobre necio, el poder del dinero no tiene límites, y esas leyes y ese sistema jurídico que dice que vivimos yo no las conozco, en mi mundo que es el que manda y el que toma decisiones eso no existe. Además yo solo he venido a advertirle que las consecuencias de su negativa pueden ser muy perjudiciales para sus intereses. Tiene hijas y algo les podría pasar. 


    Toni Valparaíso pronunció esta última frase en voz baja pero sin titubeos y muy claramente para que a su interlocutor no pasase desapercibida y luego se calló, había utilizado otras veces la amenaza en los padres de familia y había funcionado, sobre todo en pujas para obtener precios más bajos y poder ganar más comisión y sabía que este era el momento culmine en el que la víctima se derrumbaba y se avenía a razones y una vez domesticado el animal podía hacerse del mismo lo que quisiese. Pero esta vez el mensajero no sabía muy bien con que tipo de personalidad había topado. 


    -  Creo señor Paraíso o Valparaíso o como pueda usted llamarse, creo sinceramente que me está amenazando y no quiero hablar más con un sujeto como usted, que es la cosa más necia y más ridícula que haya estado en estos campos de salud y bienestar, simplemente quiero que abandone la finca de mi familia y no vuelva usted nunca a pisar estos lares. Y no crea que me asusta, simplemente mirándole dan ganas de reírse y dígale a su jefe que venga a mí y cara cara me diga lo que me tenga que decir, que yo sabré responderle y transmítale que esto ni se vende ni se venderá que ya puede traer todo el oro del mundo y llenar los alrededores de carros de combate que ni va a asustarme a mí y menos a mi familia.


    -  Simplemente le he dicho que debe preocuparse por sus hijas.


-  No, has tratado de amenazarme, para provocar miedo en mi cuerpo pero no lo has conseguido  aquí en esta casa nadie debe preocuparse de nada, aquí no tenemos miedos insensatos aquí somos personas fuertes y decentes y tu simplemente eres un monstruo un personaje mal dirigido y un insensato,


    Y diciendo esto lo cogió de la oreja y lo arrastró, y Valparaiso no tenía más que seguir el movimiento por no padecer más daño en el órgano y después lo agarró de la camisa con fuerza arrancándole dos botones y casi arrastrándolo lo condujo hasta la entrada de la finca y lo tiró sobre el herido deportivo.


    Toni Valparaíso subió tambaleante al vehículo sabía que su misión había terminado pero no se daba por vencido, su torpe cabeza solo clamaba venganza, pero no una cualquier sino una contundente, aquí debía haber sufrimiento y con eso la excusa perfecta de que estos abandonaran de manera definitiva estas tierras tan rentables. En su mente estaba el pensamiento de que una simple familia de sucios agricultores eran muy poca cosa para parar el proyecto y echar por tierra su ambición de verse dueño del casino.


     

  


  
     XXXII. EL HADES


    -¿Un templo dedicado al Hades, dios del mundo de los muertos?, esto es inédito en los griegos- dijo Mari Laval.


    Mari Laval había reunido a todo el equipo junto a la estatua encontrada del dios, en el pedestal había una estela que había traducido. “HADES, TU QUE HABITAS CERCA DE NOSOTROS Y EN ESTE PARAÍSO HEMOS ENCONTRADO LAS PUERTAS DE TU MUNDO EN EL CERRO DE LAS SIETE COLINAS, SENOS PROPICIO Y NOSOTROS NO DEJAREMOS DE ADORARTE.


    -Explícanos bien quien era Hades- dijo María.


    -Parece que comprendemos, el pasado pero cuando más buceamos en él, más extraño se nos aparece. Llevamos varios días excavando en esta ciudad, y ya lo hizo otro equipo, y están apareciendo cosas que no llegamos a comprender. Cuando abandonaron precipitadamente tenían los habitantes de estos caseríos un templo para el Hades. No entiendo muy bien como los griegos llegaron a tal extremo. Ese Dios siempre ha aparecido muy ambiguo en la mitología griega  el Hades ha sido descrito como Dios o como lugar de reposo de los muertos, un manso emplazamiento que no era ni cielo ni infierno. Era un Dios iracundo, Dios de la muerte, Dios del submundo, y los humanos eran poco dados a la ofrenda para con él, no por aborrecerlo sino por sentir cierto miedo cuando no respeto por ser el señor de los muertos y por ser el dueño de la casa a donde acuden cuando dejan esta vida, y por ser la muerte algo que  la mayoría de las culturas repele. Pero vino Dante y lo convirtió en el infierno que nunca fue. Los griegos trasmitieron a los cristianos esa idea post-morten pero estos últimos no podían ofrecer al Hades como destino neutro para las almas una vez hubiesen abandonado el cuerpo y por eso mismo construyeron una idea de cielo de pletórica felicidad y el Hades pasó a ser un emplazamiento de tormentos sin fin y su Dios un cruel carcelero. No era un sitio terrible, era un lugar oscuro de paz y de regocijo, era la nada  nada ocurría, y nada más que eso estuvo en el pensar griego. 


    Y el Dios del inframundo pareció  no está satisfecho pese a que le dedicaban muchas ofrendas y la decisión de los locales era abandonar aquel lugar cuanto antes por temor a su furia que ya se había desencadenado.


    Aquello parecía dar pistas sobre las causas del abandono de aquella ciudad por parte de los griegos, según ellos alguien les echaba y acusaban de ello al Hades y parecía que habían descubierto la entrada a los abismos y estaba muy cerca de allí incluso hay al final de la inscripción un cartel que habla del Señor que habitaba en la meseta de las siete colinas o como quieras llamarle El Llano del Diablo- concluyó Mari Laval.


     

  


  
     XXXIII. SATANÁS ACECHA 


-  Mañana hay cena, voy a ir a comprarme un bolso y un vestido nuevo que ya va siendo hora de cambiar de atuendo y complementos-dijo la médico mientras se quitaba la prenda verde propia de los facultativos de hospitales.


    Estaba hablando con Sofía en los vestuarios que utilizan los médicos para antes y con posterioridad a los turnos cambiar ropa de calle por la de trabajo y viceversa. Sofía lo había hecho con rapidez, de manera diligente como era ella. Eficaz e inteligente, siempre lo había sido, de pequeña obtenía buenas notas en el colegio y por ser la primeriza en la familia siempre llevó el peso del cuidado de sus hermanas y es la que más sufrió el abandono materno, aunque en todo momento estuvo en la primera línea del combate por la supervivencia familiar  siempre vio a su padre luchar para sacar adelante toda su prole y ella también tuvo la osadía de empujar el carro. Pudo después en el instituto obtener buenas calificaciones y acceder a la universidad con buena puntuación y siempre cuidando de sus hermanas pequeñas que eran más vulnerables.


    En Sofía veíamos la síntesis de belleza y templanza, un producto hecho así mismo, tuvo suerte por tener a un padre sacrificado y que supo bien hacer para que su hija, aparte de colaborar para que la vida familiar fuese viable,  estudiase y por ese motivo la joven aprendió que combinar responsabilidad y estudios era posible. Era una joven morena de facciones muy bellas, pelo largo y figura muy femenina sin demasiadas curvas,  elegante, discreta y le gustaba pasar desapercibida. Pero por su belleza no era tan fácil.


    Las dos facultativas salieron por el pasillo y se dirigieron a la entrada del hospital como siempre lo hacían. Saludaron al personal de recepción que allí se hallaba y se despidieron saliendo del edificio con paso firme.


-   Te voy a acercar a tu casa- dijo Sofía.


-  Tendrás que desviarte mucho- contestó la otra médico.


-  Que más da, son las nueve de la noche y aún es de día, que junio es muy agradecido por eso y tenemos la costumbre durante estos meses en casa que cada cual cene cuando quiera o sea que nadie me espera hoy para nada y además eres una buena amiga y añado que me apetece estar un rato más contigo que llevo todo el día o estudiando o atendiendo a enfermos y no me importa hablar un momento con una amiga, o sea, que no hay excusa para la proposición.


    La otra médico asintió y ambas subieron al coche que estaba aparcado fuera del centro hospitalario. Los relojes marcaban poco más de las nueve de la noche y ya empezaba a oscurecer, pero había un reloj que era más especial que los otros y su portador no puede pasar al lector desapercibido, se trataba del de Toni Valparaíso. Había aparcado su coche cerca del vehículo de Sofía en el parking externo del hospital y estuvo muy atento a la hora que esta salía y subía a su trasporte.


    Sofía y su compañera no advirtieron que eran vigiladas, la hija de Joel puso en marcha el vehículo y salió del lugar para dirigirse a acompañar a su compañera. Era una acción que repetía últimamente cada tarde con esta o con otra, que al venir de más lejos y de fuera de la ciudad siempre tenía que hacerlo con trasporte propio, los médicos del hospital hacían turnos de mañanas o de tardes, los más eran los de la mañana, pero la muchacha prefería ir por la tarde para dejar las mañanas libres para el estudio de la especialidad, que para ella la mañana era más provechosa. Esa pauta es la que averiguó Valparaíso en los días que estuvo observándola y estaba el comprador de terrenos muy obsesionado con la joven buscando venganza por la afrenta recibida.


     

  


  
     XXXIV. LOS PROSPECTORES DE ZEUS


    Para el día siguiente el parte meteorológico había anunciado calor, pero el grupo de sabios era poco dedicado a la observación de semejantes noticias por ser el tiempo materia poco práctica para la gente que no navega por el aire libre. Y perdidos todos los días en la cotidianeidad de sus despachos y de sus aburridos hogares eran incapaces de mirar y comprender los efectos de una atmósfera plácida u hostil. Cuando sentían calor enchufaban el aire acondicionado y cuando su cuerpo notaba frescor hacían lo propio con la calefacción. En verano iban con sus familias de vacaciones a algún lugar llevadero y los fines de semana gustaban de probar el confortable sofá e hincharse a comer y mirar los deportes en la televisión, ya fueran carreras de todo tipo o fútbol o tenis o lo que pusiesen, y los cuatro compartían esa común afición de observar  como los otros movían su cuerpo.


    Los llamados expertos que tenían eso en común y mucho más, se levantaron  muy pronto para salir casi de noche cuando el sol aún no había picado el cielo,  les habían casi ordenado que lo hicieran, por el calor de junio y por qué en los últimos días las temperaturas habían sido muy altas en la comarca. Y como no eran hombres curtidos en caminatas, ni senderistas profesionales, poco sabían de la bonanza del amanecer y el infierno caluroso del mediodía. Su cometido era realizar una prospección  para la empresa El Paraíso, en el paraje del Llano del Diablo. Hacía días que hablaban de la salida y  se hacían bromas mutuas sobre el sufrimiento, el valor, la superación y otras cualidades afines al esfuerzo humano y poco dadas en ellos.


    Iban dos arquitectos, un topógrafo y un geólogo, los cuatro como hemos dicho al  lector eran personas de asfalto y poco amigas de aventuras y correrías, y siendo individuos de cuarenta y tantos y más bien obesos que delgados, no querían ningún tipo de sorpresa pese a las fantasías expresadas. Su misión era de reconocimiento in situ del terreno físico donde iba a desarrollarse el proyecto, que fotos satélite ya tenían y todo tipo de detalles. Había que hacer un balance del coste real de la obra. 


    El problema es que Joel obviamente no les había dado el permiso para entrar en la finca y por lo tanto lo dedicado a esa parte de la montaña se realizaría estimándolo desde la altura del collado. Y después los cuatro se internarían en el paraje del Llano del Diablo  allí también necesitaban de su inspección, había que construir lagos y campos de golf y mucha urbanización y primero estimarían la envergadura de las cosas y después sobre la marcha ya se vería, que cuando se urbanizaba a lo grande no se podía ir al detalle y que dinero no faltaría nunca para los contratiempos.


    Pues bien partieron los cuatro excursionistas con sus mochilas y llevando agua en abundancia, algún que otros víveres por si las fuerzas flaqueaban  basado en azúcares y aceites hidrogenados, y gorra, crema solar y material para realizar las fotografías y mediciones pertinentes.


-  Vaya día que nos espera, menos mal que hasta hace fresco y esas nubes que vemos por ahí puede que hagan lo suyo para que el sol no embista con toda su fuerza- dijo Ezequiel el geólogo. 


    Era el menos preparado de los cuatro, sus más de cien quilos de peso y su cara angelical ofrecían una estampa poco común, su tez antes de empezar la caminata ya se había puesto roja por la preocupación de tener que realizar un esfuerzo al que no estaba acostumbrado y que rechazaba, y no por ser haragán en su trabajo que no lo era, sino por odiar a muerte tener que moverse de su despacho por motivos de trabajo. 


    Tenía 45 años y terminada la carrera y conseguido un trabajo, casó en primeras y únicas nupcias con su novia de toda la vida que era administrativa en la empresa donde fue contratado gracias a la mediación de la futura cónyuge. Vivían tranquilamente en la capital de la región en un piso que compraron hacía años, criaban a dos hijos de catorce y dieciséis años de edad. La empresa les daba todo lo necesario para una subsistencia digna. 


    Su vida era de las más aburridas de la existencia humana y su estómago no paraba en todo el día de ingerir comida poco elaborada y muy industrial y en su dieta no faltaban  golosinas y frutos secos excesivamente cargados de sal. 


    La empresa se dedicaba al peritaje de obra civil y por eso tenía en plantilla a los expertos que una vez hecho el proyecto a groso modo se dedicaban a concretarlo y definirlo más detenidamente, y decidían cosas como "si un puente mejor se ubica dos metros más hacia allá, el canal que discurra por aquí, vamos a desviar ese túnel para que pase lo más lejos de ese sitio" y demás cuestiones de arbitrio técnico. La empresa había crecido mucho en los últimos años como consecuencia de que últimamente en la región cada vez se realizaban más obras faraónicas. 


-  Yo he cogido mucha agua por si de caso, que aquí da mucho el sol y se ve poca sombra que ya me he fijado muy y mucho en la orografía de este maldito lugar- dijo el topógrafo Abraham Siega. 


    Tenía una vida no menos aburrida que la de su compañero ya descrita y vivía al igual que él en la capital de la región y pese a que la obesidad no le suponía un problema, una pérdida de quilos no le hubiesen venido mal y los análisis de sangre que rutinariamente se practicaban en las revisiones médicas siempre aparecía un número elevado de triglicéridos, su cuerpo tenía preferencia por la silla antes que la caminata y el reposo era su estado natural. Hacía años que trabajaba en la empresa y era ya un experto en esto de analizar la orografía para posteriormente construir, le fastidiaba muchísimo el trabajo de campo, y no era por ser vago, que su mujer le advertía muchas veces de que no llevara trabajo a casa, era  odiaba todo lo físico más que ninguna otra cosa.


    Era un fanático del fútbol y tanto él como su hijo de diez años no dejaban de acudir los domingos cuando había partido a apoyar al equipo de la ciudad. Y el fin de semana se lo pasaba pegado al sofá, mientras su mujer que era de mentalidad tradicional y aunque trabajaba como telefonista en el departamento de información de una empresa de distribución, hacía las labores cotidianas del hogar por pensar que este era su cometido


     -Pues para mí esto es algo nuevo, normalmente hacemos reconocimientos en solares y escombreras pero muy pocas veces me interno en el monte para realizar una valoración, a ver si aprovechamos compañeros este día y nos vamos habituando a mover el cuerpo que nuestra edad aun siendo joven ya ha entrado en la madurez y hay que moverse- Jean Route 


    Parecía el más optimista de todos, y de hecho lo era. Casado en segundas nupcias era el más joven del equipo de expedicionarios con sus treinta y nueve primaveras ya había tenido un divorcio, las malas lenguas decían que su primer matrimonio lo rompió ella para irse con una persona más joven y el buscó desesperadamente una mujer para no verse solo para el resto de su vida y la encontró en una más mayor que él, de buen ver y con mucha posición. Era una psiquiatra viuda y sin hijos cuyo marido había muerto electrocutado reparando la calefacción eléctrica de su hogar. 


    Había estudiado arquitectura ya siendo maduro  siendo tasador de viviendas quería añadir a su currículum un licenciatura que le permitiese una vida más cómoda por eso a los veintinueve decidió dirigir su vocación a ese fin y a los treinta y cinco con la carrera terminada fichó en la misma empresa que ofrecía sus servicios de tasador, como arquitecto.


-  Yo si pudiese apretaría un botón y con eso tener el día acabado- Josep Roder era el cuarto intrépido caminante. 


    Roder era arquitecto, hijo de arquitecto y nieto de arquitectos, siempre habían ejercido en la capital del país. Pese a tanta arquitectura en su familia nunca habían destacado más que en construir casas y más casas y su abuelo se sabe que había participado en la rehabilitación de alguna magnánima obra como el Palacio Real pero poco más y siempre como segunda o tercera espada a las órdenes de un arquitecto de más peso y renombre. Ya rozando los cincuenta tenía tres hijos todos en la universidad y los dos varones aspirantes también al oficio de arquitecto y la mujer a la abogacía.


    Y los cuatro en aquella luminosa mañana iban ascendiendo al collado por una senda que encontraron cerca de la cara este y que rodeaba la finca de la familia Joel. Cuando iniciaron la subida lo habían hecho con muy poco brío, a los pocos minutos ya se escuchaban los jadeos y alguna que otra maldición al todopoderoso Dios. Y si alguien desde el cielo hubiese visto a los caminantes habría contemplado como iban en fila subiendo  a paso lento pero coordinado. Ya estaban casi en lo alto cuando de repente Ezequiel que encabezaba la comitiva detuvo su pesado cuerpo y echado el freno provocó en los otros cierto desequilibrio.


    -  ¿Por qué te paras?- dijo Abraham.


-  Mirar esos agujeros, ya he apreciado unos cuantos, esta parte de la montaña parece estar bastante hueca, son sumideros fabricados por el agua durante miles de años y forman pequeñas cuevas. Aunque reconozco que son muy extraños nunca había visto tantos en este tipo de formaciones montañosas compactas.


-  Pero si es la primera vez que subes a una montaña- dijo Jean Route.


    -   Que no suba a una montaña no quiere decir que no sepa de ellas.


-  Mira, no hemos venido a que nos des lecciones geológicas, sea lo que sea los turistas no van a venir aquí para ver agujeros en las montañas, querrán jugar en el casino, pasarlo bien en los hoteles, pasear en barca en el lago o jugar al golf o simplemente nadar en sus piscinas y esta cosa horrible no servirá ni para tirar colillas, todo esto desaparecerá y tus sumideros quedarán en la nada, aunque como hoy en día todo vende podemos dejar unos cuantos para los más estúpidos o para dar satisfacción a los ecologistas y ponemos un cartel que rece "recuerdos de la antigua montaña"- todos rieron el comentario de Abraham.


    -  Espera,  he deparado algo, su distribución es muy extraña, parecen haber sido hechos por mano inteligente- apuntó Ezequiel.


     


    -  Vamos- replicó Abraham- tú mismo has dicho que la naturaleza lleva años haciendo estas cosas.


-  Si pero mira por la ladera y observaras como a lo largo de esta senda que debe ser antiquísima están puestos de manera regular como a diez y pico metros cada uno- concluyó Ezequiel.


-  Bueno ese no es nuestro problema continuemos la marcha que no se nos haga tarde- Josep Roder quiso acabar con aquello y cortó la conversación haciendo que los caminantes continuaran su ruta y así lo hicieron. 


    Pero Ezequiel que era hombre curioso y gustaba poco de que los enigmas quedasen en el aire quiso saber más sobre el asunto hablado y quedándose un poco rezagado extrajo de su bolsillo un medidor electrónico, y la máquina la puso en marcha en el próximo agujero y la paró al llegar a su homónimo y así estuvo durante un buen tiempo y quedó muy sorprendido el geólogo de que todas las mediciones eran equidistantes y daban 13 metros y poco más y el sabía que el poco o el menos era el margen de error que producía su mano. Y no supo que decir y no dijo nada a sus compañeros pero era consciente de que aquella obertura por muy natural que pareciese estaba hecha con propósito.


    Los cuatro  iban en ascensión y no oyeron un murmullo que se escapaba del último sumidero que Ezequiel acababa de medir y no vieron por hallarse ya a varios metros del lugar como las raíces que colgaban dentro del agujero temblaban como las cuerdas de un guitarra al removerlas la mano o como la garganta al subir el aire por la laringe, y si hubiesen sido testigos de tal fenómeno sus cuerpos hubieran temblado de terror  pareciera que la montaña hablaba y expresaba malestar, pero estos incautos ya se iban alejando y el murmullo casi que se convirtió en jadeo y después en grito hasta apagarse completamente.


    Los cuatro volvieron a pararse antes de llegar al altiplano, esta vez por razones técnicas, cansancio y sed, la cuesta se había hecho pesada. Contemplaron la plana y la delgada línea azul que dibujaba el mar en el horizonte. No pareció impresionarles mucho el verdor de los campos de naranjos, ni el contraste del cielo y la tierra, ni el canto de los pájaros, ni la suave brisa matutina, ni la paz natural del entorno, ni el riachuelo seco que serpenteaba por la plana y pintaba marrón sobre verde, ni los caminos dibujados entre naranjales, ni las grisáceas piedras de la montaña formando como un jardín de estatuas, ni las casitas de campo diseminadas hasta donde la vista abarcaba, ni la altura contemplativa, ni nada que fuese natural. En sus mentes solo cabía hormigón y más hormigón, y sus informes, que llevarían una sustanciosa comisión para ellos y para la empresa; se veían así mismos como partes de un proyecto, cuasi dioses participes de la obra de un hacedor y por eso cuando ascendían la cuesta en su vista trasformada solo veían casinos, supermercados, urbanizaciones, campos de golf, lagos de artificio, improvisados ríos, carreteras y gente consumiendo.


    Y el cansancio era evidente en estos cuatro productos de la modernidad urbana, y por mucho que se sintieran grandes no estaban exentos de la factura que provoca un esfuerzo no acostumbrado.


     

  


  
     XXXV. LA NECEDAD DEL NECIO


    Sofía había salido del hospital esa noche y se disponía a llegar a casa cuanto antes, había sido un día complicado. Un accidente de tráfico había provocado diversos heridos de consideración y en urgencias había habido mucho movimiento de afectados, médicos y demás personal sanitario. La habían llamado  necesitaban refuerzos. Al final todos los heridos quedaron a salvo de la muerte, solo contusionados y con alguna fractura de huesos y como eran tantos, unos veinte al estar implicado un autobús, lo vivido en urgencias fue como la sala de un hospital improvisado en plena contienda bélica.


    Sofía  no había comido nada pero tampoco tenía muchas ganas de hacerlo, quería llagar a casa y acostarse, últimamente se sentía cansada aunque muy ilusionada  después del verano iniciaría estudios de cardiología y aunque sería molesto acudir a la capital por tener que ir por las mañanas en tren y llegar justo por la tarde a su trabajo, se sentía contenta por estar muy ocupada y su amigo al que ahora llamaba novio, médico también, estaba preparando una oposición y por ello eran una pareja de lo más ocupada, aunque siempre encontraban momentos sobre todo los fines de semana para estar juntos y ya tenían proyectadas escapadas y algún viaje a lugar remoto una vez pasado el verano, ya que en esa época por el enorme número de foráneos era cuando más faena había.


      Sentía no poder estar más tiempo con su familia  para ella suponía mucho y disfrutaba de las conversaciones con sus hermanas o de la calidez y la comprensión de su querido padre, pero sabía que los tenía ahí y que siempre los tendría y que podía contar con ellos en todo lo que le hiciese falta y ellos con ella. 


    En esas cosas andaba pensando la chica no sabiendo que la estaban observando, no se imaginaba que Toni Valparaíso había estado últimamente estudiando sus pautas y que se postraba en algún punto a las afueras del hospital, cada día en uno diferente para espiarla y lo hacía tanto cuando llegaba como cuando partía. Ella desconocía quien era Valparaíso su padre le hablaba de uno que había venido a comprar sus tierras pero no se había explayado demasiado en describirlo.


    Como animal ante una presa Valparaíso la observaba para planificar la forma de abordarla. En un primer momento quiso asustarla para presionar al padre con la venta, amenazarla, decirle lo mal que podían pasarlo las otras hermanas, todo ello por supuesto ocultando su rostro y expresándole que solo era un pobre infeliz de la comarca, un padre de familia que quería un futuro para sus hijos. Pero Valparaíso que últimamente tenía la mente más enferma que nunca, y viendo que era una muchacha que destacaba por su belleza y por unas maneras muy naturales que armonizaban aun más su figura, empezó a elucubrar un ataque más lujurioso e ideó un plan par poseerla sexualmente y cuando más la veía más enferma se volvía su mente. Había observado cada palmo de su cuerpo, la ropa que llevaba y todas las curvas que quedaban marcadas. Su fantasía para con ella llegaba ya a extremos inverosímiles. Su odio hacía el padre que le había echado de la finca como si de un perro se tratara acrecentaban la necesidad de venganza con la hija y aumentaban aun más su deseo de avasallarla. Valparaíso no podía soportar semejante trato, el orgullo de haber pertenecido a una familia que en otros tiempos fue digna de mención en la comarca era un peso que tenía en el cuerpo. Le era inconcebible, que un simple labriego por muy de ciudad que viniese actuara de esa manera. Él que estaba destinado, a ser señor y gerente del casino que precisamente se iba a ubicar en los terrenos de Joel no podía aguantar semejante infamia. Y en todo momento la imagen del casino se introducía en su cerebro y se veía paseando con traje de lujo, reloj de puro oro, gemelos de plata, un pañuelo de seda de la India dejándose ver por encima del bollo de la chaqueta, caminando entre ruletas y mesas de apuestas saludando a distinguidos clientes.


      La falta de cocaína de los últimos tiempos le había marcado mucho, primero  había acrecentado el consumo de alcohol y eso su cuerpo lo notaba y después  la depresión que suponía mirarse al espejo todos los días no podía contrarrestarse con ningún tipo de estímulo que no fuese la droga. Pero al final había encontrado un traficante y advirtiéndole para quien trabajaba y cual sería su futuro destino en los Templos del Mar, le aseguró que si le suministraba droga y a buen precio no le faltaría clientela buena que le colmara de riquezas y prestigio. El camello convencido prometió a Valparaíso droga de gran calidad y a precio de saldo y este contaba con la esperanza de tener otra vez esa sensación de poderío y de ganas de dominar el mundo. Pero de momento nada. Y dirigiendo la vista en la muchacha la sed de venganza quedó arrinconada otra vez en su mente  había otro sentimiento que como hemos dicho había surgido con más fuerza, la necesidad de poseerla, y en su pérfido y enfermizo cerebro no  cabía obviamente el hecho de tener una relación equilibrada, sino todo lo contrario, sentía la necesidad de subyugarla, violarla, agredirla, convertirla en esclava y muchos otros deseos patológicos de agresión y dominación propios de un alma como esa.


    Valparaíso no sabía como abordarla, y es que no le faltaban las ganas por lo ya dicho, pero para cumplir su plan el parking del hospital no era el lugar idóneo, tenía que  idear algo, engañarla y poder llevarla a algún sitio apartado, quizá ella al fin se vendría abajo y reconocería la virilidad del futuro gerente del casino. Y su mente le devolvió otra vez a los Templos del Mar, nadie mejor que él para dirigir semejante negocio, había estado en muchos y conocía perfectamente todos los juegos que allí existían y todos los posibles importados de otras naciones. Había perdido y ganado muchas apuestas y había visto a gente rica encaminarse hacia la ruina en una sola noche, y disfrutaba ver a muchos como perdían en el juego tanto como él ganaba. 


    Seguía Valparaíso contemplando a Sofía con la lujuria propia del que quiere el objeto, lo tiene a su alcance pero no se decide por no encontrar momento apropiado. De repente su mente concibió una idea, hoy ya no podría desarrollarla  la joven ya había apretado el botón de abertura del vehículo y se disponía a subir al mismo. Pero si otro día y es que allí de pie en el parking vio a dos médicos hablar y uno portaba el uniforme en la mano, una bata verde indicativa de que se trataba de un facultativo y oyó que le decía al otro que iba a tirar la prenda a la basura,  estaba rota y viendo Valparaíso que el médico tenía una talla próxima a la suya, concibió hacerse con el vestido y así podría abordarla otro día haciéndose pasar por compañero de profesión, la engañaría con esa estratagema y luego ya se vería, seguramente pensó que sucumbiría a sus pies  él sin ser un médico si que se veía una persona de lo más original. 


    Y con la necedad propia de un necio trastornado se acercó al contenedor donde había sido depositada la prenda y se asomó al mismo. En ese instante Sofía abandonaba el lugar con su coche, pero Valparaíso sabía que su oportunidad no vendría hoy sino en otro momento. Abrió la tapa del contenedor de basura y vio en el fondo su objetivo, estaba a mitad del volumen de desperdicios, pero pese a ello no llegaba a alcanzar lo que buscaba. "Si tuviese algo" pensó, "un taburete, una silla, cualquier cosa para elevar el cuerpo." Pero estaban en el parking del hospital y allí no había nada de lo dicho.


    Valparaíso sabía que si quería hacerse con el preciado objeto tenía que dar un paso importante, difícil y de gran valor. Él, que era hombre decidido no se vino abajo y tomó la decisión que veía más adecuada para su fin. Tenía que entrar dentro del contenedor de basura, si al menos hubiese habido un palo largo, de los que utilizaban los pordioseros, para hacerse con el botín, hubiese evitado tal deshonor. 


     El contenedor era tipo palanca, se pisaba una barra metálica en la parte de abajo y se abría la tapa que cerraba una vez se apartaba el pie. Valparaíso había captado el mecanismo por ser este bien sencillo, había que actuar con mucha pericia para no quedar atrapado en la tapa. Trepó otra vez torpemente hasta la boca del contenedor, este era de dimensiones bastante proporcionadas por ser de los pocos que había en el hospital y por recibir asiduamente kilos y más kilos de basura . Pero después de un día de ingesta de alcohol y dado que no era precisamente un deportista y contando con su sobrepeso Toni no pudo realizar la rápida acción que supone saltar dentro  de manera ágil, se quedó bloqueado arriba en la obertura y la tapa le cayó encima y dio la casualidad que su cabeza es la que recibió el correspondiente golpe por hallarse un poco más elevada que el cuerpo. Perdió el conocimiento debido al choque  y su cuerpo cayó a plomo al interior del contenedor y allí quedó Valparaíso de cubito supino entre la basura y las inmundicias que allí depositaron e iban depositando los de mantenimiento del hospital.


    No sabía el tiempo que había pasado inconsciente pero se despertó Valparaíso y creyó estar en un sueño o mejor dicho en una pesadilla  se veía así mismo rodeado de desechos y con un fuerte olor indescriptible y horrible. Se acordó de lo que había pasado y de su última acción y comprendió entonces que aquello no era un estado onírico sino que era vigilia y todo lo que le rodeaba era basura, los desperdicios de la gente. Pero para añadir más tensión a la situación vio que ya no era el contenedor donde se encontraba sino que era algo más grande y en movimiento y entonces Toni Valparaíso advirtió una evidencia, que se hallaba ya en el camión de la basura. Su cuerpo inconsciente había ido a parar allí  justamente poco después del desmayo había pasado el vehículo y había cargado los desperdicios. Consciente ya de todo lo ocurrido sintió una gran repugnancia y como no le salían los gritos de la boca se puso a vomitar hasta las entrañas todo lo que había comido y bebido.


    El calor era terrible y Valparaíso estaba sudando semiinconsciente a punto de desmayarse que casi lo prefería a tener que bregar con tanta basura. De repente el camión detuvo su marcha y estuvo un tiempo parado, oía voces lejanas como venidas del más allá, pero dado su estado no tenía fuerzas para gritar, además la oscuridad en la que estaba sumida la celda aumentaba su estado de confusión. Se accionó un mecanismo y Valparaíso noto que el montón de basura en el que flotaba estaba rodando hacia el exterior. Se alegró  se dio cuenta que el vehículo estaba expulsando el contenido y por lo tanto pronto se vería libre de tanta inmundicia.


    Valparaíso rodó junto con las bolsas y demás objetos del contenedor y cayó a una especie de depósito grande e iluminado con una tenue luz. Dio la casualidad que entre los restos inútiles, en su descender alocado topó con la bata de médico delante de sus ojos y viendo la oportunidad la asió con fuerza en su mano. Pensó que aquello había sido un acto de extrema heroicidad, que nunca tan poca cosa le había costado tanto y que no era habitual en él ese tipo de acciones tan desinteresadas y se sintió satisfecho  no era lo que esperaba ese día pero una vez librado de todo aquello podría ir a su casa y ducharse y quitarse aquel olor tan característico de la basura. Pero ahora el hombre se estaba cayendo y si al principio aquello lo tomó como una salvación, ahora se daba cuenta que su destino era un depósito.


    Andaba Valparaíso muy despistado,  obviamente de basuras sabía bien poco y de reciclaje muchísimo menos. Entre la confusión, que tiempo hacía que se había hecho dueño de él, el calor que seguía siendo insoportable, las secuelas de su desmayo que continuaban nublando la mente, Valparaíso iba perdiendo otra vez la conciencia y notaba un ruido como si de un taladro se tratara, e iba el sonido de manera regular aproximándose y aproximándose a su oído. 


    Tras unos segundos de desconcierto y al borde de perder el sentido, vio que no estaba solo, delante a un metro de él vio un brazo que sobresalía de la basura, quizá no fuese el único esa noche que había caído en la trampa, quizá alguien entraba en ese infierno a rescatarle, pero la perplejidad se adueñó de él cuando agudizó más la vista y vio que el susodicho brazo llevaba la bata de médico y pensó que se la habían arrebatado, pero al final la realidad se hizo evidente, lo que vio delante de él era su propio brazo asiendo con la mano la prenda y cuando fue a recogerlo vio su pierna salir disparada del montón de basura, fue unas décimas de segundo antes de morir triturado.


    Después en una rampa móvil unos trabajadores inspeccionaban todo lo que había sido  desmenuzado hasta la reducción prácticamente en guijarros y uno cogió una bata verde que era la única cosa que no se había hecho pedazos.


-  Esta cosa parece venida de otro mundo, ¿cómo puede ser que no se haya descompuesto?- dijo uno de los operarios.


     

  


  
     XXXVI. LA ATALAYA


    La noche se hizo presente en el cerro de la ciudad de los griegos. El equipo de excavación había cenado en el campamento que habían levantado para albergar a los investigadores y que estaba construido en un llano dentro de la ciudad baja.  Esa noche la luna casi llena apareció con mucha fuerza y había una gran visibilidad. María y John decidieron dar un paseo por las ruinas después de cenar. Lo hacían habitualmente y sus compañeros ya habituados a sus ausencias nocturnas nada decían.


    Bajaron por una empedrada calle cogidos de la mano y se detuvieron a contemplar las luces del horizonte. Se sentaron en una gran losa, justo al girar el camino. Alrededor de la misma paredes destruidas formando un círculo.


    -A veces siento la necesidad de vivir en otro mundo,  pienso que en cualquier época la gente era más feliz de lo que es ahora- dijo María.


    -No sientas nostálgica por el pasado, si el presente es cruel el pasado no lo fue menos- afirmó John-, vivimos en un época de garantías para el ser humano, en otros tiempos una ciudad era saqueada y la gente asesinada como si nada.


    -Si, pero el mundo de ahora tampoco está exento de crueldades. 


    María lo dijo mirando a la luna y su cara era todo un reflejo de la tenue luz del astro. Estaban abrazados y el silencio se impuso entre ambos, y un abismo negro se abría a sus pies por estar a un lado de la meseta que conformaba la ciudad, al borde de una ladera muy pronunciada.


    -Que era este lugar- preguntó John.


    -Una ciudad griega, !qué no te enteras!- respondió en tono jocoso María.


    - Bien, vale, no te hagas la graciosa- dijo molesto John- mira esto no era una casa  si lo fuese las paredes serían más altas y solo nos llegan al pecho y si te das cuenta estamos justo en la esquina de la meseta en la ciudad baja, abajo el vacío.


    -Si y qué- dijo María.


    -Esta construcción está muy separada de las otras.


    -Si- María no entendía a donde quería llegar.


    -Mira allá lejos ves aquella luz.


    -Si


    -Ayer lo vi con mis prismáticos, hay una finca de cítricos  y una casa.


    -Y qué- dijo María.


    -Nada- replicó John.


    -¿Y por qué te pones tan misterioso?


    -Alguien construyó esto deliberadamente.


    -Claro- dijo María- las cosas no surgen de la nada, la gente las levanta con un fin.


    -Si pero, ¿no te das cuenta? Este círculo, esta separado de los demás y no es ni casa ni templo, en esta parte de la explanada no se ve ninguna construcción y además no puede ser parte de una muralla  extrañamente en esta ciudad no había muralla y además es demasiado pequeña para ser resto de casa y albergar a una familia.


    - No se a donde quieres llegar con esto- dijo María intrigada- . Parece que te hayas puesto en lugar de nuestra jefa y empieces a divagar sobre cosas que ni ella misma  ha advertido.


    John estaba absorto en sus pensamientos. Al final después del silencio que se impuso entre ambos dijo:


    -Esto no era una casa, era una torre de vigilancia.


    -¿Para vigilar qué?- dijo María intrigada.


    - No lo se, sinceramente no tengo ni idea.


    Y cogiendo de la mano a su compañera le dio un beso en la boca y estirándola de la mano la levantó y se fueron ambos por donde habían venido. Y la luna fue testigo de aquella conversación, pero abajo de la losa donde estaban sentados unos ojos vidriosos estaban observando la escena y la luna llena se reflejaba en ellos produciendo destellos misteriosos de luz, y una vez los muchachos se fueron un bulto se movió por la espesura de las zarzas y fue en dirección descendiente de la montaña.


     

  


  
     XXXVII. CAMINO AL PRECIPICIO


    Hacía un buen rato que los excursionistas habían dejado el collado de la ladera este donde Joel tenía su finca y se adentraron en la meseta, y estos parecían como salidos de un circo, con sus mochilas y sus gorros último modelo con solapa trasera para protegerse del sol. Iban en fila india muy despacio y circulaban por un antiguo sendero. Previamente habían estudiado mapas, fotos satélite y llevaban planos sobre la cartografía del lugar y como eran expertos en terrenos, sabían a ciencia cierta por donde tener que ir, el problema era que sin ser una ruta difícil para ellos, dado su estado físico, lo era; por tener que enfrentarse a pequeños desniveles ya fuesen de subida o bajada, lo primero  suponía esfuerzo y lo segundo destreza y equilibrio, algo de lo que estaban muy faltos. 


    Y en su periplo, de repente se paraban y señalizaban algo que se suponía que era un futuro emplazamiento de algo, comentaban y luego continuaban la marcha.


-  Allá en el suroeste está la finca del inglés, bajando por la ladera de la montaña, pero de momento no hace falta que vayamos. La cara este ya esta muy cartografiada y nuestro cometido más importante es ver si el hueco donde se ubicará el lago principal ofrece todas las condiciones, es una especie de ancho cañón y al parecer relativamente profundo solo con que aprovechemos una parte, la más cercana a la superficie entiendo que ya es suficiente. Lo otro se rellena, se destroza, o lo que sea- dijo el geólogo, experto en lo expuesto, en una de las muchas pausas que hacían-, cuando lleguemos ya veremos que se puede hacer.


    Caminaron un rato más y se detuvieron otra vez inspirados, como si de un grupo de poetas se tratara y cada cual quisiese aportar un poema al certamen.


-   Mira ahí van los unifamiliares cerca del lago, no se ve el mar pero se intuye, al otro lado de aquella colina y más allá de aquel barranco, el centro comercial. Y allí en aquel repecho que se alza en mitad de la planicie se construirán los palacetes de lujo, todos tendrán sus vistas al mar y se prevé que la escombrera de los vaciados, se utilice para hacer más ancha la montaña y en cualquier punto de la misma donde se vera la delgada línea marina, aquí vivirá la gente con más poderío las casas serán más grandes que las de la cara este y más caras y para que gasten su plusvalía les pondremos un casino aquí al lado. Por dios mirar al norte, allí irán 5 hoteles, una gasolinera y un edificio bajo de apartamentos pequeños. Cada cosa tendrá su piscina- dijo el topógrafo. 


-   Mirar a la izquierda, aquello será el polideportivo con sus pistas de tenis, pádel y la sauna y los gimnasios y el campo de fútbol. Más lejos ya muy cerca de la finca del Inglés ubicaremos el campo de golf- dijo Abraham-, este maldito lugar lleno de piedras y de arbustos pronto se convertirá en un emplazamiento civilizado incluso habrá jardines, y árboles, y flores ornamentales para que los ecologistas no puedan abrir la boca.


-  ¿Alguien se ha preocupado del agua?,  se va a necesitar mucha y obviamente se ha de traer y la comarca no anda muy sobrada del preciado líquido- comentó uno de los arquitectos.


    -  Los ingenieros están trabajando en ello -contestó el otro-, seguro que no va a ser ningún impedimento para la construcción de este gran monstruo del cual tenemos que estar orgullosos. El agua del lago, que será mucha se puede traer del mar a un precio relativamente bajo. El problema, si es que lo hay, será abastecer de agua potable a toda esta chusma que va a vivir aquí, cada pueblo tendrá que aportar religiosamente su contribución de agua como si de un impuesto se tratara, aun a costa de bajar la presión a sus súbditos. Además en los pueblos viven más viejos que jóvenes y estos consumen menos agua que los otros. De hecho se ha comentado que en caso de restricciones los primeros en tenerlas serán los municipios y en caso muy extremo los Templos del Mar, pero para llegar a esa situación tendríamos que estar en una emergencia nacional por sequía.


    Los cuatro se subieron a un altillo, una gran roca plana los sustentaba, se habían situado en uno de los altares que sobresalía en la espaciosa meseta y cualquiera que hubiese visto la estampa se convencería que lo que veía eran cuatro dioses creando el mundo a su antojo, señalando con el dedo lo que se había de construir, incluso ellos mismos se sintieron como tal y empezaron a actuar a tal efecto. Y un silencio sepulcral se hizo en aquel momento y la naturaleza pareció como si se hubiese detenido  los pájaros dejaron de cantar, el ligero viento dejó de correr y los animales y todo lo que les envolvía quedaron como estáticos, expectantes ante lo que pudiese venir, ellos mismos,  acompañaron al silencio que allí se desarrollaba.


    De repente el cielo estalló de rabia y un trueno resonó como si alguien desde lo alto quisiese aportar a estas personas su opinión sobre todo lo que allí habían dicho. Parecía que se estaban acumulando las nubes y que se iba a desatar una tormenta los excursionistas empezaron a asustarse  la lluvia era algo que no habían previsto y en estas montañas poco cobijo podían hallar. Pero no llovió, el cielo pareció calmarse.


    Caminaron un buen trecho hasta el desfiladero, el sol volvió a reinar, pero el calor aun no había hecho acto de presencia, todavía se podía respirar tranquilamente. Los movimientos de los caminantes eran más bien torpes y se desequilibraban continuamente si no caían al suelo, ya sea por una piedra, ya sea por pisar alguna voluminosa planta ya sea por lo que fuere. 


    Casi llegando a su destino dos pájaros de color negro empezaron a organizarse alrededor de ellos como si de presas se tratara y los comentarios jocosos no se hicieron de esperar.


    -  Ezequiel esos van a por ti, que eres de los cuatro el más gordo- dijo Josep Roder. 


      Todos rieron al unísono y continuaron su caminata como si nada, pero los pájaros que Jean identificó como cuervos seguían y seguían dando vueltas en círculo sobre las cabezas de los excursionistas y lo que en un principio parecía broma, después se volvió molesto, ya que los graznidos que proferían rompían la conversación de los técnicos y parecían acercarse como si fueran a atacar y después alzaban el vuelo.


    De repente Abraham, el topógrafo, que iba detrás de la comitiva dio un paso en falso y su pie quedó atrapado en una especie de túnel que formaban dos piedras dispuestas en paralelo y al sacar el pie del hueco se rasgó la piel por encima del tobillo, era el único que iba con pantalón corto y había decidido torpemente hacerlo en el último momento cuando sus compañeros le aconsejaron vestir de largo tal como les habían indicado los expertos, pero este, fiel a su amor propio que siempre pecó de soberbia en cuanto a conocimientos se refiere, quiso hacer suyo un argumento poco convincente, creyendo que el calor haría de las suyas ya con la jornada avanzada y por ello había que ir ligero.


    El topógrafo maldijo al cielo por entero y unas gotas de sangre descendieron por su tobillo. Los pájaros que habían sido testigos en todo momento del hecho parecieron estar contentos con el incidente y aumentaron los graznidos y revolotearon como más a gusto por encima de las cabezas de los congregados. El geólogo que había sido en tiempos de mozo "boy scout" no dudó en parar, curar la herida al compañero y aplicar un vendaje para detener la hemorragia. Pasado el incidente, Continuaron su periplo hasta el cañón y los dos molestos pájaros, abandonaron la escena de manera precipitada, que cualquiera que hubiese visto todo, hubiese afirmado que los dos alados huyeron una vez satisfechos del accidente del topógrafo.


    Jean habló de esta manera.


    -  Daros cuenta compañeros como estas tierras van a cambiar en breve y como el progreso arrastra a todo lo inservible hacia su desaparición, si por lo menos este monte bajo ofreciese algo de provecho valdría la pena conservarlo, pero todo este secarral que apenas tiene árboles sino arbustos de poca variedad y muchas piedras, no sirve para nada. Es por ello por lo que vale la pena que la civilización entre aquí, que seguro que planta más árboles de los que hubo en toda la historia de estos montes, y por ello los lugareños podrán disfrutar de un paisaje muy diferente del que vieron. Y aquí los ecologistas tienen poco que decir, que vengan aquí y que vean esto.


    Estas palabras fueron dichas con contundencia, y no hubiese faltado ovación para ellas si no fuese  en el mismo instante de pronunciarlas, una piedra de dimensiones más grandes que su pie y de la cual se apoyaba este en su caminar se movió por estar poco asida al terreno y esto provocó un desequilibrio en el profesional, y tras unos segundos de indecisión su cuerpo tambaleante dio en el suelo y la mala fortuna quiso que su cabeza aparcase de lleno sobre otra roca que allí campaba y le produjo una herida contusa en la frente que precisó de otro auxilio por parte de los compañeros.


    Ya en el suelo le dieron la vuelta y le aplicaron la cura correspondiente. La herida provocaba un cierto escándalo, era poco profunda, aunque le mancho la cara de sangre. Fue curado y un tanto aturdido se levantó con la intención de reanudar la ruta. Continuaron pues los excursionistas por el páramo y media hora más tarde llegaron al cañón donde pretendían construir un lago artificial en el que pudiesen navegar muchos barcos de recreo.


-   Esto va a ser complicado, el cañón es demasiado profundo habrá que poner muchos explosivos para reventar los aledaños y por lo menos restar profundidad- dijo el ingeniero.


    -  Tu sabrás de ello por ser tu campo- replicó uno de los arquitectos.


-   Y después el agua claro, caben dos opciones que aun se están barajando, una es la construcción de una presa que reciba el agua de la lluvia y del trasvase de los pueblos y que después una depuradora la potabilice y la limpie de residuos de la navegación y el agua sirva para todo el complejo. La otra opción es traer agua del mar mediante una tubería desmontable y alimentar el lago con esta y con la de la lluvia. Obviamente esta opción no contaría con la planta desalinizadora pertinente por encarecer en demasía el proyecto- continuó el ingeniero.


    Los otros quedaron maravillados, y no podía ser de otra manera, estaban ante algo de gran envergadura, algo que iba a ser conocido a nivel mundial, y aquella podredumbre de terreno iba a recibir algo nuevo, algo diferente. Los técnicos se quedaron contemplando el cañón y su vista se nubló y cada uno vio a su antojo lo que podría ser en un futuro. Uno veía un lago con barcas de recreo, otro se imaginaba una playa artificial repleta de turistas tomando el sol, otro veía en mitad del lago una isla con un restaurante y se veía así mismo rodeado de gente comiendo. Otro veía a surfistas,  la gran balsa también tendría momentos de oleaje obviamente por la tarde cuando ya no quedaran bañistas y fuese el momento de los deportes de agua. Se iba a instalar una bomba para provocar olas de diversa altura según las necesidades del momento, incluso se organizarían campeonatos de deportes acuáticos. Se planteaban también soltar peces para que los aficionados a la pesca después de la hora del surf y a la madrugada pudiesen practicar lo suyo. 


    Los cuatro disfrutaron un tiempo con su imaginación que no dejaba de ser atractiva, habían visto el proyecto, habían participado en su elaboración, pero lo habían hecho con el visionado de fotos satélite, mapas, planos topográficos y ejemplos de otras construcciones, ahora estaban allí in situ y la creatividad volaba más de la cuenta.


      Un buen rato después de estar hablando e inspeccionando el lugar, en un hueco de una enorme roca que formaba una especie de cavidad, Abraham encontró lo que parecía material de escalada, ellos desconocían como se practicaba dicho deporte y sabían bien poco de lo necesario para llevar a cabo tal pericia, pero la lógica les decía que aquello servía para subir y bajar precipicios. Advirtieron que dicho material llevaba tiempo allí, quizá años  la bolsa trasparente que los cubría estaba muy sucia y apenas se veía el contenido, algunos anclajes habían quedado fuera y presentaban un estado avanzado de oxidación, entre otras cosas en el interior de la bolsa había cuatro cascos y diversos tipos de anclajes, zapatillas, sobre todo cuerdas y demás objetos, dentro también había una especie de plano que él topógrafo supo identificar como topográfico y en dicho mapa observaron un cuño y agudizando más la vista advirtieron que estaba estampando en el mapa el nombre de la entidad a la que posiblemente pertenecieran esos objetos, Club de Montaña de Aste". Sabían que era un pueblo de unos veinte mil habitantes situado en una comarca más al sur, "vinieron desde el centro excursionista un grupo de montañeros a bajar el cañón por esta parte que era la más complicada y perdieron este material o habiendo bajado no quisieron hacer el esfuerzo de subir a por él y aquí se quedó o simplemente lo olvidaron aquí", dedujeron. 


    Lo cierto es que aquello provocó en los excursionistas mucha sorna y extrayendo las cosas  empezaron a equiparse como si de unos niños se tratara, y viéndose a si mismos, estallaron de risa  la tensión había sido máxima aquel día y como ya estaban terminando la excursión y pronto darían la vuelta quisieron hacer fiesta de lo encontrado. Se habían colocado el casco, los cinturones, arneses, incluso descubrieron un arnés fijado a una roca en la punta del precipicio, ataron la cuerda al mismo y se la pasaron los cuatro y cada uno la fijó al cuerpo.


-  Vamos a ser la envidia de la oficina cuando nos vean en las fotos, creerán que de verdad nos hemos hecho escaladores- dijo Abraham que por ser el más entusiasta no había parado de vestir a todos con los pertrechos, realizar fotos y amarrar las cuerdas los unos a los otros.


    Y si alguien hubiese contemplado a los cuatro, habría acertado en decir que aquello era una estampa patética,  ninguno de ellos sabía muy bien para que servían las cosas y lo único que habían acertado a ponerse bien eran los cascos. Pero en ellos se vio crecida la broma y Jean cogiendo el mapa, lo rompió en mil pedazos y lo voló hacia el fondo del barranco arguyendo que ya no sería necesario dichos planos que ahora aquello iba a cambiar por completo, además los mapas que portaba el equipo eran más precisos.


    Y entonces vino la fatalidad y una circunstancia sobrevenida provocó el drama que se iba a cernir sobre esas inocentes almas. Abraham víctima de una fiebre incontenida, danzando estaba al borde del precipicio y quiso la mala fortuna o una mezcla de esta con negligencia que resbalase su cuerpo y cayese al vacío y sus compañeros de aventuras lo siguieran irremediablemente. En su infantil juego irónico sobre escaladores y para hacerse fotos se habían atado unos a otros en la misma cuerda y el mal de uno arrastró a todos y todos juntos fueron al precipicio y la muerte encontraron  aquella hondonada tenía muchos metros de altura y justamente estaban en la orilla de la parte más profunda del cañón. 


      Los cuerpos quedaron al final amontonados de forma macabra después del salto de cuarenta metros. El primero en morir fue Abraham que reventó su cabeza contra una piedra que sobresalía del suelo. Los pájaros que parecían haber anticipado la catástrofe aparecieron de nuevo como salidos de la nada y empezaron a revolotear alrededor de los cuerpos y a graznar con ánimo.


    Pero de repente pareció que aun quedaban restos de vida en uno de los cuerpos, el último precipitado dio señas de movimiento, estaba manchado de su sangre y de la de los otros y abandonó el montón de cadáveres ya sin la atadura a la cuerda, y a rastras sobre los cantos redondos del cañón fue serpenteando como si de una víbora se tratara dejando un reguero de sangre en las piedras. De vez en cuando detenía su marcha angustiado, era consciente de lo que había pasado y su cabeza era como una olla de presión a punto de estallar, ora veía el paisaje a su alrededor, ora se nublaban ojos y mente y veía extrañas y monstruosas figuras negras a su lado como representando la muerte, como si esta le acechara constantemente. De repente sintió miedo, mucho miedo, un escalofrío recorrió todo su físico, se sentía acechado, vigilado, incluso parecía oír misteriosas voces que no llegaba a comprender del todo gracias a su lamentable estado. Y siguió arrastrándose por el interior del barranco y no supo cuanto tiempo lo hizo,  ahora lo que importaba era huir de aquel infierno, era consciente de que sus compañeros podían haber muerto y él no había tenido capacidad para verlo, le mantenía en vida el miedo, un miedo a algo que había visto y que le parecía indescriptible como un monstruo que contemplaba con cierta sorna los cadáveres y lo vio en la caída poco antes de tocar suelo y cuando se estaba revolviendo entre los cuerpos para salir de allí, y supo en seguida que aquella cosa de aspecto humanoide no era humana y tanto terror le dejó en el cuerpo que no supo el tiempo que había estado arrastrándose, incluso en ocasiones tuvo la sensación de que le arrastraban. Advirtió después que había salido del barranco y que estaba a las puertas de la plana de la comarca y que ante él tenía una finca de cítricos y supo que llegaba a una casa y entre las tinieblas de sus ojos pudo ver a un ser humano.


     

  


  
     XXXVIII. ENCUENTRO DE DIOSES


    Roger Silverto salió esa mañana de su piso situado en el centro de Benitem, capital de la región y se dirigió a los despachos de la sede de la Consejería de Economía del gobierno regional, no era muy dado a caminar por la ciudad, de hecho solía coger un taxi hasta para realizar trayectos muy nimios, pero esa mañana tenía dos problemas. Y cuando se presentaba cualquier asunto conflictivo su cabeza no hacía más que pensar y pensar y pensar, y es por ello por lo que optó por caminar,  de taxistas había de todo, unos eran como auténticos robots y no hablaban más que lo protocolario y a veces ni siquiera anunciaban el coste del trayecto, y lo tenía que ver el ocupante en la pantalla, otros por otro lado no dejaban de hablar y hablar y  hablar,  a esos últimos quería evitar  no estaba para intercambiar pareceres con nadie y no era por ser poco hablador, que siempre prefería una conversación vulgar de cualquiera sobre todo si esta era sobre sexo femenino o  fútbol, a tener conversaciones filosóficas, o a leer un libro, que lo de leer no iba con él, y aunque tenía estudios universitarios, no era un ávido lector y de los periódicos solo le atraía lo deportivo, aunque seguía muy bien la bolsa y todo lo relacionado con índices económicos.


    El primer problema que le rondaba la cabeza era de tipo doméstico, o sea familiar. Roger tenía mujer e hija de diecinueve años con la que siempre discutía, había discutido y seguiría discutiendo hasta el fin de los días.  Roger se sentía persona que había triunfado en la vida y odiaba que su hija no siguiera su estela y por eso había tenido una educación en la que no se había escatimado dinero para nada, nunca estuvo falta de cualquier haber que supusiese una suma en su currículum, los mejores colegios, los mejores libros, los mejores ordenadores, educación en música, idiomas, informática, clases particulares y ordenadores, equipos de música, viajes al extranjero para perfeccionar idiomas y cualquier cosa imaginable en ese sentido. 


    Pero tenía la sensación que en ningún momento le había agradecido todo lo que había hecho por ella y ahora le había devuelto todo el sacrificio de la manera más cruel posible. El siempre buscó que sus amistades fueran de su misma categoría, de clase alta y se había ocupado personalmente de que así fuese. Pero pareciera que un demonio hubiese dispuesto lo contrario, y así pasó, y su queridísima y protegida hija se había  fugado con un trompetista de una banda de música del pueblo donde pasaban las vacaciones, una relación que había vetado de manera tajante y quizá ella por la contundencia de dicha prohibición, había decidido hacer todo lo contrario y había hasta dejado de estudiar las suspendidas para septiembre de primero de empresariales que cursaba en la universidad, "para escaparse con el pordiosero".


    Toda la vida habían veraneado en el mismo pueblo, en la costa y aunque su chalet daba a un acantilado y gozaba de unas excelentes vistas su cercanía al pueblo era demasiado mal vista por el banquero que prefería el anonimato por haber tenido en el pasado y presente sonora presencia en los entresijos de los bancos regionales y haber aparecido demasiadas veces en prensa y televisión. Conocía a las familias de las urbanizaciones de los alrededores y eran gente de alto nivel y procuró que su vástaga ya de pequeña   frecuentara  niñas de la misma edad de las majestuosas casas colindantes, y  así formaron el grupo de amigos. Pero no podían evitar que ya siendo adolescentes estos jóvenes marcharan a las fiestas del pueblo a pasarlo bien y conociesen a otros jóvenes plebeyos. 


    Ahora se veía engañado por su hija, pensó que no era una relación esporádica quizá llevaran años a escondidas, ella últimamente insistía en que fueran los fines de semana al pueblo por querer estudiar y por ser ese lugar más tranquilo para ello. Y no era obviamente para estudiar por lo que quería acudir al chalet, sino que ya estaba fraguando su huida. Se había ido, y nada podían hacer por ser mayor de edad, que si fuese menor podía mandar a la policía y traerla a la fuerza a casa pero siendo ya de edad adulta, lo suyo en ese caso era mandar a detectives privados, primero para ver que se cocía y después para actuar en caso de ser necesario. 


    Roger estaba abatido y con mucha rabia  veía que su pupila siendo como era una niña, guapa, elegante, inteligente y con mucho estilo, acabara con un maldito trompetista de una banda de música de un pueblo perdido, era para él una auténtica aberración.


    El banquero llegó a su destino para tratar el segundo problema que tenía, el edificio de la Consejería de Finanzas del gobierno regional y Silverto entró por la magnánima puerta del antiguo palacio de la ciudad y advirtió al guarda de seguridad que el Consejero le estaba esperando y este sin más preámbulo llamó inmediatamente por teléfono interno y recibió la orden de dejar pasar al visitante y de encargar a algún conserje que por allí merodeaba que acompañase al señor ante su señor.


    El despacho de Isidor Sumat, Consejero de Finanzas era muy espacioso, los ventanales ofrecían unas vistas inmejorables de Beniten, estaba situado en un espléndido paseo que bordeaba el antiguo río que cruzaba la ciudad, había sido desviado a mediados del siglo pasado  las inundaciones eran continuas y con el crecimiento de la urbe se agravaban los destrozos en épocas de lluvia. Ahora el antiguo cauce que quedó del río era todo un enorme espacio verde y de ocio para locales y turistas ya que contenía centros deportivos, teatros, jardines y demás elementos arquitectónicos y paisajísticos dispuestos para su disfrute.


    -Tengo las manos atadas Roger- dijo Isidor de manera contundente- veré lo que puedo hacer, pero el presidente regional tiene los ojos puestos en la capital y se pasa según dicen día y noche esperando la llamada del presidente del país para ser miembro del gobierno, al parecer era algo que le había prometido y se está haciendo de rogar. Lo de aquí ya le interesa bien poco y por supuesto no va a bloquear ningún proyecto urbanístico en la región, pero no quiere ahora escándalos, nos tiene a todos los consejeros amenazados de que si protagonizamos cualquier alboroto, por nimio que sea, nos fulmina políticamente. Obviamente a mi ni a nadie le interesa morir  su silla quedará vacante y es un bien muy preciado. Sabes que en otras épocas hemos hecho auténticas barbaridades pero ahora no vamos a presionar a un agricultor para que venda sus tierras, tampoco vamos a meternos en lo vuestro, pero si sale a la luz cualquier cosa ilegal nosotros no sabremos nada. El informe de impacto ambiental lo harán los técnicos bajo criterios científicos. Y ahora en estos momentos no se prevé cambiar la ley urbanística, en Bruselas miran con recelo las construcciones de la costa.


-   Venía con un mensaje claro de que dinero no iba a faltar, el empresario me ha asegurado que pretende haceros ricos a ti y al presidente si colaboráis- dijo el Banquero.


    El político pareció flaquear antes esas palabras tan contundentes. Se quedó mirando a su amigo y de repente se levanto de su asiento y se dirigió a la ventana y contempló la larga avenida que discurría bajo su ventana y el ajardinado cauce del río.


-  Dinero y poder, el sueño de cualquier político, en ocasiones nos valemos de gente como ese empresario, Adrián creo que se llama, ¿no?, pero ese no es más que un rudo campesino que ha amasado mucho dinero y en cualquier momento puede caerse y arruinarse, es un paleto, un don nadie al que un día le tocó la lotería, pero nosotros los necesitamos  ellos tienen los euros que vamos a requerir para nuestras campañas, para afianzar nuestro poder, para poder también comprarnos nuestros barcos y nuestros aviones privados. No se como puedo intervenir en este asunto pero estudiaré el tema Roger, pero quede esto entre nosotros al presidente nada de nada. Por de pronto voy a mirar con lupa todos los derechos que puedan asistir a ese tipo, la ley parece clara, puede negarse a vender,  un complejo residencial y de ocio no es utilidad pública además el legislador definió bien la utilidad pública, tal vez si se construyera un hospital, esa podría ser la vía, proyectar un hospital y un colegio, obviamente en falso....


    El banquero pareció satisfecho, había arrancado cierta promesa de que se podía expropiar las tierras del Podador de Cítricos y por lo menos estuvo media mañana cavilando sobre el asunto y pareció olvidarse de su hija y el trompetista. Por de pronto si el proyecto seguía adelante su banco iba a apoyar la urbanización y dinero desviado no faltaría para sus cuentas en Suiza, además el nivel de vida que llevaba últimamente incluía muchos gastos, el yate y el puerto de amarre ya lo tenía elegido, el que tenía era obsoleto y como él de navegación sabía bien poco necesitaba los servicios de un patrón que había que pagar, también estaba pensando en comprase un helicóptero, para viajes cortos y no tener que depender del tráfico en las carreteras, pero eso ya era otra historia.


     

  


  
    XXXIX. DIARIO MARE NOSTRUM 


    TÉCNICOS DE UNA EMPRESA DE PROSPECCIONES MUEREN AL PRACTICAR BARRANQUISMO.


    (Javi Est. Beniten) Ayer se conoció la desgraciada noticia de que cuatro técnicos de la empresa European Prospectic murieron al precipitarse al vacío mientras practicaban la escalada en una pared vertical en un barranco situado a unos veinte kilómetros de la ciudad de Sans. 


    Todo parece indicar que la inexperiencia fue la causa del accidente ya que fuentes cercanas a las víctimas aseguraron que ninguno de ellos había practicado dicho deporte ni ninguno parecido. Los cuatro se desplazaron al lugar para realizar fotos y valorar la construcción de un complejo turístico. La empresa a la cual pertenecen ha declinado toda responsabilidad  en su cometido no estaba el practicar ningún tipo de deporte ni siquiera bajar al barranco, al cual se podía acceder fácilmente por otro lugar incluso en vehículo todo-terreno. La decisión de realizar la escalada partió de ellos que ni siquiera presentaron al contable, ticket del equipo de escalada solo de excursión: cantimploras, pantalones cómodos y algunos útiles; al parecer el equipo lo adquirieron por su cuenta.


    Aunque fuentes de protección civil han asegurado que a simple vista no parecían tan inexpertos, se habían atado los unos a los otros y se podía ver un gancho en la pared rocosa de arriba.


    Uno de los precipitados llegó arrastrándose hasta una finca de naranjos cercana y advirtió a su dueño del accidente, esté ha señalado que el herido, repetía constantemente "ha sido él", como si estuviese acompañado por alguien. Al parecer estaba en estado de shock, tenía la cabeza destrozada. Inmediatamente  el agricultor, de origen inglés, aunque hace ya cinco años que reside allí, llamó a los servicios de emergencia y ya no pudieron hacer nada por el accidentado que murió casi al instante, ni por sus compañeros que habían perecido un poco antes. A la espera de la autopsia, de momento, no se baraja otra hipótesis que no sea la del accidente.


     

  


  
     XL. ASUNTOS SOCIALES


    Eran las 11 de la mañana de un día de primeros de julio y un vehículo viajaba por la plana en dirección a la finca del Podador de Cítricos, en él se encontraban Aida Forni y Gabriela Desta, ambas pertenecientes al departamento de los servicios sociales comarcales, eran profesionales de acreditado prestigio desde hacía unos años e iban con una misión bien concreta.


    Y por detallar el currículum de las susodichas y cual era su cometido, hemos de apuntar que una era psicóloga, Aida, había estudiado en la capital del país y realizado varios cursos de perfeccionamiento en diferentes países de Europa, era experta en el tratamiento de todo tipo de problemas y patologías psicológicas y también una entendida en las relaciones familiares. Sus padres habían sido ambos médicos reconocidos y siendo hija única no le faltó de nada, tanto en sus estudios como en lo que a su futuro profesional se refiere, pero la fortuna en ocasiones juega en contra de los que tienen, ya no el camino allanado, sino una auténtica autopista hecha para ellos en la que circular a gusto, y su destino hubiese sido la Universidad Privada de Europa, una plaza en propiedad de profesora de psicología de la familia y ya estaba todo arreglado y apalabrado para que se la dieran cuando el presidente del tribunal falleció un día antes (su padre era íntimo del susodicho) y sin saberlo la joven se presentó al examen oral con una persona que no conocía y se puso muy nerviosa y no consiguió nada. Tras mucho buscarle oficio su padre que también le sufragó los gastos para la apertura de un gabinete, que después tuvo que cerrar  el pago de los no demasiados clientes no daba para el alquiler y otros gastos, consiguió que le dieran un puesto de funcionaria en provincias y su destino era la dirección de unos servicios sociales comarcales. Muy resentida se quedó  siempre aspiró a hacer y deshacer políticas sociales en un ministerio, o a triunfar en la universidad y ahora se dedicaba a hacer informes y tomar decisiones sobre pobres, gente con problemas, errada  y nacidos en cunas de escaso abolengo. Nunca se casó  no tenía tiempo para el hogar o  no encontró a nadie con quien construir una morada ideal o por su animadversión a la crianza. Y tenía relaciones de vez en cuando muy elegidas y siempre con gente de cartera abultada y a ser posible con cierto cargo político que aunque fueran futuros alcaldes de pueblos o mediocres concejales, siempre mejor eso que un albañil o un fontanero.


    En su quehacer diario se encargaba de coordinar a un equipo de trabajadores sociales, psicólogos y educadores asignado a la comarca, para cualquier problema social que surgiesen en el ámbito de las familia y el menor, ya fuese  se habían detectado situaciones de necesidades básicas, ya por posibles malos tratos entre los miembros o por algún tipo de conflicto con el entorno social. 


    Aida había recibido un parte de la policía del que hablaba de una brutal agresión de unas hermanas dos de ellas menores de edad y una discapacitada, a un menor. En estos casos y dado que no había habido muertes ni enfermedades incurables en la agresión, la policía antes de interrogar a los atacantes requería a los servicios sociales para que emitiesen informe sobre la familia, y en su caso propusiesen las medidas a los menores que fuesen adecuadas para su protección. Como el asunto era serio y requería la firma de alto nivel la directora en persona se desplazó al domicilio para valorar la situación familiar.


    Gabriela, la otra que viajaba en el vehículo, era joven y de humilde y decente condición, hija de unos campesinos, tenía dos hermanos mayores dedicados a la hostelería, era de un pequeño pueblo de la comarca y la enviaron a la universidad  no querían que su pupila acabase envasando cítricos en un almacén de naranjas que era lo poco que el pueblo podía ofrecer, y era un trabajo muy duro por ser de jornada larga y de poco pago. Allí estudio trabajo social y entendió en su día que le gustaban más las mujeres que los hombres, aunque con estos no guardaba ningún tipo de rencor de género que para ella buenos modelos había tenido con su padre y hermanos, que mucho la habían apoyado para que estudiara en la capital y al principio no supo como explicarles su orientación sexual pero después se lo confeso y lo aceptaron. Había obtenido plaza como trabajadora social en los servicios sociales de la comarca y gustaba de trabajar en ese campo y ayudar a gente necesitada o simplemente errada. 


    El coche se acercó a la verja. Las dos profesiones iban muy expectantes de lo que allí se encontrarían siempre ocurría en cualquier misión de reconocimiento. Aida que gustaba frecuentar ambientes de lujo donde políticos regionales y locales debatían sobre las cosas de la comarca había oído hablar del Podador de Cítricos. Incluso en una cena de alcaldes y personal funcionario de los servicios mancomunados municipales, se dijo que era un ser marginal y un peligro público y un obstáculo para el desarrollo de la comarca, por dicho motivo la psicóloga tenía cierto miedo en el cuerpo que obviamente no iba a anunciar a su subordinada. 


    Vieron la verja abierta y no sabiendo que hacer, pararon


-  Que hacemos subimos o damos gritos y que baje alguien- dijo la psicóloga.


-  Una puerta abierta siempre es una invitación al paso para el visitante por lo cual deberíamos continuar el caminó hasta llegar a la casa- dijo Gabriela con seguridad.


    Aida puso en movimiento el vehículo con el nerviosismo propio de una persona que está alerta ante cualquier contratiempo o peligro, y sobrepasó la puerta de la entrada de la finca, de repente al pasar la curva que desemboca en la subida que termina en la casa vieron una figura, era un individuo que portaba dos instrumentos en sendos brazos, en una mano una sierra y en la otra unas cizallas y parecía estar como paralizado como si de una estatua se tratara, estaba unos metros delante, llevaba un sombrero de paja y la luz del sol impedía la visión del rostro por hacer sombra en la cara y Aida que conducía ya con el ánimo decaído por no gustarle nada esa visión y por los prejuicios ya nombrados frenó en seco un tanto asustada y contrariada por la aparición, Gabriela se quedó mirando la figura sin comentar nada al respecto.


-  ¡Oh, Dios, es el Podador, el Podador de Cítricos¡- dijo Aida.


    -  ¿Quién?


-  No te lo había dicho, pero a parte del caso que nos trae hay cierto revuelo sobre este hombre, dicen que está parando el proyecto urbanístico más importante de la comarca simplemente  le gusta podar cítricos. Ya sabes que estoy muy puesta en política por el tipo de amistades que frecuento. Esté se supone que será el futuro pórtico de "Los Templos del Mar".


    -  ¿Van a hacer una iglesia o monasterio?- preguntó Gabriela con mucha ironía.


    -  Que necia eres Gabriela, sabes muy bien que esas cosas ya no se construyen, aquí se va a edificar el complejo turístico más importante de Europa, dicen que van a hacer un lago artificial detrás de aquellas montañas. 


    Mientras decía estabas palabras no paraba de vigilar cualquier movimiento del Podador que de repente del estado de reposo pasó al movimiento.


    -  Vaya viene lanzado y parece que vaya a cortarnos la cabeza- dijo Gabriela.


    Lo expreso dramáticamente pero en el fondo buscaba la ironía y provocar cierto miedo en su jefa, era hija de campesino y había visto a su padre miles de veces caminando con aperos, o sea que la aparición que tenía ante sus ojos no era tal, sino más bien para ella era una imagen costumbrista y vulgar.


-   Dios que hacemos viene hacia nosotras y no parece que tenga buenas intenciones.


-  Podrías dar marcha atrás y salir de aquí. Si hubiésemos llamado por teléfono en lugar de presentarnos infraganti- Gabriela se estaba divirtiendo con su jefa y esta era ajena a la burla mostrada por su subordinada.


    De repente la conductora tuvo una reacción atávica dio marcha atrás el vehículo y quiso desandar el camino hecho pulsando con la punta del pie el acelerador, eso fue cuando ya tenían al Podador casi encima del coche. Gabriela solo veía en él a un simple campesino, con la cara cubierta de sudor, un sombrero para protegerse del sol, una camisa de manga larga y unos pantalones cortos con bolsillos, obviamente era la estampa de un podador de cítricos, era la foto de un agricultor, realmente era la imagen de su padre cuando entraba en casa con una mezcla de olor de leña quemada, azahar, madero tierno y tierra. Y en el fondo "aquello no era más que una absurda situación", pensaba Gabriela, "si alguien penetraba en los terrenos de un agricultor lo más normal es que este se dirigiese a los intrusos para averiguar la razón de dicha visita".


    Y Aida muy asustada hizo que su coche chocara con uno de los muros que enmarcaban el camino, en la curva, no fue un choque brusco sino suave ya que la psicóloga pudo frenar a tiempo para no provocar más siniestro. Ya tenían encima al podador y la cara de Aida era un completo poema, el terror se había instalado en sus ojos, la sensación de pánico había paralizado todo su cuerpo y Gabriela no quiso hablar, no quiso decir nada, estuvo tentada a dramatizar más la situación en ver el absurdo, pueril y patológico comportamiento de su jefa, pero calló en último momento, siempre había sido persona discreta y aunque en el fondo Aida le resultara  de lo más repelente y antinatural y sobre todo torpe en su trabajo e incluso poco empática, tampoco quería humillar a nadie  ella al fin y al cabo no era más que una empleada y la veía tan aterrorizada que no quería añadir más mal, no fuese que algún ataque se llevara la salud de su compañera.


    El Podador de Cítricos se acercó al coche y rompió el silencio con una frase que dejó más si cabe desconcertada a la jefa de los servicios sociales.


-  Si han venido a robar naranjas se equivocan de fecha, quizá aún quedan restos de azahar para fabricar algún perfume.


-  Se lo juro por Dios que no hemos venido a eso, lo siento, disculpe, no quería entrar en su finca- dijo Aida  implorando perdón y arrepentimiento.


-  Obviamente no han venido a ello- dijo con una sonrisa y mucha amabilidad-, parece que el coche no tiene muchos daños, nunca he tenido fama de desagradable y no se que le ha impulsado a dar marcha atrás de forma tan brusca, no tienen cara de venir a robar, si vienen de visita aparquen aquí al lado, para dejar paso libre por si viene mi hija y suban conmigo y les ofreceré un refrigerio, y si andan perdidas y tienen prisa les indicaré por donde tienen que ir.


    De repente el rostro de Aida cambió radicalmente, recuperó totalmente su fisionomía exigente y provocadora. Se hizo dueña de la situación, ahora cualquier incertidumbre se había desvanecido.


-  Disculpe es que la trabajadora social se asustó en verle con esos instrumentos y quiso que diéramos marcha atrás- era la excusa perfecta que siempre utilizaba, obviamente la culpa la tenían los otros. 


    Pero el Podador hombre afable e inteligente no se quedó sin respuesta.


-   Claro, y usted le hizo caso- provocó cierta parálisis en Aida pero duró poco  astutamente cambio de tema.


-  Hace muy buen día.


    -Si eso parece- dijo sonriendo- qué se les ofrece por estas tierras señoras, últimamente recibo muchas visitas.


     

  


  
      XLI. ALGO SE MUEVE EN LA ESPESURA


    Al mismo tiempo que su padre recibía la incómoda visita de los representantes de asuntos sociales de la comarca, Marinela se encontraba en un extremo de la finca. Fue enviada para ver como iban unos brotes que había injertado en el tronco de varios árboles para cambiar de variedad de cítrico, y el brote cuando era tierno presentaba muchos problemas por ser atracción de insectos o voraces pulgones y por ese motivo la joven  tenía el cometido de observar y transmitir  cualquier incidencia.


    Una valla más alta que una persona separaba la finca de la montaña en esa zona y Marinela iba ataviada con pantalón corto y una camiseta estrecha ambos de estilo marcial y los llevaba muy apretados y se podía ver que la joven presentaba un cuerpo lucido por las formas y como el sudor se marcaba perfectamente en varias partes de la camiseta. Esa imagen bella y atractiva no pasaba desapercibida para unos ojos que de fuera de la valla la contemplaban. 


    Marinela de vez en cuando desde su posición observando los cítricos desviaba su vista hacia la valla, su pelo recogido se movía ondulante a diestro y siniestro, no podía oír que alguien o alguna alimaña se estaba moviendo discretamente entre la espesura de zarzales y matas, pero Marinela sentía cosas y no sabía  pero era capaz de captar presencias, y ya fuesen hostiles o amigas, o ambiguas en relación a sus intenciones; y supo que algo la observaba entre los matojos, y no sabiendo más se acercó a la valla y poniendo las  manos sobre la misma y su frente contemplando lo que había al otro lado interrogó mentalmente a la presencia, instándole a que comunicara quien era y que quería.


    Al otro lado detrás de la espesura unos ojos vidriosos e inexpresivos, abiertos, de pupilas negras como el carbón quedaron mudos, ni un parpadeo ni  el más simple movimiento. Entonces Marinela quiso llegar hasta ese ser y agudizó su mente como insistiendo en que se manifestase. Estaba convencida que era la presencia y la voz interna que escuchaba días ha desde que habían venido a la finca. Y captó que el dueño de los ojos iba a salir, cuando de repente percibió que cambió de opinión,  le envió un fuerte dolor de cabeza y esto provocó en la chica un grito sin voz que quiso salir por la garganta. Y puso sus manos en la cara, como un recurso atávico para protegerse de algo, y el dolor bajó en intensidad y desapareció al instante y Marinela supo que la cosa había huido.


    Y la joven al otro lado de la valla quiso perseguir con su mirada al intruso, pero no consiguió ver nada. La espesura de la vegetación hacía imposible el observar algo moviéndose en su interior pero si que notó un movimiento en las crestas de las plantas y como la cosa, fuese lo que fuese iba alejándose de su finca.


    Incómoda por el incidente, quiso alejarse del lugar y respirando profundamente salió del bancal y fue a comprobar otros árboles que estaban situados más cerca del camino y de la casa.


     

  


  
     XLII. UNA ACUSACIÓN IMPERFECTA


    Joel acomodó a las visitantes en la terraza. A Gabriela le sobrevino un mundo de sensaciones, recordaba su niñez en la casa de campo, junto a sus padres y sus hermanos, rodeada de naranjos y con un fresco aroma a azahar. Tanto la alfombra verde como el fondo marino le recordaban a lo más íntimo de su existencia, ella tuvo su casita en la plana y recordaba como sus padres quedaban con amigos y los hijos e hijas de estos para comer y como su madre guisaba paellas para muchos comensales y como los niños jugaban entre los naranjos y como se lanzaban naranjas y como en verano se bañaba en las acequias y como pasaba los días de verano en completa armonía con el campo y como iba al pueblo a las fiestas y le encantaba mirar la presentación de la reina de las fiestas  normalmente era muy guapa y ella siempre quiso ser reina pero nunca se lo dijo a sus padres  sabía que para alcanzar el trono tenía que adquirir un traje de gala y no quería provocar en los suyos un gasto añadido para su capricho. Y recordaba su primer amor que era un chico vecino del cual quedó totalmente prendada, primero de él pero al final se dio cuenta que a quien quería era a la hermana y entonces pudo descubrir su orientación sexual. 


    Un día de verano se bañó desnuda con ella en una balsa y jugando, notaba el roce de su piel sobre la suya y no pasó nada más  nada tenía que pasar, pero nunca olvidaría la ternura con que aquella muchacha le acarició toda la cara y le dio un beso en la mejilla. 


    Y por un momento se había visto en la casita de campo que tenía. Cuando murieron sus padres que lo hicieron en breve espacio de tiempo uno del otro, la casa se vendió a un alemán por pura supervivencia y las tierras aledañas a un viverista para hacer plantas para jardines. Con ese dinero ella se compró un piso en Sans y sus dos hermanos una cervecería en primera línea del mar y ahora les iba muy bien el negocio. Y dejó de pensar ya en el feliz pasado y su espíritu volvió al presente.


    Joel que era atento y buen anfitrión les dio a elegir diferentes refrescos, o tinto de verano con limonada casera. La jefa que siempre amaba lo especial por ser criatura que se había movido entre lo bueno y selecto, quiso tomar tinto de verano, cosa que su subordina Gabriela la acompañó divertidamente, y una vez degustado el preciado líquido supo que su coordinadora apreciaría aquel distinguido caldo. Y después de las presentaciones oficiales Aida  habló de esta manera.


-  Seré concisa y clara señor Joel, y no quiero romper el buen clima que ha generado su amable hospitalidad, pero quiero que sepa la gravedad del asunto que me trae. La semana pasada en el pueblo de Siat se produjo una brutal agresión a un niño, cuyos padres obviamente han denunciado y puesto en conocimiento de las autoridades. En dicha agresión estaban implicadas sus tres hijas, al parecer la niña esa que tiene usted que padece de una discapacidad muy severa y apenas puede hablar ni tiene entendimiento para las cosas, se puso como un animal salvaje y ha provocado una víctima indefensa, no se si presenta esas reacciones continuamente pero puede ser un peligro, para la comunidad, para ella misma e incluso para su propia familia. Hemos venido para hacer una primera valoración de la situación, conocer la problemática familiar y realizar un diagnóstico de lo que aquí esta pasando y en su caso tomar las medidas que sean oportunas habiendo menores como los hay en este hogar.


    -   Bueno la situación es bastante crítica ayer un jabalí entró en la finca destruyó la valla y removió mucho terreno no se como impedirlo he probado de todo pero no hay forma, obviamente no voy a pegarle un tiro no va con mi forma de ser solo pretendo asustarle y que respete los cultivos.


    -   ¿Se está tomando a broma esto?


-   No, por su puesto que no, pero ha venido aquí insultando a mi hija acusándola de animal salvaje y valorando que tenemos un problema y yo le contesto con toda la humildad del mundo, que el único problema sentido es que le he dicho. No reconozco más a parte de las presiones a las que estoy sometido para vender estos terrenos.


-  Perdone la brusquedad, es mi trabajo.


-   No se preocupe beba un poco de tinto de verano relajémonos y hablemos de los temas por los cuales están presentes señoritas.


      Gabriela se sentía un tanto incómoda por la actitud de su jefa, la brusquedad con la que había empezado, el poco tacto con los asuntos sensibles de las personas y su nula capacidad de entender algo diferente de lo aparente; y sospechaba que habían habido presiones para que fuera dura con este hombre,  su finca era codiciada  acababa de confesarlo su jefa y él no quería vender, y en el fondo veía a esta persona como alguien cercana, le resultaba familiar tanto la casa como los que moraban en ella.


-  Mire no estaba allí cuando ocurrieron los hechos y les puedo asegurar que tanto Marinela como las gemelas son un remanso de paz, son incapaces de agredir a nadie y si lo hacen actúan solo en legítima defensa, las gemelas son jóvenes pero Marinela ya es mayor, y sabe lo que se hace, si actuó como lo hizo estoy convencido de que fue una justa causa.


    -   Pero no negara usted que esa niña tiene una discapacidad severa.


    -  Que no oiga ni hable no quiere decir que no entienda ni actúe en consecuencia con las cosas.


    -  Tiene usted algún diagnóstico.


-   Es obvio el diagnóstico, ni oye ni habla.


    -   Y no cree usted que debería estar en un centro realizando manualidades y por lo menos aunque no sea útil el que se sienta ya es un avance, la gente como ella necesita estar ocupada haciendo cestas de mimbre, adornos florales u otras cosas cuya manipulación no entrañe riesgo para su persona y para las demás.


    En ese momento apareció Marinela iba con ropa de trabajo, llevaba la melena del pelo recogida y una mancha de suciedad en la cara, portaba guantes de tela, se quedó parada mirando a los asistentes no quería molestar e hizo una indicaciones con sus manos a su padre como queriendo decir que la faena estaba terminada. Este asintió.


-   Después me paso y veo, a por cierto, ni me acordaba que ibas a realizar ese trabajo. Hay más árboles que revisar, ahí en el camino.


    Se fue sin más, y Aida se quedó mirando al podador de manera inquisitiva.


-   ¿Utiliza usted a su hija para trabajos agrícolas?


-   Claro su colaboración es imprescindible, yo no hubiese podido solo, además las pequeñas van al colegio y la mayor trabaja, bueno ahora en vacaciones montaremos una cuadrilla para realizar todas las faenas, que en verano tenemos muchas y yo solo no llego.


-   Sabe que eso es explotación infantil. Usted no puede utilizar a sus hijas para los trabajos del campo va en contra de la convención de los derechos de los niños. Las criaturas deben de jugar, estudiar y tener una infancia como la de cualquier niño, no son moneda de cambio, no son jornaleros, son personas inframaduras que necesitan desarrollarse.


    -   Bueno yo el concepto ese lo utilizo para otras cosas, ellas trabajan  también comen y consumen. No pasa nada si realizan algún tipo de esfuerzo físico, tengo ganas de que las pequeñas terminen el colegio para que me ayuden a quemar rastrojos, ya sabe usted son las ramas podadas, es un trabajo sencillo, yo voy quitando ramas y las niñas van tarándolas al fuego.


    -¡Cómo puede decir eso!, sabe que le pueden quitar a sus hijas con semejantes afirmaciones. 


    Gabriela estaba divirtiéndose  en el fondo sabía que el podador tenía la razón y además era un provocador y cada momento que pasaba veía a su jefa más necia. Ella en su infancia había ayudado a su padre en las tareas del campo y junto a sus hermanos gustaba mucho de hacerlo.


     - Bueno no se lo diga a nadie y punto.


    -  Pero no se da cuenta de que su hija discapacitada corre un grave peligro imagínese aquí en este lugar tan salvaje se puede perder por los campos de naranjos o por los montes o un jabalí se la puede comer, y usted será el responsable de ello, además la tiene como una esclava. Esa niña debería estar en un centro protegida y con verdaderos profesionales que la entiendan y sepan y conozcan sus reacciones.


-   Lo pensaré, usted dice que lo mejor para ella es estar rodeada de profesionales como usted no, tratándola con pastillas y demás potingues y que vaya a un centro a confeccionar cachivaches. Pero lo primero es que ella obviamente no querrá ir, lo segundo es que ella es ahora mi bien más preciado  en estos momentos nos es de gran ayuda en esta época de transición y lo tercero es que es una evidencia que entre usted y yo no está habiendo comunicación y que en estos momentos estamos hablando de cosas diferentes y en idiomas distintos. Usted parece más razonable- Se volvió mirando a Gabriela- explíquele a esta buena señora la situación que está viendo.


-   El tratamiento farmacológico lo decide un facultativo como que no podemos ahora anticipar nada, yo como profesional y directora de los servicios sociales comarcales solo puedo advertirle que su hija está viviendo cual si fuese un animal - Aida pareció molesta por la actitud del Podador de Cítricos de dar voz a su subordinada.


    Gabriela estaba indignada por la necedad de su jefa, ella estaba viendo todo lo contrario de lo que valoraba la psicóloga, veía una familia bien avenida y una niña que parecía inteligente.


    -  ¿Qué pasó con la madre?- pregunto incisiva Aida cortando el espacio de intervención que había sido concedido a su compañera.


-   La madre y yo discutimos hace algún tiempo, lo hacíamos muy habitualmente y decidió marcharse y tomar el aire, no fue nada traumático, fue pactado, ahora está con los médicos sin fronteras por el África salvando vidas en aldeas perdidas donde los servicios sanitarios no llegan, llama todas las semanas nadie le guarda rencor, no estaba preparada para la vida familiar, la vida en pareja está deshecha pero ella sabe que aquí siempre tendrá su casa.


-   O querrá usted decir su propia selva.


-   Antes vivíamos en la ciudad y no teníamos ni idea que vendríamos a parar aquí por lo tanto esa hipótesis suya que parece apuntar de que se fue por no aparcar por aquí no se sostiene, además ella ha elegido la selva y nunca mejor dicho.


-  ¿Le pegaba?


-   Cinco o seis palizas todos los días, lo hacía de manera que no dejara marca, ahora está troceada en el congelador. 


    La cara de la psicóloga fue todo un poema ante esa respuesta, no sabia que decir o dar crédito a lo que le estaban diciendo o pensar que le estaban tomando el pelo. Gabriela había pasado de la indignación con su jefa a la diversión, le gustaba el Podador de Cítricos, le veía una persona sincera, trabajadora y cuidadora de su familia, un hombre muy positivo y veía a su jefa torpe y sin argumentos, muy incisiva, engullendo nerviosamente y sin control el tinto de verano que el Podador le había servido. Ella se sentía un tanto embriagada por el vino, por el espacio y por los recuerdos y viendo al Podador veía en él todo un ejemplo y viendo a ella veía la necedad del mundo y cuando más hablaba más necia la veía.


-   Miré, si es verdad lo que esta diciendo puede tener implicaciones judiciales y si no lo es se esta tomando esto muy a la ligera. Sabe que vengo aquí con mandato gubernamental para esclarecer que hay detrás de unos hechos de agresión.


-   Es bien claro que la violencia genera defensa, un niño adolescente malcriado, un grupo de amigos, drogas, y tres muchachas que buscaban comprar en un tienda unos lápices de colores. Es evidente que su interpretación anda muy lejos de la mía y ahí yo no puedo hacer nada, bastante hago con escucharla que no es poco.


-  Soy psicóloga- lo dijo ya en un tono algo embriagado, con el nerviosismo de la conversación había estado llenando el vaso de tinto y bebía de forma compulsiva.


-  A si claro, disculpe, yo soy, persona, padre y últimamente podador de cítricos.


-  Volvamos a su hija y vayamos a sus capacidades que no quiero ser yo aquí le que quite mérito a las personas, ¿en qué sentido es útil?- El alcohol al parecer le cambiaba el humor ahora parecía estar más tranquila y sosegada.


-   Mire me está ayudando a injertar cítricos es un tarea muy delicada para alguien que no lo haya hecho nunca.


-  ¿Que es eso de injertar cítricos?- Parecía que a la psicóloga se le había subido aun más el tinto a la cabeza ahora su actitud había cambiado,  se había desabrochado el botón de su camiseta y se pasaba la mano por el cuello, como indicando deseo. 


    Gabriela la miró y quedó sorprendida por la repentina actitud de su jefa, observó sus pechos y el dibujo que marcaban en su fina camiseta. Aida era mujer atractiva, se cuidaba, sabía vestirse y en ocasiones tenía un aire muy provocador, pero sus actitudes bruscas, su escasa empatía y su desprecio por las personas manchaban su físico. Sabía que Gabriela era lesbiana y en ocasiones la había provocado de manera muy velada para conseguir algo de ella, un acercamiento espontáneo, un gesto aparentemente inocente, alguna palabra atrevida, pero Gabriela nunca había caído en la trampa no le atraía absolutamente nada por carecer absolutamente de ternura y sensualidad, algo que siempre había buscado Gabriela en sus relaciones. Ahora la veía ahí provocadora ante el Podador como queriendo apaciguar la desbandada de sus absurdas palabras y engatusar al agricultor. 


    Pero el Podador, era hombre inteligente, no se dejaba llevar por las maniobras seductoras de la psicóloga y se mantenía muy al tanto de la conversación  a él, el vino no se le había subido a la cabeza.


    -A ver como se lo explico, los cítricos como cualquier frutal presenta muchas variedades unas son naturales y otras se han cruzado debido a la casualidad y han prosperado por el paso del tiempo. Hay variedades muy comerciales y otras que ya presentan dificultades de venta en el mercado, o sea que lo que tratamos es hacer una finca competitiva con variedades nuevas y más comerciales, se trata de conservar el tronco del naranjo y la nueva variedad se injerta en las ramas. Nosotros venimos de la ciudad hasta hace poco tiempo desconocíamos todo es, Marinela es la más hábil en estas cosas complejas, aprende muy deprisa utilizando Internet para ello, y después sus manos son muy artesanas y nos transmite la técnica.


    -   Ve como en un centro haciendo manualidades estaría bien.


    Gabriela sabía que su padre utilizaba esa técnica y lo había visto cuando era pequeña cientos de veces en sus huertos. No era fácil requería de inteligencia y sabiduría, algo que solo daba la experiencia y a falta de ella se requería habilidad para conocer época y los árboles y tenía mucho mérito que alguien lo aprendiese con "You Tube".


    A estas alturas de la conversación el Podador de Cítricos sabía que la persona que le estaba interrogando era muy pobre en esos conocimientos y no quiso hablar demasiado sobre el tema.


-   Bueno como bien sabe Podador hay una denuncia en fiscalía de menores por la agresión de su hija, una de las gemelas, y en el juzgado otra contra por  Marinela.


-  Si ya se.


    -   Y no se asusta.


    -  ¿Por qué iba a asustarme?, nosotros siempre damos la cara, además normalmente el que más grita es el que menos gana. No se preocupe, que vengan las denuncias, cuando vayamos ante el juez expondremos nuestras razones. Además a las niñas les encantará pisar los juzgados, una experiencia más en la vida. ¿Más vino?.


-   Es usted un salvaje Podador, aquí en medio de esta selva, con jabalíes que bajan a buscar despojos- otra vez la psicóloga se había vuelto seductora.


    -   No señora no me considero un salvaje nada mas lejos de serlo, simplemente somos una familia que quiere vivir bien, esto a parte de ser nuestro hogar es un negocio y mi intención es que mis hijas estudien y puedan decidir su futuro.


    El dulce vino que el Podador de Cítricos había ofrecido a las invitadas estaba haciendo lo suyo en Aida, mientras, su subordinada se encontraba en ese punto que provoca el alcohol en el cual una se siente bien pero sin estar ebria. Contempló Gabriela el paisaje que se extendía, los naranjales de la plana y el mar y supo que aquello era un lugar maravilloso donde poder vivir una familia, vio al podador de cítricos y quedó embriagada con su frescura, con su paz, rezumaba vida y esperanza y pudo ver la antítesis en su compañera que ahora estaba muy bebida y su cabeza daba giros inesperados.


-  Podador usted no tiene novia, aquí tan solo......


    -   Si me vendría bien una novia, pero ahora no puedo, a una novia hay que dedicarle tiempo y yo ahora de tiempo puedo ofrecer bien poco, más adelante ya veremos cuando las pequeñas sean más mayores y autónomas y la finca esté con la producción en marcha.


    La conversación iba derivando en temas que ya se alejaban del cometido de aquellas representantes de los servicios sociales, Y por lo tanto Gabriela que había visto en su jefa cometer diversos atropellos con estas personas forzó que terminase. Se despidieron y ambas fueron a coger el coche. Aida dijo a Gabriela que lo llevase ella  andaba muy embriagada. Gabriela cogió el coche y se dispuso a salir de la finca. Bajaba por la pendiente del camino y de repente giró su cabeza y vio, entre el pasillo que formaban los cítricos a varios metros que no pudo calcular, a la joven Marinela, de espaldas y de rodillas, llevaba en la mano un porta injertos que es una especie de varilla muy tierna de una variedad de cítricos y se cortan pequeños cuadros para adherirlos a un árbol y se atan con cinta. Y cuando vio a la moza agachada y realizando tal tarea comprendió muchas cosas y vio en esta chica mucha inteligencia.


    Había detenido el vehículo para contemplar aquello y satisfecha siguió con la marcha. Salieron de la finca y circularon un trecho por los caminos. Aida no hablaba, su cabeza seguía orbitando y su boca daba señas de angustia, De repente su jefa ordenó que detuvieran el vehículo, salió del coche precipitadamente y se dispuso a vomitar todo el alcohol que había ingerido, que era poco pero el dulce vino le subió mucho a la cabeza. Estuvo un rato agazapada ante una acequia soltando bilis.


    Gabriela descendió del vehículo y quiso asistir  su superiora acercándole unas toallas húmedas, esta las cogió con enfado. 


-   El podador ese me ha drogado .dijo entre vómito y vómito.


    Acabó de vomitar, subió al coche un tanto contrariada por lo ocurrido, se sentía extraña, una visita domiciliaria que aunque no fuese de lo más común no dejaba de ser lo que era había terminado en una auténtica borrachera. No podía entender como había ocurrido y a parte de mal se sentía profundamente avergonzada.


    -  Llévame a mi casa por hoy ya hay suficiente.


     

  


  
     XLIII. REUNIÓN EN EL CIELO


    El despacho de Adrián era un tanto peculiar para ser el lugar de trabajo de alguien que unos años atrás era incapaz de verse en esa situación, había artículos de lujo como cuadros de dineral considerable, pequeñas estatuas de marfil, adornos de cristal de Murano, cabezas de leones disecados y demás enseres comprados a talón abierto. Siempre se negó a que la empresa decoradora que había confeccionado la ubicación y el mobiliario de los despachos entrase en el suyo. Y quiso él mismo reunir los objetos que rodeaban su intimidad, pero como carecía de criterio, empleó el económico más que el estético y se vio acompañado de cosas caras pero que en absoluto mostraban sintonía, que si quería  crear dúo con un Picasso y una estatua de Berruguete lo hacía sin miramiento, solo por  pura ostentación. Y los que allí entraban, en caso de tratarse de medio entendidos y deparar en el bodrio, terminaban olvidando el decorado y se centraban a lo que iban, normalmente a recibir promesas o peculio en mano. Ese día estaban reunidos el empresario y el alcalde de Siat que tampoco era ni mucho ni poco en lo que al arte se refiere pero si se impresionaba de ver tanta cosa y no dejaba de contemplar la cabeza de león disecada por gustarle en desmesura y por querer adquirir una cuando tuviese más dinero en el bolsillo.


-  Tu aguarda que yo te conseguiré una y además de león adulto y fiero. Esta me la regalo uno que fue ministro de pesca en Mauritania y  ahora tiene un plácido retiro en estas playas.


-  Eres muy poderoso Adrián y conoces a mucha gente.


    -  Si, pero vayamos a lo nuestro, tengo fuera de juego a dos de mis hombres, el maldito Podador no cede y yo necesito ese terreno para empezar a meter máquinas. Del inglés  de momento me olvido. Encima los de la empresa prospectora se ponen a escalar en vez de a trabajar y ahora sus viudas reclaman investigación y cómo no, dinero. En el entierro estuve a punte de decirles a los que velaban a los cuatro que tiraran los ataúdes por un precipicio, a ver si aprendían, bueno, es una broma. Dios, a quien se le ocurre en un peritaje hacer barranquismo, hubiesen tenido que esperar al fin de semana, obviamente su trabajo no consistía en descender en esa pared vertical, desde arriba se ve lo de abajo y desde abajo se puede acceder en todo terreno, y no hacía falta tanto empeño.


-   ¿Se sabe ya lo que ocurrió?.


    -   He hablado con el inspector jefe de policía y todo parece indicar que se rompió la cuerda y arrastró a los otros, el único superviviente consiguió arrastrarse por el barranco hasta la finca del Inglés y allí murió en sus brazos, los expertos dicen que fue una auténtica imprudencia y una chapuza descomunal, algo propio de niños. 


    -  Esto no es bueno, cualquier contratiempo empeora la situación.


     - Hay que presionar al Podador como sea- dijo al alcalde, estaba nervioso,  sabía que quería su nombre en alguna calle y no quería perder la esperanza-. Quiero que haga lo que sea, envíe una manifestación, algún camorrista, a un grupo de locos, indigentes, lo que sea, que firme, haga algo por Dios, quiero esas tierras cuanto antes, el proyecto no puede pararse por la intervención de un memo.


    -  Necesitaré dinero para pagar mercenarios, si lo que pretende es que la presión se ejecute con éxito.


    -   Sabe que dinero no le faltará. Puede prometer lo que sea al cristalero, que va a acristalar todo el complejo, al soldador que va a soldar todas las estructura metálicas, al fontanero que tendrá la exclusiva. Puede prometer todo lo que se le antoje. Podríamos montar una manifestación de artesanos en la puerta de la finca y que venga la televisión local y también la regional, una congregación de indignados por el capricho de un solo hombre que por simple antojo está parando el futuro de toda una comunidad. Podría ser noticia sensacionalista, la pregunta sería, ¿es eso justo?, que  un simplón adquiera tanto poder para hacer daño a muchos, y los medios de comunicación podrían iniciar un debate democrático interesante. La presión mediática es algo que no debemos abandonar  al fin y al cabo solo es un hombre y tiene familia.


    -  Descuida Adrián creo que tengo una idea que puede funcionar.


     

  


  
     XLIV. LA VOZ DE LA CONCIENCIA


    El padre Josué había nacido en 1950, en un familia de campesinos pobres, lugareño de un lugar de poco ensueño, aislado entre montañas, de gente analfabeta que casi vivían del auto consumo, quiso la fortuna que el cura de la comarca pusiese los ojos en este infante que pareciera que las letras y los números estuviesen de su parte. El colegio del lugar contaba con pocos adeptos ya que los progenitores una vez tuviesen los niños cierta conciencia del trabajo, les enviaban a la siega o a cualquier faena apta para las manos de personas inframaduras. 


    Pero no todos tenían la misma suerte, algunos padres, aconsejados por el sacerdote, retrasaban la salida del colegio del hijo con vistas a tener un poco más de educación, que a veces no venía mal la aritmética, o conocer el sistema métrico o cierta experiencia en masas y volúmenes,  el trigo también se medía y se pesaba y se vendía, y los números siempre existieron y existirán. Viendo el panorama de pobreza de sus feligreses y su escaso compromiso con la formación académica el cura fijo su atención en Josue que era un joven muy despierto y apto para todo tipo de conocimientos ya fueran los de ciencias o los de letras. 


    Terminada la educación primaria y viéndose interrumpidos los estudios por impedimentos geográficos y económicos, el cura decidió hablar con los padres de su pupilo para explorar cual era su opinión ante la posibilidad de que el niño entrara en un seminario y pudiera continuar con su formación. Los progenitores quedaron encantados  suponía una boca menos que alimentar, tenía dos hermanos y una hermana mayores que él y también  en el fondo sentían aprecio paternal y orgullo  uno de su sangre pudiese llegar más lejos de lo que habían llegado todos los de su estirpe que del analfabetismo y el servilismo nunca habían salido. 


    Por muy buenas intenciones que se tuviesen, un niño pobre de aquella época no podía por si mismo acceder a un seminario, pero si presentaba algún tipo de característica destacable, entiéndase intelectual, siempre había algún padrino que lo acogería, por supuesto el peaje había que pagarlo y en un futuro dicho educando debería servir a su mecenas. El cura con todas las buenas intenciones del mundo ya que su cometido era el cuidado y bienestar de su rebaño, habló con un antiguo amigo suyo y primo lejano, director de un seminario y le ofreció la mercancía asegurando que era de primera calidad. El niño fue llevado a la ciudad y tras varios interrogatorios obtuvo el visto bueno de la comunidad, sería educado para el sacerdocio, su manutención la costearía la santa madre iglesia y en un futuro pasaría a engrosar sus filas como buen soldado. Conforme fue creciendo su apetito por las artes, las ciencias y las letras fue en aumento, asimilaba cualquier conocimiento, sobre todo en idiomas, hablaba perfectamente, francés, ingles, italiano, español, alemán, árabe y hebreo, además de lenguas muertas como el latín, el griego, y tenía conocimientos del arameo y copto arcaico. Se licenció en teología, filología clásica y en historia antigua y derecho. 


    Y gracias a su esmerada formación el joven novicio quiso hacer carrera en la iglesia, pero un incidente cuarteó todas sus aspiraciones y es que el padre Josué tenía una debilidad casi enfermiza con el sexo femenino, y viéndose joven y agasajado en el confesionario por muchas damas de buen ver quiso despachar con algunas asuntos que nada tenían que ver con Dios ni con la Virgen María. Sedujo a muchas, a otras lo intentó y algunas le denunciaron por acoso sexual ante el obispado y alguna quiso llegar a juicio pero en esa época la iglesia tenía privilegios y muchas amistades por aquí y por allá y medio convencieron a la mujer y la cosa quedó en un susto.


    El cura fue degradado y marcado para toda su vida y no lo apartaron del servicio de Dios  la iglesia siempre andaba escasa de adeptos dispuestos a practicar el ministerio de Cristo. Él estuvo a punto de dejarlo pero le vino un trabajo de una editorial como traductor y comentarista de autores clásicos, su perfil de cura le servía para todo tipo de contratos con editoriales para asuntos religiosos y traducciones, le ofrecía confianza a sus patronos. Su interés por las mujeres era puramente carnal y eso tenía solución  podía satisfacerlo pagando por ello, por lo que decidió continuar en un celibato cómodo y poder vivir tranquilamente. Siempre le asignaban pueblos pequeños y de poca faena, para que se viera rodeado de beatas entradas en años  en el obispado conocían de sobra sus antiguas aventuras, por dicho motivo estuvo en Siat durante muchos años y nadie allí conocía su negro pasado.


    Pero ahora se había despertado en él ese sentimiento de codicia que siempre tuvo y más cuando fue conocedor del proyecto de urbanización que se iba a desarrollar en su pueblo y se alegro en desmesura que el alcalde y un familiar  de uno de los promotores que era del pueblo fueran a hablar con él y pedirle que intentara convencer al Podador de Cítricos para que vendiera sus tierras.


-  Alcalde pase y siéntese- don Josue recibía al alcalde y a Joquim Est un buen cristiano. Antes le habían llamado para mantener una reunión .


-  Mire don Josué no me andaré con rodeos- dijo solemnemente el alcalde-. Sabrá usted  de sobra es conocido que nuestro pueblo va a ser testigo o más bien protagonista de un gran cambio.


-  Se de que me estas hablando hijo.


-  Todo el pueblo va a ganar con ello.  esa urbanización se va a construir para que la gente sea la protagonista y creará una gran riqueza a los parroquianos, a sus parroquianos.


-  Si hijo no cabe duda.


    -  Nosotros padre representamos la vanguardia del pueblo y he venido con nuestro entrañable amigo el farmacéutico que tiene un familiar que participa como promotor en la obra y sabe de que estamos hablando.


    -  Seguro que se acuerda de él padre. Fue el padrino de mi hijo en la boda- dijo Joaquim.


    -  Si me acuerdo.


     -Pues bien padre hemos venido a pedirle un favor- continuó el alcalde.


-  Decirme que puede hacer esta humilde alma de Dios.


-  Hay un hombre que esta parando el proyecto. Un desalmado que por codicioso no quiere que esta ciudad de bien se construya para ganancia de muchos- dijo el alcalde.


-  El mal siempre estará en las personas.


-  Pero sabemos que es vulnerable, tiene familia y una hija subnormal-  afirmó el alcalde.


-  Discapacitada- corrigió Joaquim el farmacéutico.


    -  Eso discapacitada- continuó el alcalde-. Además tiene niñas pequeñas y otra mayor. Se trataría de ir a convencerle para que venda sus tierras a la urbanizadora. Quizá escuche a un sacerdote y se avenga a razones, el dinero de momento no le ha movido, o es hippy o es un alma cristiana atormentada. O está con una profunda depresión y es incapaz de ver más futuro en su amargada vida.


-  Por ello hemos venido a verle don Josué- dijo Joquim-. Lo que no ha podido conseguir nadie igual lo logra un emisario de Dios, quizá le cause respeto al hábito.


-  Claro hijos iré a ver al susodicho.


    -  Dígale padre que la urbanización va a traer trabajo para el pueblo- dijo el alcalde.


-  Si, eso es- afirmó Joaquim.


-  ¿Y qué gano yo, o sea, la santa madre iglesia con ello? Entenderme hermanos, ¿qué beneficio hay en que empiecen a venir pecadores a este pueblo donde las almas devotas viven pacíficamente en un entorno tranquilo?- dijo el cura con voz suave pero con mensaje claro.


-  Una iglesia padre. Respondió el alcalde lo que ya tenía preparado. Y muchos donativos en metálico para su parroquia.


-  A, eso si que engrandece nuestra labor en el mundo.


-  Últimamente padre están construyendo muchas mezquitas de lujo en las urbanizaciones   hay mucho arábico que viene con sus dólares conseguidos por el petróleo. Nuestra religión tiene que estar presente y la Cruz de Cristo debe alzarse en cualquier gran obra, por respeto y dignidad- replicó Joaquim.


     Y le prometieron que construirían en algún lugar del emplazamiento una iglesia, para ahuyentar cualquier duda respecto al territorio, que era cristiano y de momento en el proyecto no había saudíes con sus mezquitas por el medio. Y argumentaron que aquel montón de almas que allí vivirían, serían cristianas, y a parte de gastarse el dinero en los casinos o comer en los restaurantes también necesitaba paz y regocijo en las paredes de una iglesia y esta no llevaría su nombre por ser nombre de ente del cielo a quien le toca figurar como patrono del templo, pero que no faltaría una placa inagurativa con la imprenta del cura y del obispo. 


     

  


  
     XLV EL ROMANCE DE GABRIELA


    Gabriela llegó a casa un tanto alterada, por la estupidez de su jefa y los recuerdos de una infancia feliz y por aquel paisaje de cítricos que tanto había visto y comprendido y eso le dio fuerzas y estímulos y mucha cosa más. Había terminado su jornada laboral con la visita al Podador de Cítricos y de camino al apartamento que compartía con su amada tuvo un montón de ocurrencias en su cabeza que quería compartir con María. Pensó en que podrían adquirir una casa de campo, aunque estuviese maltrecha, e ir a pasar los fines de semana y poder hacer el amor tranquilamente en la terraza y podrían contar con un pequeño huerto para que les abasteciera de verduras. Cuando entró en la casa fue directamente a la cocina y vio a María su novia preparando la comida.


-  ¿Qué tal veo tu cara muy rosácea?, ¿te ha dado el sol esta mañana?- le dijo María.


    Gabriela se acercó a su amada estaba de cara al banco de la cocina y con un trapo estaba secando los platos y colocándolos en su sitio. Iba poco vestida llevaba una camiseta de tirante apretada y sabía Gabriela que justamente en esa prenda se podían distinguir los pechos, las bragas también muy prietas marcaban muy bien la simetría de sus nalgas, empezó a masajearla en los hombros, estaba muy excitada, por el vino y por la naturaleza que siempre la estimulaba. María se dejaba hacer, había tomado su compañera la iniciativa y no quería cortarla en sus juegos. Gabriela quitó la camiseta a su compañera y la dejó de cintura para arriba al desnudo, todo ello lo hizo sin ningún movimiento brusco sabía que a su compañera le gustaba la suavidad y que el previo se convertía en la mejor parte del acto sexual para ella. Le besó el cuello sacando un poco la lengua para humedecerlo y fue bajando hacía el hombro, primero el derecho, después el izquierdo, después la columna vertebral bajando y subiendo moviendo su boca dando círculos sobre la espalda de su compañera, mordiendo suavemente las partes más carnosas y en ocasiones succionándolas hasta el punto de dejar un pequeño hematoma que casi no se apreciaba. Le dio la vuelta, ascendió con sus labios  por su cuerpo y fue a  su cara y la beso en la boca mientras le acariciaba la espalda, fue muy breve y le dio otra vez la espalda  quería jugar con su compañera, por eso repitió las mismas acciones pero ahora más rápidamente ya que su objetivo era llegar hasta las nalgas que todavía estaban cubiertas por las bragas. Masajeó un momento su trasero, siempre le había agradado el mismo por estar muy bien proporcionado y continuó acariciándolo y oyendo el jadeo de su compañera, de vez en cuando ponía las manos delante como buscando el clítoris de su amada por encima de la tela y cuando lo hacía esta jadeaba con más fuerza y cuando quitaba la mano esta parecía relajarse. Continuó con el juego bajando suavemente las bragas y descubriendo paulatinamente el trasero. Retiró por completo la única prenda que le quedaba y empezó a manosear ya sin la molesta vestimenta esa parte del cuerpo que tanto le gustaba, después empezó a darle mordiscos primero suaves después apretaba un poco más hasta que su compañera emitía un ¡ay entre risas y un principio de dolor, y estuvo un buen rato jugando de esa manera, después le dio la vuelta, acarició suavemente el vello de su novia y buscó con los dos dedos el clítoris y empezó a moverlo con la yema del dedo, todo eso se producía con los jadeos ya muy interrumpidos de María que estaba fuera de si.


    -Soy tuya haz con migo lo que quieras.


    A Gabriela le agradaba escuchar esas palabras de sumisión en su compañera, cuando las pronunciaba significaba que estaba a punto de llegar al éxtasis, esta vez lo había hecho muy pronto, normalmente lo hacía ya al final de los juegos sexuales, era curioso verla tan fogosa. Se detuvo en el tocamiento vaginal queriendo alargar más el acto sexual  cuando más minutos de juego más tiempo placentero, en ocasiones terminaban enseguida y tenían que empezar de nuevo por haber sido muy rápido y haber quedado residuos de gozo que cubrir.


-   Tranquila amor, vamos a hacer que dure- lo dijo pegando los labios en el sexo de su compañera.


    María perdió el control estaba fuera de si, cogió a Gabriela de la mano y se la llevo a la cama y la extrañeza de esta última fue la brusquedad con la que actuó más propia de hombres y poco acorde con el carácter de ella, pese a ello le excitó muchísimo verla en ese estado y quedó más sorprendida aun  le levantó la falda que aun llevaba puesta y le apartó las bragas y empezó a mordisquearle el clítoris, nunca hasta la fecha había actuado con tanta pasión, siempre las relaciones habían sido más sensuales que sexuales, mucha caricia , mucho beso por todo el cuerpo, mucho masaje muchas buenas y dulces palabras.


    Gabriela se puso de cubito supino mirando el techo de la habitación, con las piernas abiertas y acariciando la cabeza de María que no hacía más que jugar con labios y lengua sobre su vagina. Fue cuando estaba a punto de llegar al éxtasis cuando su compañera paro en brusco como sintiéndose avergonzada por la acción tan rápida, como no queriendo despertar en su compañera algún malestar, pero ocurrió todo lo contrario Gabriela que estaba fuera de si no quería que María apartara los labios de su sexo e increpó a su amante haciéndose la enfadada de que continuara y no solo se lo ordeno sino que la cogió del pelo y le acercó la cara a su sexo, en ese preciso instante Gabriela se vio como en un cielo, no podía comprender la sensación de placer que había alcanzado, nunca hasta la fecha había tenido tal cosa, nunca había sentido un éxtasis con tanta fuerza como el que estaba sintiendo, pero no fue solo eso porque en su fase de ascensión a los cielos oyó unos jadeos realmente profundos, eran los jadeos de su compañera, María estaba más que respirando de placer gritando como nunca antes lo había hecho y entonces comprendió que ella había querido compartir ese gran momento de gozo y de alguna manera se había provocado el orgasmo y no era con las manos porque las tenía bien agarradas a sus nalgas, quizá con el suave roce de la cama.


    Y allí quedaron ambas muchachas tendidas en la cama sin poder moverse por el relajamiento que les había producido el descomunal orgasmo que acaban de tener. María no salía del ensimismamiento pero se había dejado hacer. Había hecho mil veces el amor con su compañera pero nunca la había abordado de esa manera quizá fuese porque andaba con poca ropa quizá fuese porque había tenido un mal día quizá por todo lo contrario.


-  ¿Qué me has hecho?- preguntó muy sorprendida María.


-  No lo se, te vi y no pude más necesitaba poseerte, necesitaba tu cuerpo pero también quería entregarte el mío.


    -  Nunca antes había disfrutado tanto- confesó María.


-   Lo cierto es que yo tampoco.


    -   ¿Has tenido un mal día?


-   No, que va, todo lo contrario, ha sido divertido, he ido con la estúpida, ya sabes de quien hablo a visitar a una familia a una finca al otro lado de la plana, una falsa denuncia. El hombre ha sido muy amable y nos ha invitado a un tinto de verano y he pasado un rato agradable con unas vistas preciosas, mientras que la jefa no hacía más que contradecir al pobre agricultor y amenazarle y a proferir todo tipo de tonterías. Al final sin beber mucho ha terminado emborrachándose y ha acusado al pobre hombre de querer drogarla, la he tenido que llevar a casa. 


    -   ¿Y por qué venías tan excitada?


-   Yo creo que es la naturaleza, tu sabes bien que cuando hacemos algún viaje a algún sitio natural, los paisajes inspiran mi cuerpo y termino atacándote. Y no entiendo por qué ocurre, pero hoy he estado en un sitio maravilloso y me recordaba mucho a ti porque cuando estás en un lugar de encanto quieres compartirlo con la persona a quien amas y por dicho motivo María, me imaginaba haciendo el amor contigo entre las montañas y no puedo explicarme más porque me faltan palabras para ello.


-  Si al parecer también he sido contagiada yo por esa fuerza natural de la que dices hablar y has llenado mi espíritu hasta el punto de realizar brusquedades con tu persona que nunca había hecho.


    Ambas amantes se dieron un corto beso y se quedaron felices de haber compartido un momento tan maravilloso.


     

  


  
      XLVI. EL LEGADO DE DIOS


    Amanecía en la plana y desde la finca se podía ver al sol imponerse en el horizonte. Joel se levantó esa mañana muy temprano porque tenía mucha faena por delante y estaba un poco abrumado porque la poda de los cítricos de su finca estaba atrasada. Se dispuso a empezar los trabajos donde los terminara el día anterior, en  términos agrícolas, donde estaba el tajo. Viendo salir el sol por el horizonte iba quitando ramas cruzadas, ramas que salían muy verticales y ramas que rompían la estética del árbol. Porque él ya había comprendido la armonía de esas plantas y cuando más podaba más sabía hacerlo y más se acercaba a las pretensiones del frutal y más se sentía hombre domador, pero con el respeto propio del que entiende la naturaleza. En casa todos hicieron su camino, las gemelas a clase que era su último día por la llegada del verano, Marinela quería salir a buscar hierbas medicinales, sabía que en estas latitudes había muchas de ellas y había estado estudiando en la red algunas que había identificado en alguna ocasión en sus paseos y estaba dispuesta a encontrarlas por aquellos montes y a clasificarlas. Sofía tenía un día complicado primero tenía que acudir a la universidad, después tenía trabajo en el hospital y saliendo muy temprano de casa no volvería hasta entrada la noche.


    A las 10 de la mañana cuando ya llevaba mucho tiempo en la faena porque desde la madrugada no había descansado, el Podador de Cítricos se sentó en los márgenes de un campo y se dedicó un momento a contemplar la plana, vio un vehículo que se acercaba por el entramado de caminos, de momento no sabía si al final el coche tendría como destino su finca o alguna otra de las aledañas. Últimamente tenía muchas visitas y todas ella tenían un fin, la adquisición de sus tierras para fines más bien lucrativos, pero el Podador de Cítricos cada vez estaba más decidido a no venderla y cada día se veía más integrado con aquellos árboles, y cada jornada que pasaba se sentía mejor porque imaginaba que todo aquello que estaba viendo era vida y su salud había mejorado en poco tiempo y veía como sus hijas también lo habían hecho y vio que todas eran muy felices y suspiró por ello porque como padre estaba muy satisfecho.


    Volvió otra vez a poner su vista en el coche y cuando observó que tomaba el camino del barranco no dudó que el final de la ruta sería su finca. El vehículo entró por la puerta que normalmente estaba abierta y enfiló el camino que subía por la colina, el Podador esperaba al visitante sentado en el margen del muro y su silueta se veía fácilmente desde el camino. El coche se detuvo justo a la altura de Joel. Parecía que su ocupante tenía un destino marcado, a diferencia de otros que habían venido a la finca este no había dudado en entrar, y muy distinto de los otros era el conductor.


    Observó bien el Podador y distinguió entre los cristales de la luna a un hombre ya mayor y vio en su camiseta algo extraño y pudo advertir que se trataba de un cura, iba trajeado de riguroso negro y portaba en el cuello el fondo blanco tan característico de los religiosos. El cura bajó del vehículo y agachando la cabeza hizo una señal de reverencia al Podador de Cítricos y este le correspondió con la misma actitud. Ambos se quedaron mirando mutuamente y el Podador esperó a que el sacerdote hablase y dijese cualquier cosa, por que en el fondo no se esperaba una visita de este tipo, pero el cura esperaba algún tipo de reverencia propia de su rango espiritual, estaba acostumbrado a tratar con lugareños y él que era persona de altas miras siempre los había contemplado como ovejas perdidas ante su pastor y esta situación la aprovechaba vilmente para manipular conciencias, y en ocasiones había sido muy perverso en su trabajo incluso sin otro fin que el de divertirse y sentirse poderoso. El podador reconoció en la visita a alguien que traía más de lo mismo pero no queriendo ser maleducado cuando nunca lo había sido saltó del muro y se acercó a saludar a su anfitrión.


-  ¿Qué le atrae por estas tierras hombre de Dios?


    -  Es usted el que dice llamarse el Podador de Cítricos.


-   Si, parece ser que el nombre ha gustado y a mi no me molesta.


    -   Me gustaría hablar con usted.


-   Claro, cualquiera que viene a mi casa es persona bienvenida, obviamente si viene en son de paz.


    -   No quepa duda señor Podador que aquí yo solo puedo llevar paz, que este uniforme así lo atestigua.


    Joel lo llevó hasta la terraza de su casa y le invitó a un refresco. 


-   Hijo mío no le veo mucho por la iglesia ni a usted ni su familia, pero eso no importa, nunca increpo a los que no acuden al oficio religioso, y como en todo, cada cual con su conciencia. La iglesia es la casa de Dios y también del pueblo en ella convergen lo humano y lo divino, por eso debemos acudir a ella para conectarnos con lo más alto. 


    -  ¿Ha venido a reprenderme por no acudir al oficio?, ¿O viene a animarme a que lo haga? Usted mismo ha dicho que eso importa bien poco.


-  Ni una cosa ni otra, hijo. Gracias a Dios la Iglesia no quema a los díscolos, eso pasó en otros tiempos, ahora las cosas han cambiado. Nosotros los sacerdotes somos fieles y humildes siervos de Dios nuestro Señor y no estamos en posición de juzgar a las demás ovejas que eso ya lo hará el supremo, nosotros solo trabajamos por las almas y sobre todo con las perdidas.


    El sacerdote no paraba de mirar a su alrededor, fantaseando donde podía ubicarse la iglesia que el alcalde de Siat le había prometido. "Una magna catedral  iba a construirse en la gran urbanización proyectada", pensó, "columnas corintias se elevarán al cielo y un gran altar dedicado al Cristo del Santo Cáliz, y no faltarán unos sillares donde ubicarán a grandes personalidades que acudirán de todos los puntos del planeta para visitar el templo en la más grande y completa urbanización que se construirá hasta la fecha. La iglesia tendrá por fuera un aire moderno". El había estado en países del otro lado del Atlántico y conocía bien iglesias del siglo XX sobre todo le impactaron en Estados Unidos algunos templos católicos, por fuera tenía que entonar con la arquitectura que le rodeaba y por dentro podría ofrecer una mezcla de estilos con elementos novedosos, el Arzobispado asumiría su papel en el nuevo templo como impulsor y garante de este proyecto.


    Pensó que si convencía al Podador de Cítricos para que vendiese sus tierras le darían derecho a elegir el emplazamiento de la iglesia, y no queriendo perderse detalle de todo lo que veía allí, estaba más centrado en la observación que en la conversación. Y advirtió que el lugar donde estaban situados tenía una cierta altura, por encima de la mitad de la colina, con excelentes vistas, "las mismas que si estuviésemos arriba del todo pero con más resguardado del viento". Y comprendió que ese era el lugar más adecuado para que sus feligreses pudiesen acudir a los oficios religiosos con toda la facilidad del mundo. "Y en una terraza como esta" pensó, "los felizmente recién casados se harían fotos con vistas junto a todos los familiares. Allí irían a vivir muchas familias cristianas, gente con dinero, personas que sueltan buenas limosnas para el engrandecimiento de la parroquia. Allí ubicaría su iglesia en el mismísimo lugar donde se encontraba en esos momentos, en esta terraza". Se imaginaba poniendo la primera piedra junto con las autoridades civiles y el obispo, incluso pudiera ser que viniese algún cardenal y porque no algún emisario de Roma que aquí en estos lares de Dios se iba a desarrollar mucho negocio y el clero no podía faltar en estos guisados. "Una iglesia siempre taparía la lujuria de los casinos y los humanizaría, quizá el jugador antes de ir a ver rodar la ruleta quisiera dar un rezo rápido para que la suerte le acompañase o uno viéndose perdedor en las cartas y arrepentido de haber derrochado el sueldo de su familia quisiese pedir disculpas a Dios. Además sería una novedad para las urbanizaciones nuevas la construcción de iglesias, y más en estos tiempos que los de Arabia Saudí no paraban de construir Mezquitas".


    Pero él no lo sabía porque nunca vio los planos del proyecto y nunca se los enseñarían y allí donde su fantasía ubicaba una futura iglesia, allí mismo se construiría un casino. Y su misión pese a que pensaba que era transcendental no era más que pura rutina. El alcalde de Siat aunque no veía muchas posibilidades de que pudiese convencer al Podador de Cítricos para que vendiese sus tierras, pensaba que había que intentarlo todo, y por si de caso el Podador fuera un buen cristiano y devoto de la Santa Madre Iglesia Católica quizá aplaudiera más la construcción de una iglesia que la de un casino. Y el cura fue misionado para tal fin con el engaño de que se iba a construir un templo que obviamente no iba a hacerse y que ni siquiera contaba como ocurrencia.


    Un vez reconocido el terreno y elegido el lugar ideal para su iglesia, en la mismísima morada de Joel, el sacerdote quiso concentrase en la conversación porque de eso dependería la construcción o no de la casa que le tenía reservada a Dios.


    Y como no vio muy emocionado al agricultor con los temas de religión quiso pasar a la acción removiendo su conciencia.


-  Mire no he venido aquí en plan redentor. Usted puede o no estar de acuerdo con la religión que proceso, pero también convendrá conmigo que  un cura debe ocuparse del bienestar de sus ovejas y obviamente todo lo que afecte a este punto una persona como yo debe arrimar el hombro, junto con el alcalde, el farmacéutico y todas las fuerzas vivas del pueblo. Porque estamos en un momento trascendental de la historia de nuestra comunidad. Es por ello por lo que he venido a convencerle con humildad de que venda sus tierras en pos del bien común.


    -   ¿Y el proyecto este es bueno para el pueblo?


    -   Claro, implicará más trabajo para el fontanero, para el carpintero, para el taller de coches, para el electricista. Y además sus hijos trabajarán también aquí. Es de una lógica aplastante que si ahora mismo en este lugar se rompe un cristal. A quién llamarán, pues a la persona más cercana o sea al cristalero del pueblo. 


-  O a los de mantenimiento- puntualizó Joel, pero el cura no escuchaba.


-  Y no solo en el pueblo de Siat, sino toda la comarca se verá beneficiada. Porque esto es riqueza. Trabajo para nuestra gente, progreso y futuro para sus hijos y nietos, que supone el mantenimiento de las personas en el lugar donde moraron sus antepasados y eso deviene en que las tradiciones de la comunidad se mantengan, las fiestas se enriquezcan y la llama del pasado esté viva en todos nosotros. Imagínese usted los ingleses, los franceses, los alemanes, los belgas y toda Europa paseando por nuestro pueblo, viendo las fiestas populares, participando en las procesiones del Cristo del Martirio y de la Purísima Concepción.


    -   Si, empiezo a verlos, pero creo recordar que ingleses y alemanes son anglicanos y protestantes y no precisamente devotos de la Virgen.


    -  El pueblo se va llenar de admiradores de los santos.


    -  ¿Y no supone usted que con tanta gente las tradiciones pueden cambiar?


    -  No, evidentemente que no. Aquí van a venir a vivir familias y gente honrada, extranjeros del norte de Europa, personas con dinero, con ahorros, cultas, respetuosas con el prójimo, mire usted, esto no es un concierto de melenudos al que asisten drogadictos y delincuentes. 


-  Pero  también comprarán aquí viviendas gente que quiera blanquear dinero o personas no cristianas, por ejemplo chinos, vietnamitas o quien quiera invertir de cualquier lado del mundo. ¿O es qué les prohíben a los otros adquirir adosados aquí, o reservar estancias en los hoteles?


-  Hijo no enturbies lo evidente, el que adquiera vivienda aquí será persona con oficio bueno y trabajado, que sabe lo que es el esfuerzo y desea un sitio plácido para vivir, para disfrutar con su familia, para contemplar la naturaleza y todo el Mediterráneo.


    -  Bueno el mar no se ve mucho desde aquí y si llama naturaleza a un jardín artificial limpiado por una máquina corta césped, creo que es debatible tal argumento.


-   Podador recapacite este es el futuro y usted es el pasado, mírese a usted mismo como va, sucio y sudoroso, mire su casa necesita una mano de pintura por fuera, mire estos naranjos y piense el trabajo que dan, usted podría sentarse aquí en el futuro pero en un restaurante, que le sirvan, con el dinero que puede obtener con la venta no le faltará nada. Y artificial, no hay nada más artificial que un huerto de naranjos y en que se diferencia de un jardín con césped y palmeras.


    -  Pan para hoy y hambre para mañana- el cura seguía sin escuchar loco con su alocución.


    -  Miré lo único valioso que vemos en estas montañas es el verdor de sus cítricos, al otro lado el paisaje es escarpado pedregoso y lleno de agujeros y con pocos árboles y poca vegetación. Además porque cree usted que le pusieron nombre de demonio a estas tierras. El diablo siempre ha sido utilizado como topónimo de lugares adversos a las condiciones de vida de los humanos, acantilados, barrancos profundos, montañas abruptas, senderos peligrosos y mal diseñados, etc.. Ahora tenemos la oportunidad de cambiar todo eso, Dios nos dio la facultad de reinar en el mundo, sobre los animales y las cosas y no debemos desaprovecharlo. Hoy en día cuando se construye a lo grande siempre se plantan árboles y muchos jardines, ¡hay algo más bonito que el césped!


-  Estamos en el mediterráneo occidental-.


-  Podador ya se que a usted le interesa el medio ambiente, obviamente a mi también y más porque soy ministro de Dios, y las plantas y los árboles fueron creados poco antes que nosotros, y por dicho motivo nosotros somos dueños de manipularlos pero no debemos olvidar a la madre naturaleza. Usted no sabe lo cerca que estará Dios de todo esto, además se va a cambiar el termino Llano del Diablo,  por El Llano de San Pedro, es una propuesta que va a hacer el alcalde al Instituto Cartográfico, es la lucha del bien contra el mal y en este caso Podador, gana el bien. Porque aquí no hay lujuria ni envidia, ya se que es gente poderosa la que hace todo esto y hasta algo ambiciosa, pero al final todos salimos beneficiados, todos porque esto está planificado para que las personas disfruten y sobre todo está hecho para las familias.


-  Claro por eso tanta obsesión por los casinos. Padre que opina su humilde iglesia de los casinos, ¿son lugares que agradan a Dios por ser espiritualmente participes de su gloria?, porque aquí ha venido mucha gente que es parte de lo que aquí se va a construir y ha mencionado la palabra casino. No cree usted que un casino es algo muy alejado de lo que usted representa. Podríamos decir que en el juego en si se esconden muchos de los pecados capitales que anuncia su iglesia.


-   Yo solo se hijo mío de chalets y hoteles, los primeros para que los ocupen los padres con sus hijos, ha visto alguna vez una familia en un chalet, el padre arreglando el jardín, la madre en la cocina y los hijos jugando en la piscina. Hay una estampa más feliz y más bonita y más reverente que esa, hay algo mejor que Dios nuestro señor pueda aplaudir. La familia, la tan denostada y condenada familia y este lugar de paz y seguridad será ocupada por familias. Cientos de familias vendrán a aquí y este sitio se convertirá en sus residencias, y nacerá una nueva comunidad. Y en ella obviamente no va a faltar la parroquia, en algún lugar se ubicará la futura iglesia que de sentido, forma y alma a este nuevo pueblo, y en lo alto del campanario, la cruz que a todos nos une. Porque no hay nada más utópico que una comunidad de feligreses tranquila y pacífica, unida por la santa cruz, solidaria en todo.


    -  Parece que me está convenciendo.


-  Si hijo mío estamos ante un acontecimiento histórico para la gente sencilla de por aquí y solo podemos alabar a Nuestro Señor por habernos dado ese privilegio porque esto solo puede ser obra de él. Nadie pretende repetir lo de Babel, no se quiere llegar hasta el cielo, solo crear en la tierra y aprovechar de ella lo que Dios nos ha dado.


-  No cabe duda.


-   Por eso amigo mío, hermano, compañero, he venido aquí para que firme y deje al progreso hacer su camino.


    -  Le aseguro que lo pensaré. Pero usted no trae ningún papel.


-  No, hijo mío eso nunca, yo me dedico a lo espiritual, Jesús ya lo dijo, al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios, yo no traigo papeles hijo yo traigo esperanza, Dios está conmigo y también ahora contigo.


    -  Bien pues eso es bueno.


    El cura se guardaba una carta para última hora.


-   Además piense en su hija, la ciega, podría tener alguna ocupación en la ciudad de Dios, hoy en día los ciegos venden lotería en los centros comerciales. Además sus otras hijas pueden tener un trabajo decente, es sabido que cuando falta la madre, los hijos muchas veces se venden porque el diablo les acecha cada día y utiliza sus debilidades. Hoy en día las mujeres también deben trabajar, aunque obviamente nunca deben de descuidar el hogar, imagínese el trabajo que habrá limpiando casas o cocinando en restaurantes, piense en el futuro de sus hijas Podador, ahora se crían medio salvajes rodeadas de naranjos, en el futuro complejo pueden tener un empleo decente incluso encontrar un marido con una renta considerable, casarse, tener hijos, y eso es lo que un padre desearía con toda su fuerza para su prole.


    -  No lo había pensado.


    -  Bueno aquí le dejo mi teléfono hijo mío, espero su llamada para que me diga si va a firmar. No tendré en cuenta que no asista a las misas, Dios es comprensivo y si firma por el bien general, le va a premiar, en fin, haré un recordatorio para usted en la próxima homilía para que Dios le bendiga.


-   Me deja muy emocionado, padre.


    El cura abandonó el lugar con una reverencia propia del habito que lo vestía y salió de la finca y avanzó por la plana , Joel lo vio alejarse y quiso seguirlo hasta que desapareció de la finca. Su cara reflejaba asombro y perplejidad ante aquella visita tan inesperada y ante la conversación que había tenido con aquel representante de la iglesia. 


    Aquel tipo de visitas le divertían pero también le trastornaban, prefería de momento concentrarse en lo suyo. El verano ya había empezado y le quedaba aún mucha rama por quitar y obviamente después tenía que quemar todos los rastrojos, que había pensado en comprarse una máquina de triturar pero lo dejaría para la próxima campaña. La leña iba acumulándose y era necesaria una intervención de urgencia y la quema era lo más rápido para hacer desaparecer aquello.


     

  


  
    XLVII. BUSCANDO PISTAS


    Si ese día a esa hora un pájaro hubiese alzado el vuelo por la boca del profundo barranco en el Llano del Diablo, no muy lejos de donde el ministro de la iglesia intentaba convencer al Podador de Cítricos de la bondad del proyecto, hubiese visto a una mujer rubia, vestida con pantalón de estilo militar y una ajustada camiseta de lino abotonada en su delantera y acampanada en su caída, blanca albina y de una trasparencia ambigua. El alado hubiese contemplado como la mujer no hacía más que mirar el suelo como si de una demente se tratara, daba vueltas en círculo, se paraba y continuaba la marcha sin dejar de mirar lo que pisaban las suelas de sus zapatos. Pero la mujer en cuestión no se había escapado de un sanatorio mental, era Helen Bras inspectora del Cuerpo Nacional de Policía.


    Bras no era una policía cualquiera, lo llevaba en la sangre, hija y nieta de policías había hecho carrera en el cuerpo nacional a base de mucho esfuerzo y sacrificio, y en ningún momento se valió de la influencia que pudiese ejercer su familia para alcanzar el puesto, aunque si de los conocimientos propios que adquiere una hija de policía que vive admirada por su padre y abuelo. No le habían regalado nada, opositó para la academia y obtuvo el mejor resultado en las calificaciones, ingresó en la misma y fue una alumna callada y diligente y se licenció con un sobresaliente de nota, y entró en el cuerpo como inspectora en prácticas, ahora diez años después a los 35 era una de los profesionales mejor valoradas, y es que gustaba de su profesión y para nada del mundo quería ascender, quería retirarse investigando crímenes porque no soportaba no esclarecer los entramados delictivos que se le presentaban y era sabedora que la mayoría de los asesinatos cometidos eran obra de auténticos dejados, ora movidos por una pasión desenfrenada y atávica, ora por arrebatos de imparable cólera, ora por lo que fuese, y en muchos casos había un arrepentimiento posterior que se traducía en confesión; y su equipo de investigación dedicado a los homicidios, era uno de los mejor considerados de la región. Divorciada de un coronel del ejército demasiado rígido para ella, no buscaba de momento pareja por no entorpecer su ocupación, y aunque tenía media alma de policía tenía otra media de artista, y gustaba pintar cuadros y leer, y en ocasiones se había atrevido a componer algún poema y también tenía custodia de su único hijo varón y sus padres mayores pero sanos le ayudaban en la crianza.


      Y allí estaba Helen en el fondo del desfiladero donde aquellos desgraciados perecieron; meticulosa e insaciable, buscando pistas de lo ocurrido. Y entre el ir y venir de sus pasos, un sonido conocido cortó sus meditaciones, había recibido unos cuantos mensajes en el móvil, dedujo que había entrado en una zona de cobertura y que habían estado llamándola insistentemente. Se quedó quieta bajo el sol que ya empezaba a castigar y extrajo el teléfono del bolsillo del pantalón y como si al otro lado de la linea alguien estuviese observando sus movimientos, inmediatamente el móvil emitió el sonido propio de una llamada y ella contestó de forma rápida. 


    -  Inspectora ya tenemos los datos que pidió- le hablaba un agente.


-   ¿Algo interesante a destacar en el interrogatorio a las viudas?


-  Nada.


-  Pues entonces si que hay algo interesante.


-  ¿Cómo?


-   Me va a decir que ninguno de los accidentados practicaba montañismo ni algo parecido ni remoto.


-  Si señora eso me han dicho.


    -  Pues eso es lo sorprendente.


    -  Ya.


    -  Me encuentro en el lugar de los hechos Estévez, si vieras el precipicio donde se precipitaron los incautos a primera vista pensarías que esto no fue un accidente sino un suicidio. Si decidieron escalar esta pared es que estaban locos. Es para ponerse a temblar y eso que estoy ahora mismo en la parte de abajo imagínese lo que le diría si estuviera arriba contemplando el vacío.


-  El equipo al parecer no era nuevo, pero poco usado. Hay anagramas de un centro excursionista.


    -   Bien Estévez, continua que esto tiene que ser explicado como sea.


    -  Si inspectora.


    La pericia de Helen la llevaba a escarbar hasta el último rincón en busca de pruebas. Siguió el reguero de sangre del único precipitado que sobrevivo al golpe y desando el camino que había hecho, y sobre los cantos rodados que formaba el lecho por donde circulaba el agua cuando esta brollaba como consecuencia de la lluvia, vio cosas extrañas. La sangre no era la propia de alguien que se arrastra arrítmicamente se para y forma un coágulo más intenso, sino que parecía que lo hubiesen arrastrado dada la regularidad de la línea, e incluso a veces y eso era lo que más extrañeza le producía a Helen, iba el reguero formando eses, como para alargar más la agonía del condenado o esquivar obstáculos como piedras más grandes o matojos. Hizo las fotos pertinentes y se alejó pensativa.


     

  


  
    XLVIII. EL MINISTRO DE DIOS


     Esa mañana el cura de Siat, Don Josué se sentía mal, se había levantado con dolor de estómago y tenía nauseas, quizá, pensó en sus adentros, estaba afectado por algún tipo de alimento en mal estado, o su cuerpo había sido invadido por "ese virus obra del diablo no cabe duda, que suele circular por ahí en épocas concretas", dedujo. Quedarse en casa no era aconsejable tenía faena que hacer y no podía estar indispuesto, había que preparar la parroquia porque se acercaban las fiestas locales y la iglesia tenía que estar aseada para recibir los acontecimientos con dignidad, que las celebraciones religiosas aumentaban el júbilo entre la población por ser la mayoría lúdicas y ayudaban a la parroquia que en los tiempos que corrían estaba falta de adeptos. Últimamente había habido muchas bajas, sobre todo de gente joven que ya no acudía a misa, se hacían mayores y se alejaban de Dios, en la adolescencia dejaban de asistir al culto religioso y empezaban a frecuentar locales de ocio y discotecas y los padres no hacían nada para remediar esa situación y él ya había advertido en muchas ocasiones a algunos parroquianos de lo que ocurría, y nadie era capaz de parar las deserciones en su propia prole incluso los más devotos.


    Don Josue era muy meticuloso y gustaba contar bien su rebaño como buen cabrero, no quería perder clientela y por eso se valía de todo tipo de argucias para atraerse a la gente. Una iglesia sin almas a las que atender carecía de sentido, con la nueva urbanización vendrían más cristianos, de ello estaba seguro, eso significaba más misas, más confesiones y puntos de cara al obispado, que pese a los años pasados parecía todavía que no lo habían redimido. 


    Y el cura en su imaginario, ya se veía en la catedral de los Templos del Mar como confesor de los más ilustres de la urbanización. Y su nombre sería inmortalizado en la iglesia por ser el primer párroco y como la construcción sería privativa de la urbanización, el obispo no podría impedir que oficiara en el templo, que ya esas cosas las tenías muy habladas con el alcalde. Y una vez en el púlpito ya haría sus movimientos para que cuando su alma dejara su cuerpo este reposara en un sarcófago de piedra que mandaría esculpir.


    En esas reflexiones estaba cuando entró en la parroquia y avanzó con paso tambaleante hacia el altar, la oscuridad invadía el recinto, solo una vela encendida iluminaba tenuemente la estatua del crucificado, la talla había sido adquirida hacía años junto con otras que conformaban la iglesia. El Cristo era de tamaño real y la cruz que lo portaba estaba bien amarrada a un cubo de hormigón. El pecho sangraba por la herida mortal que le produjo en su día Longino, soldado del Imperio que según la tradición lanceó al Nazareno en plena agonía y la lesión allí abierta, expulsaba sin cesar el rojo bermellón. La cabeza ofrecía otra imagen de terrible sufrimiento estaba ladeada y parecía que el cuello lo hubiesen roto y en el rostro estaba la representación del sufrimiento. 


      Y si nos acercábamos más al altar veíamos al fondo una imagen de la Virgen María escoltada por dos santos a cada lado, todos en estatuas y depositados con su pompa en un altillo, en un solemne hueco de la pared adornado e iluminado para dar más esplendor a las figuras que eran de tamaño humano. Los evangelistas no podían faltar: Mateo, Marcos, Lucas y Juan, arriba  en una especie de cornisa que separaba la bóveda del ábside de la pared del altar representados por sus símbolos respectivos tallados en friso sobre el mármol del muro: un ángel, un león, un toro y una águila. Entre la estatua de la Virgen que estaba en el centro del ábside que formaba el altar y las bestias nombradas, había dos figuras ambas de un metro de altura, una representaba a San Miguel que empuñaba una espada y la otra a Satanás que se tambaleaba frente al arcángel y parecía que estaba a punto de caer al suelo.


    Una sábana blanca cubría la mesa del altar y un gran copón contenía las hostias consagradas, el Cuerpo de Cristo que sería entregado a todos los fieles en la ceremonia religiosa.


    El cura en medio del silencio avanzaba observado por aquel mar de iconos hacia el altar iba cabizbajo, pensativo, vacilante, opinaba en esos momentos que hubiese sido mejor haber quedado al resguardo de su cama. Pero llegados a este punto, quería, una vez movilizado hacer algo de provecho. 


      De repente oyó un murmullo apagado, la iglesia estaba vacía la acababa de abrir, pero el sonido parecía humano pero indudablemente el sacerdote sabía que ahí no había nadie en ese momento, inútil preguntar quien era.


    "Seguramente será alguna paloma que se ha colado en la iglesia", pensó.


    Subió las dos escaleras que llevaban al altar y avanzó hasta la imagen de la Virgen y los santos con la finalidad de encender las pobres luces que los iluminaban y dar un poco de color a la iglesia. Era mitad de mañana,  algún turista podía aparecer en el templo o alguna beata temerosa de Dios queriendo purgar algún mal causado y había que dar la apariencia de normalidad. Doña María vendría pronto que pese a ser anciana era mujer de mucha energía y se encargaba de vigilar la iglesia para que nadie se llevara nada  cuando estaba abierta, pero aun quedaba una hora para su venida.


      Pasó por delante de la mesa del altar y vio algo que le dejó perplejo, había unas gotas rojas que ensuciaban la blanca sábana y que estaban alrededor del Cáliz de Cristo. En un primer momento pensó que había caído un poco de vino pero después estudiando bien la mancha convino a sí mismo que aquello no era tinto por ser muy intenso y la mancha de vino se diluye fácilmente en el tejido adquiriendo un color rosáceo, él lo conocía bien porque no había día que no apreciara su degustación, aquello, pensó un tanto contrariado, era, o parecía ser sangre. Y como si alguien quisiese participar del descubrimiento y emitir opinión al respecto, el murmullo escuchado anteriormente se dejó oír por toda la iglesia pero esta vez las palabras eran más inteligibles. 


-  Mueeeere, mueeeere, mueeere- dijo una voz como venida de ultratumba.


    -  ¿Quién está ahí?- interrogó el cura al vacío un tanto asustado por el mensaje mortuorio.


    Una especie de brisa inundó la sala, la llama que iluminaba el Cristo crucificado empezó a bailar llevada por el compás de la improvisada ventolera, la sombra del cura reflejada en la pared lateral era desproporcionada y siniestra y al tambalear por el movimiento de la llama dio al sacerdote un buen susto que se tradujo en un grito.


-  Muereeeee- anunció otra vez la voz, pero ahora lo hacía con más claridad y el sonido se había vuelto más ronco como sacado de una garganta seca.


    De repente sintió unas profundas nauseas y una repugnancia tremenda de ver las gotas de la supuesta sangre sobre la tela y es que la gastroenteritis le estaba provocando síntomas como nunca lo había hecho, quiso vomitar y sin quererlo lo hizo sobre el cáliz de Cristo y aquello le dolió lo suyo porque aquel objeto era el más sagrado que había en el templo. Se sintió turbado muy turbado y sacando un pañuelo quiso enmendar el bodrio de vómitos que había escupido sobre la copa sagrada, pero las consecuencias de su acto fueron peores derramó el cáliz por la mesa y las hostias que contenía se esparcieron por toda la superficie y se mezclaron con lo que había expulsado su boca. La sensación de malestar fue acrecentándose por el sacrilegio que había cometido, las hostias ya estaban consagradas, bendecidas en la última ceremonia y que se vieran envueltas en algo tan inmundo como su propia bilis y restos de comida era algo que psicológicamente no podía soportar. Sus ojos se nublaron por la desazón  que había provocado su torpeza. Se dio la vuelta y se dispuso a irse a su casa de donde no hubiera tenido que salir ese día, olvidando la voz que le había asustado. 


     

  


  
      XLIX. INVESTIGANDO LO OCURRIDO


      Helen Bras estaba sentada en la terraza de un bar en el paseo marítimo de Sans y contemplaba el mar. Había tenido una mañana complicada en el lugar de los hechos.  Estaba tomando café, después de haber comido y cuando vació la taza y la depositó sobre la mesa recibió la llamada de la central. Estuvo un rato hablando por el móvil parecía sorprendida y cuando colgó el teléfono pidió la cuenta al camarero y salió de la terraza y lo hizo con prisa. 


    Pero si alguien hubiese espiado a la inspectora mientras comía hubiese advertido que estaba más concentrada en su actividad que en alimentarse ya que estuvo todo el tiempo mirando unas fotos en su tableta, y no hacía más que agrandar o alejar la imagen buscando ciertos detalles. En unas aparecía un montón de cadáveres amontonados, nada especial, los precipitados en el Llano del Diablo que habían perecido supuestamente por una imprudencia. Había una foto de un gancho adherido a una roca y este estaba en buenas condiciones, otra foto de una cuerda deshilada apuntaba a que la causa de la rotura podía haber sido el no poder soportar el peso, aunque no descartaba la opción del sabotaje. Esas pruebas se enviarían al laboratorio, para que comprobasen que la resistencia era la adecuada. Pero hubo una foto que no le pasó inadvertida, uno de los cascos que portaba uno de los muertos tenía una pequeña pegatina donde se podía ver una especie de escudo a modo de logotipo y abajo escrito pudo distinguir Club de Montaña de Aste.


    En la llamada que recibió la detective le advirtieron de un hecho sucedido en el pueblo de Siat, otro cadáver.


     

  


  
    L. MARINELA EN LAS ENTRAÑAS DE LA TIERRA


     Todo comenzó con una llamada, como las otras, fue de noche y en sueños, pero al despertar seguía oyendo la voz, era una voz masculina, suave y sensual. En el sueño aparecía la entrada de una cueva, metafóricamente las cuevas son lugares oscuros y se puede interpretar como el interior de uno mismo, o la representación de su propia perdición. Pero la intuición le decía a Marinela que la cavidad que se le mostraba no era la de su mente, no era su estado de ánimo ni nada parecido, sino que pertenecía a otro, dicha gruta era de alguien o la imagen de alguien.


      Y encontró fácilmente la cueva soñada, porque ya había deparado en ella la vez que subía a la meseta, esta estaba situada en el camino de la ladera de la montaña, cerca de su finca. Y fue casualidad cuando la encontró por primera vez, porque estaba muy tapada la entrada, que con la maleza y los arbustos había  que acercarse mucho para  observar que allí había un profundo agujero. La entrada de la gruta era bastante grande, pero al parecer era la antesala a galerías más pequeñas y entre ellas había una que parecía la más accesible y por ella accedió Marinela al igual que en su sueño, y esa mañana Marinela pensaba e intuía que en ese lugar podía encontrar algo que explicase la llamada.


      Penetró en el túnel muy expectante en encontrar algo y unos metros más adentro el pasillo estrecho se hizo espacioso como una sala y ahí en ese mismo emplazamiento tuvo la primera sensación de que alguna presencia había a parte de la propia.


      Apuntó con la linterna a las paredes y pudo  observar una formación rocosa de estalactitas y estalactitas muy regular y todas las protuberancias salidas eran de pocos centímetros y cubrían prácticamente toda la estancia. La caverna era de grandes dimensiones, como la entrada de un hotel aunque el techo era bajo. 


      De repente  notó que la presencia  empezó a materializarse y lo supo no por ver materia, ni obviamente por oírla sino  la cosa se movía y con ello increpaba al aire que había en la gruta bañando con su frescor su cara. Cuando una es sordomuda aprende a no asustarse de los prontos de las cosas y por dicho motivo y por estar convencida de que ese día ni moriría, ni saldría demasiado herida, estaba tranquila. De repente el haz de luz procedente de su linterna alcanzó de pleno al espontáneo de aquella visita. Quiso gritar por imitación, porque sabía que la gente lo hacía cuando se asustaba, pero al no estar preparada para ello nada salió de su cuerpo ni siquiera un amago de movimiento defensivo, en ocasiones era tal la frialdad con que se enfrenaba a situaciones comprometedoras que ella misma quedaba después un tanto aturdida de su actitud. Y la cosa daba para mucho,  la susodicha presencia era un murciélago, pero no uno cualquiera sino uno de considerables dimensiones que haría temblar a cualquiera que hubiese topado con aquello.


    Quedó paralizada esperando cual sería la reacción de aquella bestia y esta empezó a pulular por encima de su cabeza volando en círculo alrededor de su persona. Después  se perdió por uno de los pequeños agujeros de las paredes de la sala. Y supo que el animal nada tenía que ver con la llamada recibida y con ninguna cosa que no fuese de este mundo. Siguió mirando aquella caverna con la linterna observando: el techo, el suelo, las paredes y tras varios vistazos llegó a una conclusión sorprendente y es que aquella sala en la que se encontraba ofrecía una simetría perfecta, tan perfecta que quedaba claro que aquello no podía ser obra de la naturaleza sino de la inteligencia, porque las formaciones rocosas de las estalactitas y estalagmitas a un lado y a otro de la gruta eran exactamente iguales, tanto en tamaño como en grosor y todo a una parte se asemejaba en desmesura a lo de la otra parte, habiendo una línea simétrica imaginaria en mitad de todo y era lo que marcaba la frontera entre ambos lados.


    Aquello era el producto de una elaboración artística. La naturaleza geológica de los accidentes no es perfecta y pese a que hay cierta simetría en los elementos, esta en ningún caso podía ofrecer un resultado como el que veía. Alguien había construido aquello y no sabía Marinela para que fin.  Había una roca del tamaño de una persona a un lado y aparecía al otro exactamente igual, una estalactita más larga colgaba de la pared de un extremo y al otro extremo colgaba la misma incluso con las mismas hendiduras. 


    Quedó un rato ensimismada en esos pensamientos, rápidamente quiso abandonar el lugar como convidada que intuye que su anfitrión quiere despedirse y lo hizo con premura porque oír no podía pero sentir algo psíquico sobre su mente si, y supo en ese momento que la fiesta había terminado y se fue sin dilación sabiendo que acababa de ver una demostración de poder de un ente que se había mostrado exhibicionista por algún motivo, o habiendo querido comunicación, se arrepintió en el último momento.


     

  


  
    LI. EL CUERPO DE CRISTO


    La inspectora se había arrodillado frente al cadáver y estuvo un buen rato contemplándolo, había visto muchos a lo largo de su carrera, siempre le impresionaba ver a un muerto, primero por el sentimiento humano de compasión que ella siempre había tenido, después si la víctima lo había sido de manera violenta; por qué como investigadora viendo los cuerpos sabía que escrito estaba en la cara los últimos momentos vividos.


    La cabeza del sacerdote estaba totalmente destrozada, y se observaba como la cruz había penetrado materialmente en el cráneo dejando a su paso destrucción, incluso se veía parte del cerebro entre los huesos del armazón craneal. 


    De no ser por la vestimenta de cura y por hallarse en el templo nadie hubiese reconocido la procedencia de aquel cuerpo y quien era el alma que lo llevaba. La imagen era en sí espeluznante por qué uno de los lados de la cruz del Cristo había sido la causante de semejante destrozo.


    Helen Bras no daba crédito a esta visión tan aterradora y se acercó al altillo desde donde había caído el mortal crucifijo. Hizo una reconstrucción de los hechos, y observó inmediatamente como tenía enganchado el muerto un cable de la luz en el tobillo y como el hilo bien hubiese podido arrastrar la cruz y esta arremeter contra el cura caído  en el suelo por el tropezón con el cable, bajo del altar en la zona de la bancada. Esa era la versión más probable en el caso de que aquello que tenía delante fuese realmente un accidente y así se lo habían comunicado los que estuvieron antes, por qué a estas alturas nadie pensaba que pudiera tratarse de un crimen doloso, que no era muy normal matar a un miserable cura de pueblo a golpes y con su propio crucifijo.


    Pero Helen que era una investigadora obstinada, nunca descartaba nada y por no descartar no dejaba de mirar a un lado y a otro de la iglesia que parecía que aquella muerte era cosa del demonio, por qué había que tener muy mala suerte para acabar de esa manera y en otras épocas probablemente la hipótesis  principal hubiese apuntado a Satanás como instigador de aquello o que Dios no tenía demasiada estima a su pastor.


      Helen sabía muy bien que los crímenes más horrendos se producían en entornos aparentemente pacíficos. Alzó los ojos y contempló a los mudos testigos de aquella carnicería. La Virgen María y el Arcángel Miguel e incluso el propio demonio seguían concentrados en lo suyo. Ella no era religiosa ni si quiera creía en Dios pero en su familia la tradición católica estaba muy arraigada y sabía como eran las iglesias porque había participado en el ritual colectivo de las mismas hasta la adolescencia, había tomado la comunión y el sacramento de la confirmación, y ya poco más. Y ahora estaba en el templo contemplando todas aquellas reliquias que parecían como venidas del pasado.


      Pero lo mas terrorífico de todo era la imagen del Cristo en el suelo boca abajo, que una vez golpeado al sacerdote se salió de la cruz porque los clavos se despegaron del madero como no queriendo ser partícipe de aquella muerte.


      Helen salió trastornada por lo visto, no por el hecho en si, que en su vida profesional había visto muchos muertos y pese a los sentimientos no le producían demasiada ansiedad y más bien intentaba actuar como el médico que cura las heridas con la frialdad de un pintor pintando una pared. Lo que realmente le impactaba era el hecho de que se perdiera una alma de una manera tan necia, eso en caso de haber mediado el infortunio, "ya era cara una vida para un final tan torpe", pensó.


     

  


  
     LII. EL APOSTOL DE LA MUERTE.


      Iván Ivanov entró en una discreta sala en la última planta de la Torre Federico García Lorca, estaba al lado del ascensor, y para acceder a ella no era necesario penetrar en los despachos ni en las estancias comunes de la empresa. Era un lugar que se utilizaba bien poco, solo para reuniones reservadas o desagradables, o en aquellas donde la simplería o la escasa envergadura del recibido no merecían un recibimiento mejor, era la antesala de las oficinas. Le habían dicho que esperase un momento y en breve le atenderían. El despacho era espacioso y frío, había una mesa redonda con unos cuantos folios esparcidos, unos bolígrafos y unas estanterías totalmente vacías, las paredes estaban exentas de cuadros y decoros. Pese a la sobriedad, aquella sala había visto y oído muchas cosas de la cual no podía ser más que un testigo inerte de lo que allí se conspiraba.


    Ivanov no era una persona cualquiera, su padre Boris Ivanov había sido diplomático ruso destinado en Bruselas en los años setenta y gran amante del vodka y de las mujeres que ofrecían belleza, su madre fue bailarina de un club famoso de Bruselas llamado Le Château. El Ruso no solo trabajaba en la diplomacia, se dedicaba a pasar información a la KGB de políticos que frecuentaban la ciudad. En aquella época la Comunidad Económica Europea estaba en auge y los soviéticos se mostraban obsesionados con los movimientos de sus vecinos. 


     Le Château  era frecuentado por políticos de todos los partidos y diplomáticos originarios de otros países europeos y algunos medios y bajos funcionarios de la Comunidad Europea o del gobierno belga o de las embajadas de todo el mundo. Ivanov padre que era muy hábil en lo suyo, se hacia pasar por ruso amante de la fiesta y de la noche, y entre vodka y vodka, y canción y canción conseguía sobornar a alguna dignidad extranjera o algún escribano de algún despacho donde se gestionaba esto o aquello para que a cambio de dinero pasase información suculenta para su madre patria. Y no le fue mal porque en el fondo era un conseguidor y por un tiempo logró más información sobre la CEE que los propios países que la estaban construyendo, y él se pavoneaba que al espiar al mismo tiempo a alemanes y franceses, sabía mucho de los dos y cada uno solo de lo suyo. Pero el vicio deviene en más vicio y el que juega con él acaba perdido en su ciénaga, y el espía en el fondo era un auténtico jaranero, y gustaba más de la fiesta que del trabajo y era poco metódico y muy descuidado, fue fácilmente detectado por los servicios secretos americanos y como siempre le agradó jugar se paso al otro lado, que la propina que se le ofrecía era mejor y se hizo agente doble e informaba a la CIA, de las cosas del KGB.


    Boris Ivanov en su devenir por locales y cabarets quedó prendado de una de las bailarinas de Le Château y quedó esta embarazada al poco tiempo. La relación duró bien poco por que el doble agente fue despachado una noche cuando iba a coger su vehículo a la salida de un restaurante, obviamente siempre se sospechó de los soviéticos como causantes de la muerte, aunque dada la vida que llevaba podía ser cualquiera, en los bares se hablaba de la mano de algún pretendiente celoso, incluso de un ajuste de cuentas por motivos de drogas. 


    Helen la bailarina que estaba en cinta por aquellas fechas sufrió lo suyo y decidió seguir adelante con su vida y con la vida de su hijo. La familia de él en Rusia purgó sus pecados que se sabe que a los allegados les producían mala vida cuando uno de los suyos traicionaba el país.


    El hijo que ya nació sin padre y se le habló poco de él por no tener mucho que contar, aunque la madre consiguió por lo menos que llevase el nombre de su abuelo y el apellido de su padre, fue creciendo en un ambiente muy relajado porque su madre trabajaba de noche y un infante requería de muchos cuidados y de estar presente, cosa que la progenitora no podía hacer. Y siempre estaba al cuidado de alguna vecina, amiga, incluso pasó un tiempo tutelado en un centro de menores porque los servicios sociales detectaron riesgo de abandono en una mala época que pasó la madre, aunque solo fue un año y al final esta logró curarse de la depresión. Su crecimiento fue un tanto accidentado, sobre todo en la escuela que siempre odió, por no ser lo suyo y por ir mal en ella y por tener continuos problemas con profesores e iguales. 


    A los 14 años perpetró su primer robo de cierta envergadura, a los 15 entró en el reformatorio después de muchos saqueos y desmanes, y a los 17 cuando salió comprendió que si no quería volver a pisar cárcel debía cometer latrocinios con más inteligencia. Aquí empezó su carrera delictiva siendo muy selectivo en los objetivos.


    Cumplidos los 18 pasó a formar parte de una banda de traficantes de droga y como tenía fibra y carácter en el cuerpo lo destinaron a los ajustes de cuentas que no requería de mucha experiencia y si de valentía y decisión. En uno de sus primeros encargos se despachó a gusto con la víctima y la envió al otro mundo. En la banda tuvo sus críticas por la oportunidad y por la desproporcionalidad en el castigo al condenado, pero vieron en él un diamante por pulir, un soldado obediente. Fue promocionado por su valentía y decisión y él viéndose que tenia futuro por delante ofreció sus servicios a otras bandas de traficantes, como comercial del crimen.


    Y los servicios que ofertaba eran auténticamente profesionales, sin ningún tipo de escrúpulos: secuestraba, asustaba, mataba, hería, y torturaba y hacia exactamente todo lo que le ordenaban sus patronos. Incluso entre sus víctimas se podían encontrar niños y personas débiles o vulnerables y pocos eran capaces de llegar tan lejos como él. Y alcanzó mucha fama entre los bajos fondos y está se extendió al mundo de la delincuencia en Europa, y él por no querer pisar presidio que ya lo hizo en sus tiempos mozos quiso ser discretísimo y ofrecer solo servicios muy selectivos a gente que estuviese bien posicionada y obviamente pudiera pagárselos. Y hoy en día en la época de las nuevas tecnologías se había hecho todavía más anónimo, porque los encargos se podían hacer vía mail.


    Iván estaba sentado tranquilamente en el despacho esperando a que su nuevo patrono apareciese por la puerta, era extremadamente delgado, tanto que una voz mal informada hubiese asegurado que estaba enfermo o padecía algún tipo de trastorno por tener la piel muy pegada a los huesos y las facciones del rostro delataban la edad de 40 años que era la que realmente tenía. Su pelo salvaba la estampa decrépita pues lo tenía en abundancia, moreno y un poco largo y liso cayéndole sobre la calavera de su cara y le quitaba algunos años, vestía camisa de cuadros y pantalón de tela, oscuro, portaba una tableta en sus manos, en la cual solía anotar digitalmente todo lo necesario para su trabajo o buscar contenidos para sus quehaceres.


-   Buenos días perdón por haberle hecho esperar- Adrián había entrado en la sala de repente y había obviado todo tipo de protocolos que en estos casos eran innecesarios.


-   No se preocupe esperar también es mi trabajo.


    -  Bien vamos a lo que nos ocupa que esto no es una reunión de la beneficiencia, me han asegurado que usted es un autentico profesional.


-  Déjese de cumplidos, dígame que es lo que tengo que hacer, con que fin, obviamente me trae sin cuidado sus negocios pero a veces dicha información puede ayudar a atajar rutas, y cual es el límite. Yo le diré el precio y como y cuando se paga.


    -  Así me gusta sin protocolos. Bien se trata de asustar a una familia, para que firmen un documento de venta de unos terrenos.


    -  Sangre...


    -  La justa, obviamente todo dependerá de la firma. Es una condición si o si. Hay en juego demasiado dinero para depender del capricho de alguien tan insignificante. Se trata de que me llame y venga corriendo a firmar el susodicho papel, aunque en los medios se derrame alguna gota de sangre, todo ello de la manera mas discreta posible, todo tiene que ser pura casualidad, nadie debe relacionarme con las desdichas de un campesino. Me imagino que usted cobra por el nivel de implicación, no es lo mismo pegarle a un tiro en la cara a alguien que ponerse una mascara de carnaval y asustar a una vieja.


-  Si hay mortaja y esta es de baja calidad medio millón de euros, si es de media un millón, si es político o rentista, alrededor de dos, si salé en primera plana y el presidente va al entierro habría que ir ajustando, si se trata de asustar a una vieja, ya le paso presupuesto, aunque tiene que saber que no he venido aquí a jugar al escondite, tengo una reputación y no suelo vestirme de zombi para asustar a un agricultor.


-  Simplemente se trata de convencer a un padre de familia honrado, decente y terco que firme unos papeles, y si no lo hace y esto es un ultimátum que se avenga a las consecuencias que podrían ser un accidente en el que el desgraciado perezca y su familia abrumada no tenga mas remedio que vender. 


    -  Cuando hable con él y defina el trabajo le paso presupuesto.


     

  


  
     LIII. EXPEDICIÓN HACIA LO DESCONOCIDO


    Mari Laval estaba obsesionada en aquel páramo tan temido por los griegos. Y por ello quiso adentrarse otra vez en esos parajes misterios, pero lo haría con mucho cuidado bordeando la meseta y sin penetrar demasiado en aquel secarral de barrancos y montículos, en un principio tenía la idea de subir a alguna altura y observar desde posición privilegiada si había alguna anomalía en el terreno que le condujera a alguna antigua construcción artificial. Todo parecía indicar según el texto encontrado y que estaba en proceso de traducción, que este era el lugar indicado por los griegos como la fuente de todos sus males. Incluso hablaba de rutas concretas, en breve tendría más concreción sobre el testimonio de esos antiguos.


    Previamente había estudiado vía satélite cual iba a ser el punto de partida, y salió del campamento muy temprano con su vehículo, y mientras tanto la aurora iba haciendo su camino y un cielo inmaculado cambiaba en el horizonte del negro al rojo. Amanecía por lo tanto en la plana y el jeep de la doctora iba con determinación hacia su destino.


      Después de haber serpenteado por huertos de cítricos terminó su trayecto al pie de una colina. Detuvo el todo terreno en un llano junto a la falda del monte y bajó. Dio un vistazo a los alrededores, en frente tenía la subida y pudo ver una senda entre el manto de matojos que se extendía a lo largo de la montaña. Y a su derecha bancales de cítricos escalaban el monte trasformado, y vio una casa en medio de los mismos, y se puso los prismáticos en los ojos y los encaró por curiosidad hacia la casa y supo que allí vivía gente porque había ropa tendida, miró a su izquierda y vio a lo lejos más fincas de cítricos que subían por la ladera, pero algo hacía que la visión fuese diferente, en la otra parte el verdor de los árboles resaltaba y contrastaba con la semi-oscuridad del amanecer, pero a su izquierda los naranjos parecían adoptar una imagen terrorífica, y afinando más la visión observó que los campos habían sido abandonados por sus dueños por eso ofrecían ese aspecto demacrado, un color que de verde había devenido en marrón y amarillo, además los árboles habían perdido muchas hojas y denotaban tristeza y podredumbre. Las malas hierbas competían en altura y se erguían como espadas queriendo llegar a sobrepasarlos, era una imagen muy triste ver una campiña abandonada de esa manera, porque a diferencia de los paisajes naturales donde hay milenios de equilibrio, en los artificiales es el hombre el que equilibra y si su mano desaparece el sistema se perturba y se vuelven estéticamente desagradable y las plagas de insectos y las malas hierbas lo invaden todo.


    Pero Laval no había venido para observar la agricultura de la zona, ni los problemas del campesinado y no quiso perder mas tiempo y sacando la mochila del vehículo que contenía todo lo necesario para la excursión se dirigió al punto de subida, un hueco exento de vegetación que invitaba a iniciar la ascensión.


    De repente entre la espesura de un arbusto pareció distinguir una sombra, no sabiendo si era un efecto de la penumbra o algo que allí había y como si de un vivo se tratara la cosa hizo un movimiento brusco pero sin variar posición. Laval en guardia no supo que hacer y solo pronunció esas palabras.


-  ¿Hay alguien ahí?


      No hubo respuesta y la chica quedó como paralizada esperando el desenlace del momento. Un cuervo que pasaba por allí y que la arqueóloga no había visto emitió repentinamente un graznido que la sacó del ensimismamiento, y fue al apartar la vista del arbusto y volverla a poner, cuando advirtió que la sombra había desaparecido. Valientemente se acercó al emplazamiento de la visión subiendo por la ladera y navegando entre la maleza. Llegó al arbusto y comprobó que si algo acechaba desde allí ahora esa posición estaba vacía. Pero dio la vuelta a la planta y vio entre el suelo y un pequeño muro natural, un sumidero de considerables dimensiones por donde hubiese cabido persona. Aquello la dejó un tanto trastornada. Sospechaba de esa cosa que había visto entre la maleza y el arbusto, animal o persona había podido huir por aquel agujero. Y lejos de asustarse, decidida, con su móvil iluminó el orificio y pudo ver como algunas raíces de árboles y plantas pendían del techo del pasadizo, aquello le producía verdadero horror ya que el túnel parecía estrecharse y bifurcarse y obviamente no tenía intención de explorarlo. Decidió continuar, no sin olvidar ese pequeña experiencia que sin haber ocurrido nada ni haber visto mucho más que una sombra, si que le había producido cierto desazón en su corazón.


    Laval ya tenía recorrido la mitad del camino hasta la cumbre cuando paró para mirar el paisaje que se le ofrecía a sus pies y vio el sol en todo su esplendor con la tonalidad propia matutina, y pudo ver en la plana el verdor intenso de los naranjales, y vio entre la bruma propia del amanecer los enormes bloques de hormigón que se repartían por la costa y tras segundos de sosegada contemplación, no quiso mirar más por no quedar embelesada y siguió la ascensión. 


    Y ya llegando casi a la cima, y el astro ya iba poniéndose impetuoso e incluso las moscas atraídas por su cuerpo húmedo de sudor empezaban a molestar y se posaban en cara y extremidades saltando sin cesar, y fue en ese preciso instante cuando ocurrió el accidente. Mari que era mujer fuerte y deportista, y muy decidida, puso el pie en mal sitio, era un piedra grande pero muy desequilibrante por no estar estable en el suelo y la mala suerte hizo que la piedra rodara y con dicho movimiento el pie se le torció y lo hizo con mucha fuerza, tanta que el cuerpo de la doctora fue a parar al suelo, y eso no fue todo,  en su caída, la malograda investigadora se topó con puntiaguda piedra que casi le parte el cráneo y menos mal que fue casi porque solo la hirió superficialmente, pero le dejó una contusión sangrante en la parte occipital  de su cabeza.


    Y allí quedó su cuerpo tendido en el suelo a escasos metros de la cima entre zarzas y matojos, y el sol que no perdonaba en estas latitudes iba ascendiendo y calentando, y el tiempo fue pasando y la doctora notaba el sudor en su frente que se mezclaba con la sangre de su herida y unas gotas del ácido sudoroso mezcladas con la hemoglobina fueron a dar en sus ojos y eso le produjo que la herida despertara del letargo y apercibiera  que había caído minutos ha y al poco fue consciente de la situación y un grito de dolor escapó de su boca. 


    Y el grito le sirvió para aumentar la adrenalina y activar sus defensas ante lo que se le avecinaba y en esos momentos su mano alcanzo su bolsillo y palpó un bulto que le sobresalía del pantalón, era su teléfono móvil. Lo extrajo, no sin la dificultad propia de un herido semi-inconsciente y quiso llamar a alguien de su equipo para que viniese a socorrerle, pero se dio cuenta enseguida que no tenía cobertura por hallarse en medio de montes bajos, y ser inestable la misma y con muchas sombras. Maldijo su suerte y con la valentía propia del que se encuentra en medio del peligro y busca remedio sin tregua, con decisión y no se viene abajo porque es la vida a lo que aspira, quiso levantarse y lo hizo, pero no por mucho tiempo, que las piernas le flaqueaban por la torcedura y el cuerpo en general por la caída y la pérdida de sangre.


    Y se quedó pues la investigadora del pasado tendida en el presente entre el secarral de aquel monte, sin defensa y sin auxilio y quiso arrastrarse por ser mujer de gran coraje y no darse nunca por vencida y estuvo haciéndolo durante un tiempo hasta que paró exhausta. Y si alguien hubiese visto la imagen desde el cielo habría contemplado a un animal herido retorciéndose casi en la cima de la colina  y con el implacable sol haciendo mella en su cuerpo. Y Mari Laval tuvo miedo en medio de la agonía porque se veía inmovilizada y con escaso brío y ora perdiendo el sentido, ora recuperándolo, y en los momentos de conciencia empezaba a tener visiones.


    Vio una sombra pasearse por su cabeza y quiso mirar y ver lo que era y vio una especie de mancha negra que volaba sobre su cuerpo y tapaba el sol en ocasiones y cuando se apartaba, sus ojos se deslumbraban por la luz. Vio repentinamente a mucha gente, suplicantes vestidos con largas batas ya fuesen hombres y mujeres, y suplicaban a la misma colina en la que ella se hallaba, y en otra imagen vio lo que parecían ser personas vestidas con los antiguos uniformes romanos y puestos todos en común hacían filada como si fueran a hacer la guerra y después vio que estos mismos tan ordenados y uniformados y con las lanzas y escudos en posición de batalla eran devorados por un fuego y en segundos devenían en brasas y luego se convertían en polvo. Y tuvo mas visiones porque contempló a un séquito de individuos con trajes más parecidos a los utilizados en la antigua Barbaria escoltando a una mujer que cubría su rostro con un velo que iba en un carro tirado por caballos y de repente otro fuego devorador parecía crecer e inundar al cortejo y arrastrar a todos, incluida la dama.


      Y Mari Laval pudo ver a unos caballeros cristianos caer como en un terraplén y y una nube de piedras dejaba sus cuerpos destrozados y manchados de sangre. Y vio más cosas la investigadora, que parecía que estuviese en un cine por la cantidad de imágenes que entraban en su cabeza, contempló a ejércitos más modernos atacándose unos a otros y cuando parecía que uno de los dos iba a imponerse, un cúmulo de rocas caía y destrozaba ambas tropas.  Y no tuvo mas visiones y noto que su cuerpo iba apagándose  y deshidratándose porque llevaba ya horas allí y quiso hacer un último esfuerzo en levantarse y no lo consiguió y se vio así misma en la orilla de un lago y comprendió que estaba en la laguna Estigia y entendió que estaba a un paso de la muerte.


    De repente el día se tornó noche y sus ojos puestos en la laguna vieron una luz que en medio de la oscuridad se acercaba y pudo distinguir la proa de un barco y vio como un aspa entraba y salía rítmicamente del agua a un lado y otro de la barcaza, era Caronte el transportista de los condenados, no quiso hacer nada más para alcanzar la supervivencia por entender que la sentencia de muerte estaba escrita.


      Y fue en ese preciso instante, cuando sintió como  una mano le acariciaba la cara, era de piel muy suave y sintió en los ojos cerrados como una sombra cubría el sol y percibió como si de una brisa se tratase un ligero viento fresco que refrescaba su rostro y noto como la sangre de su cara era sustituida por agua y la misma mano que había notado en su cara ahora la sintió en su tobillo y noto cierta sensación de bienestar y olió una fragancia extraordinaria y como si de una droga se tratase le producía placidez al cuerpo y alejaba el dolor, y no quería abrir los ojos para que no desapareciesen las sensaciones.


     De repente las manos que la habían estado tocado abrazaron su espalda y parecieron fundirse en ella, y al momento se vio levantada del suelo y sintió que estaba siendo transportada y ella pegada al cuerpo y noto que era  femenino por tener su cara pegada a un pecho y con ello se acrecentaba su bienestar y supo que alguien le había salvado su vida.


    Un tiempo después Mari Laval abrió los ojos y un destello cegador hizo lo propio para que los cerrase,  no supo donde estaba y que le había pasado y tampoco sabía quien era, le dolía mucho la cabeza y en general todo el cuerpo. Intentó moverse pero no lo consiguió y eso aumentó su angustia. Otro intento de abrir los ojos, también fue infructuoso, y no hacía más que pensar quien era, que en esos momentos, aun no le había venido a la cabeza.


    La suerte quiso que el traumatismo no  fuese  grave y conforme iba despertando su cuerpo, su mente también lo hacía y supo en seguida de su identidad y que es lo que estaba haciendo en esa región y todo lo acontecido aquel día.                


    Ahora intentó abrir los ojos y lo estaba consiguiendo y advirtió que su cuerpo estaba tendido en una especie de hamaca y sus ojos cegados empezaban a distinguir los alrededores, estaba en una especie de terraza cubierta y vio unas sillas de mimbre, y distinguió un gran tonel decorativo con una maceta con flor encima, y vio plantas colgando del techo y pudo ver el cielo abierto y pájaros pululando, y estando a punto de girar la cabeza para contemplar lo que había al otro lado, una mano suave le acarició la cara. Era la misma mano que lo había hecho anteriormente, su mano salvadora.


     -Hola, ¿dónde estoy?- preguntó Mari, una chica joven la estaba mirando y una ligera sonrisa tranquilizadora  se dibujaba en su cara.


       No obtuvo respuesta, la chica la miraba pero no hablaba.


    - ¿Es tu casa?, parece bonita,  ¿tienes familia?- La chica que tenia delante seguía sonriendo, pero no soltaba palabra y aquello extrañaba a Mari.


     - Parece que no me entiendes, ¿eres extranjera?


      Ahora la chica si que se comunicó y lo hizo con signos expresando un no en su cabeza. Después de esto se levantó de la silla y entró dentro de la casa, salió inmediatamente con un bloc de notas y un lápiz y escribió algo sobre el papel, un momento después se lo entregaba a la arqueóloga, y decía así.


     " Lo siento soy sordomuda de nacimiento, puedo leer en tus labios pero tú no en los míos por lo que nuestra conversación es un poco complicada, aunque no imposible. Estas en casa de mi familia muy cerca de donde te has accidentado esta mañana. Te he recogido en la cima de ladera y te he traído hasta aquí, te he vendado el pie y te he curado las heridas de la cabeza, mi hermana esta de camino y te llevará al hospital para que te revisen, es médico, no he podido hacer más por ti, casualmente hoy estoy sola en, pero supe enseguida que sobrevivirías, llevas dos horas durmiendo desde que te encontré".


     Mari Laval se sintió muy reconfortada por las palabras de la joven y quiso agradecerle todo lo que había hecho por ella y alargo su mano y acarició su rostro y esta sonrió, y después se levantó como advirtiendo de una necesidad de la enferma y entro en la casa y salió con un vaso de agua y esta bebió


    -¿Cómo llegaste hasta mí?- Dijo Laval.


    La muchacha no respondió y en su callada supo Laval que algo escondía. Y no lo hizo por no saber como explicarse, porque fue el ente misterioso  quien le infundió la idea de subir a la colina y salvar a la accidentada.


     

  


  
    LIV. LA MANO QUE DESCARGA LA MUERTE


      Iván Ivanov era un hombre meticuloso en su trabajo y como él gustaba decir   de sí mismo, un artista, y como buen delincuente que era amaba el lujo como ninguno, porque era absurdo pensar que un hombre como él dedicado a la comisión de ilegalidades que al fin y al cabo era profesión de mucho riesgo, no tuviese sus licencias para una vida dedicada al placer. Es por ello por lo que el sicario esa noche cenó en el restaurante más lujoso de Sans y después buscó los servicios de un prostíbulo caro y de prestigio. Todo ello lo hacía Ivanov sin llamar demasiado la atención. En el hotel donde se hospedaba había presentado una identidad falsa y se había hecho pasar por marchante de arte canadiense,  sabía que muchos chalets de lujo de la zona y hoteles se hacían servir de obras artísticas para colgarlas en sus paredes. Obviamente no aprobaría un interrogatorio policial con dicha coartada, él, de arte no sabía más que un niño de preescolar, pero llegado el caso, si la policía indagaba profesiones de los foráneos, la suya poco llamaría la atención.


    Por la mañana se levantó un tanto confundido  por el whisky tomado la noche anterior, después de la cena y la velada con la prostituta quiso terminar jornada con un par de copas y lo hizo todo con poco ruido,  que era algo muy importante y motivo de supervivencia en su peculiar negocio. 


    Después de desayunar subió a su habitación y con el móvil buscó donde vivía su víctima, le habían ofrecido las coordenadas y en el google maps pudo ver la finca. Le habían remitido fotos por mail de la familia en cuestión y se dedicó a contemplar con frialdad a todos los miembros, y cuando vio al varón hizo una señal con el dedo, como si estuviese apuntándolo con un arma y disparándole.


    Conocía muy bien los pasos a seguir  y quiso cuidar el protocolo porque él se dedicaba a administrar muerte y sufrimiento pero no por placer, sino por dinero, y aunque despachar a los objetivos y más si estaban desarmados, inofensivos y sin escolta era de lo mas sencillo, había negociado un previo. Y en este caso el asesinato era el ultimo recurso, aquello debería parecer un accidente, y no era él novato en estos encargos que casi siempre que despachaba a alguien le suplicaban que pareciese circunstancia sobrevenida, aunque él, consciente de esos menesteres tan dificultosos, nunca aseguraba ni hacía depender la sustanciosa comisión de tal resultado.


    Y el implacable sicario se presento en casa de Joel, como otro negociante más a añadir a la lista de todos los que por allí habían pasado


     - Es un buen precio por este conjunto de árboles que solo dan faena- dijo Joel una vez terminado el protocolo de recepción y sentado el visitante


    Ivanof fue directo a la oferta no estaba de humor para regateos. Su pensamiento lo tenía en el modo  de ejecutar a aquella persona, parecía de complexión fuerte por lo que un enfrentamiento cara a cara podía ser arriesgado.


     -Los árboles son agradecido señor Michael,  este pequeño paraíso puede dar a una persona todo lo que necesita.


    Ivan  poco sabía de paraísos al margen de los creados para gastar dinero, para él un paraíso era un hotel en una playa caribeña y poder contar con dinero en el bolsillo para gastar a placer todo lo que quisiese, y verse rodeado de prostitutas, que decían poco y poco se discutía con ellas, ese era su paraíso.


    -Ve usted esa planta que se enreda sobre esa caña y esas flores que penden de sus hojas, devendrán en tomates en poco tiempo, y podremos degustarlos en todo su esplendor. -había acomodado a su invitado en la terraza de su casa y podía verse el huerto que tenía abajo-. Mire allá, en el margen de la finca, es un cañar, una especie invasora, muchos la odian pero la gente ha sabido extraer lo bueno que tiene, a lo largo de la historia. Yo utilizo la caña para hacer cercos y levantar ramas caídas, me doy cuenta en este mundo de la utilidad de las cosas, es maravilloso hacer descubrimientos nuevos señor Michael.


      Ivanov se sintió sin discurso ni argumento, obviamente él y la persona que tenía delante no hablaban el mismo idioma, ni siquiera pertenecían a la misma galaxia. Y ahora comprendía que aquello era imposible y que no estaba capacitado para entender de que se le hablaba y menos para convencerle de que vendiera sus tierras.


     -Los cítricos son la fruta más consumida y se utilizan tanto en la mesa como en la industria, además presentan muchas variedades  señor Michael, estoy haciendo la conversión poco a poco a ecológico y esto es una inversión importante, mas técnica y de esfuerzo físico que económica, pero lo cierto es que esto nos gusta a mí y a mi familia y todo el oro que pueda aportarnos por la venta sería muy poco, nos quedaríamos vacíos y eso para los humanos es malo. Mire dígale a su señor que por nada del mundo voy a vender estas tierras y no me tome a mal pero ya me esta siendo molesta tanta visita-. Y fue todo lo que tenía que oír Iván para saber que aquel tipo que tenía delante había que ajusticiarlo, que era mas fácil eso que tener que convencerlo, además el no era precisamente un negociador y odiaba tener que pasar esos prolegómenos.


     

  


  
    LV. EN EL TEMPLO DEL REY.


    Dos meses hacia que Joel no pisaba la ciudad y es que en el fondo tampoco le tenía odio porque al fin y al cabo esta urbe le vio nacer y crecer, pero andaba tan ocupado en la poda de los cítricos que pareció olvidarla por completo. Viajó en tren de cercanías hasta la capital provincial, prefiriendo este medio al del vehículo propio por quedar la estación cerca de su destino. Al llegar fue a visitar a un amigo que regentaba un estudio de arte, necesitaba hablar con alguien antes de acudir a la cita prevista para ese día.


    Después de tomar café con el susodicho Joel se dirigió con decisión por la gran avenida  de Benitem, allí estaban las sedes de las consejerías y el gobierno regional y concretamente se paro en una, la que se suponía más importante, la del mismísimo gobierno, y no lo dudó y entró con determinación. Tenía una reunión importante y Joel lo sabía, era un tanto engorrosa, la había solicitado e inmediatamente le habían concedido audiencia, y no era cualquier persona la que iba a visitar, era al vicepresidente del gobierno de la región un flamante político en auge que tenía la vista puesta en los ministerios de la capital del país o en la presidencia de la región.


    El aspecto de Joel era el propio de una persona pulida durante un tiempo en plena naturaleza, que le había devuelto muchos años de existencia consumida, su tez morena su pelo siempre negro, una delgadez propia de la fibra de su cuerpo. Iba bien vestido, y es que había adoptado la típica estampa del pueblerino que se acerca a la ciudad con el traje de domingo. Y allí abajo en recepción muy cortésmente dijo que tenía reunión con el vicepresidente y los conserjes que no osaban o no tenían comunicación directa con el gran señor llamaron a segundones y a terceros y no aclararon nada y como Joel los veía tan perdidos les aconsejó que llamaran al propio despacho y que hablaran con la persona que lleva la agenda.


     -Ha sido muy complicado llegar hasta aquí.


     -Disculpa Joel no lo tomes a mal, las reuniones privadas no las suelo colocar en la agenda, aunque sí las tengo presentes, en mi oficina nada sabían y a veces los que estamos aquí arriba nos olvidamos del funcionamiento de las cosas de abajo- Pierre Valdés hablaba con la voz profunda que siempre lo había caracterizado.


     - Supongo que sabes a que he venido, aunque no te lo anticipe por teléfono.


     -Si lo se.


     -Mira no quiero ser una molestia para ti, pero estaba en la obligación moral de venir a verte y tener esta reunión.


     -No es ninguna molestia escucharte, otra cosa es lo que pueda hacer.


     -Bueno, no se nada de la madre de mis hijas, últimamente ha dejado de llamar, por deferencia a las niñas si hay algo que pueda trasmitirles te agradecería que me lo dijeras, ellas saben que he venido.


     - No hay nada nuevo sigue en África a cargo de tres hospitales, y si se fue y eso lo quiero dejar bien claro no es por mala madre, que mi hermana no es persona que abandona a su familia así como así, fue por las diferencias contigo. Pero bueno, no quiero discutir de eso ahora.


     -Mira yo se que nunca me visteis con buenos ojos, y no quiero pensar por qué aunque algo tuvo que ver mi estatus, te reconozco que no estoy arrepentido de haber conocido a tu hermana, porque sino, no hubiese tenido a las hijas tan maravillosas que tengo, pero reconozco que nos enamoramos siendo aun muy jóvenes y con la carrera por terminar y entiendo que eso en vuestra familia gustase poco, la mía, ya lo sabes, apenas tenía. Pero no fue maldad por mi parte el irme con tu hermana, no fue vuestro dinero lo que me atrajo de ella, éramos mayores de edad y decidimos hacer marcha por nuestra cuenta.


     -¿Y las niñas como están?


     -Estaba esperando esa pregunta. Sofía es médico y trabaja en el hospital de Sans, esta ahora con la intención de completar sus estudios y ser cirujana.


    Los ojos de Pierre se iluminaron de repente mojados por un sentimiento de familiaridad que hacia tiempo que no tenía. Sofía había sido su primera sobrina y había pasado tiempo en su casa junto con su mujer y sus dos hijos cuando las cosas habían ido mal con el nacimiento de Marinela y después también la habían tenido con el parto de  las gemelas. Era de la misma edad que sus dos hijos y ahora debido a las desavenencias familiares hacia años que no la veía. 


     -En serio, ¡Dios!, se lo voy a contar a sus primos estarán muy contentos, sabía que empezó medicina, el tiempo pasa muy de prisa, ¿puedo verla?, ¿querrá verme?, supongo que no se acordara de mí.


     -Claro.


     -¿Que les has contado?


     -Nada a parte de lo obvio, su madre se fue por desavenencias conyugales y esta bien, no hay que tener remordimientos por ello, es buena persona, necesitaba hacer su camino y respecto a vosotros, siempre les he dicho a mis hijas que nos hemos distanciado y nada más. No hay rencor, no hay odio, además Sofía siempre te tiene en boca para bien, te ve en televisión y se alegra, se muestra orgullosa, no tiene más familia que la vuestra.


     -Por favor Joel dile que venga a verme.


     -No lo dudes se va alegrar ella siempre os quiso mucho, ¿y los primos?


     -Uno en Londres y otro en Nueva York, se alegraran mucho de verla, siempre recordaron a su prima.


    -¿Y las otras?


     -Están muy bien las gemelas en el colegio...


     -Oye siento lo de tu hi... bueno lo de Marinela si puedo hacer algo, quizá te pueda conseguir un buen centro.


     - No gracias, de momento es un poco el sostén de la familia ayuda a las pequeñas, y a mí en mi trabajo, y facilita a Sofía el día a día, si se fuera a trabajar fuera de casa nos quedaríamos un tanto huérfanos.


     -No, me refiero a un centro para tratarla donde pueda hacer manualidades, ceniceros, cuadritos, cajitas y esas cosas que hacen los minusválidos.


    -Menuda perdida de tiempo, déjalo, gracias de todas formas, te lo agradezco ya te contaré,  aunque precisamente no he venido yo a hablar de Marinela.


     -Se a lo que has venido, pero no la petición.


     -La petición es muy simple, últimamente estoy recibiendo presiones de todos los sitios y se que de momento tengo la ley de mi parte, aunque también se que el gobierno regional podría cambiar ciertas cosas o hacer ciertas recalificaciones o lo que fuese para quitarme mis tierras, se que legalmente es el único que tiene el suficiente poder para hacerlo, ante esa disyuntiva me hallo, y soy consciente que en eso si que nada puedo hacer, no se hasta que punto estoy resistiendo y hago lo correcto o debería vender porque al fin y al cabo me lo van a quitar. No quiero crear falsas expectativas.


     Pierre se quedo mirándolo un rato, el encuentro le había hecho rememorar mucha cosas, sabía también que aquel que tenia delante era como de la familia pese a los desacuerdos pasados, no podía tenerle odio ni animadversión, además era el padre de sus sobrinas la única familia cercana que le quedaba.


     -Voy a serte sincero, obviamente esto no puede salir de aquí, estamos en esta región  hasta el cuello de los proyectos urbanísticos, en Europa se están poniendo nerviosos, los medio-ambientalistas no hacen más que cursar denuncias porque dicen que hemos destrozado toda la costa, la política de la cúpula del partido en la región que corresponde con la cúpula del gobierno, en la que yo me incluyo, es no hacer más ruido, acabar lo que hay y disfrutar con lo que tenemos, y plantar cuatro pinos por aquí y por allá para acallar a los ecologistas o soltar alguna que otra rana en algún estanque para repoblar el territorio con la especie y de paso nos hacemos la foto echándole migas de pan


    Aquí los de arriba tenemos la vista puesta en la capital o en Bruselas, cualquier político quiere promocionar y salir de la región, el presidente está todo el tiempo merodeando en la sede del gobierno nacional y yo no hago más que ocuparme de los asuntos domésticos, que ya me aburren. 


    La época de las promociones urbanísticas ya pasó para nosotros, pero ahora hay un grupito encabezado por un par de consejeros y gente del partido que no vivió de esa tarta, y se mueren por comerla, y el tal Adrián ese es un rico ganadero que pretende juntarse con los condes, pero siempre será  el pordiosero que fue y muy pocos de aquí aunque haberlos haylos van a prestarle ayuda. Desde el gobierno central no se va a hacer nada,  se va seguir con celo todo el proceso, que no queremos mas problemas con Bruselas, tampoco podemos pararlo, se ha hecho en una zona donde todos los estudios indican escaso valor ecológico y si sirve de revulsivo económico para la región mejor, no olvides que está a 20 kilómetros  de la costa.


    Por lo tanto si avanza avanzará y si se estrella que se estrelle, y si vienen desde Bruselas y nos dicen que no les gusta y exponen razones coherentes yo mismo haré que se estrelle. Así está el tema, más sincero no he podido ser, en este caso nadie nos acusara de ser participes ni bloqueadores yo me lavo las manos con lo que sea y que sea lo que Dios quiera. En cuanto a ti,  hicieron las averiguaciones pertinentes y supieron  de nuestra relación familiar, vinieron a verme para ver si por mediación o por presión podía hacerte cambiar de idea, les dije que no, nadie va a hacer nada contra ti desde la administración regional. Y los municipios tienen poca fuerza y tampoco van a enviar a sus agentes locales a detenerte. O sea estáis ese tipo y tú, y contra ti de momento él pierde.


    -Solo quiero una cosa, que estés alerta para que no haya juego sucio en todo esto.


    -Lo haré por Sofía, y por mi familia.


    -No lo hagas por ella, por Sofía y sus hermanas  puedes hacer otras cosas, hazlo por la bandera esa que hay detrás de tu sillón, juraste o prometiste proteger a los ciudadanos que representa


    Y salió con la tranquilidad propia del que se ve con fuerza para luchar  por las cosas.


     

  


  
     LVI. LA SUERTE DEL ENVIADO DE SATANÁS.


      Iván Ivanov se ajustó el cinturón del pantalón y aspiró el cigarro que tenia en la boca, tenía a sus pies  un barranco, miró el desfiladero y comprobó que había una caída aceptable, pocos árboles, una profundidad generosa y puntiagudos pedruscos,  lo suficientes para hacer el daño deseado, después se detuvo a estudiar la curva, la carretera era estrecha y el asfalto estaba en muy pésimas condiciones, había desniveles en el camino y la curva era bastante cerrada. Allí no había tráfico solo el que se dirigiera a la finca de Joel y por lo tanto, era muy contado. "El lugar ideal para un accidente", pensó. 


    Pero Iván no era un asesino cualquiera, era muy meticuloso, y no quería dejar ningún detalle a la suerte de las circunstancias, y por dicho motivo aunque cosa engorrosa, debía bajar al barranco. No era la primera vez que simulaba un accidente  ni sería  la última, por dicho motivo quiso cerciorarse de todo, buscó un camino para un descenso rápido y sin riesgos y lo encontró mas allá de la curva y una vez bajo buscó el punto de la caída natural.


      "Este será el lugar donde caerá el coche" pensó. Debía ser rápido para evitar capacidad de respuesta, posiblemente la víctima sobreviviría al impacto y por lo tanto habría que emprender acciones secundarias para asegurar un resultado óptimo. Recordó un caso, el objetivo se bajó del coche después de caer en un terraplén lo tuvo que ajusticiar a golpes, le dio muchos sobre la  carrocería del vehículo volcado y después lo metió en el coche otra vez, nadie noto nada, los forenses no detectaron que la muerte había sido provocada. La gente veía muchas películas y creían que los asesinos como él acababan pagando. "Si se hace un trabajo bien hecho no es preciso que te cojan", pensaba, "la muerte es un arte sucio pero al fin y al cabo un arte". 


    Recordó también a uno que lo quemó vivo, eso ocurría cuando el deposito de gasolina reventaba, si se hacía bien y se daba tal circunstancia no sospecharían pero si se echaba gasolina después del accidente podían fácilmente detectarlo. Una vez estudiado todo Ivanov no dejaba de pensar en aquel que se le escapó después de estrellarse el vehículo y tuvo que abatirlo de un disparo, a veces no había mas remedio y una vez echado a perder el plan inicial, lo propio era cubrir el objetivo, cobrar la minuta,  salir cuanto antes y desaparecer, y de desaparecer sabía el sicario mucho porque era muy detallista y las identidades que utilizaba nunca las repetía, e incluso se le daba bien el cambiar de aspecto.


    Hecho el escueto estudio sobre el accidente y sus consecuencias y todo lo que le pudiese acontecer dentro del barranco pareció satisfecho. El vehículo saldría de la finca y se dirigiría  a la curva fatídica sobre las 12:00 de la mañana,  había estudiado durante tres días la conducta de la víctima y solía  pasar a esa hora, una valla de hierro se interpondría en el camino nada mas salir de la curva, el chocaría sobre la barra y caería al barranco, un charco de aceite resbaladizo y la pendiente de la  carretera no daban para otra opción y allí dentro lo despacharía como fuese si despachado no estuviese.


    Ivanov se preparaba para desandar su camino desde el fondo del barranco cuando un ligero sonido le detuvo, era como un susurro apagado, tras unos segundos de espera,  volvió a oírlo y este había cambiado. Escuchaba ahora un sonido mas gutural, el sicario poco sabia de la fauna de la zona y obviamente poco conocía las especies animales, pero si que era consciente que por allí no había leones u otras bestias que devoraban humanos y que en esas latitudes nadie terminaba siendo comida de ninguna alimaña y eso le tranquilizaba, aunque tampoco era el contexto habitual para un ajuste de cuentas, que aquello no era Londres, ni Paris, ni Bruselas. Tras unos segundos de desconcierto se volvió hacia la senda y quiso continuar su marcha pero ahora se detuvo con más determinación porque oyó aunque muy apagada una voz humana y lo que pronunciaba la misma era su nombre.


     -Iván, Iván, Iván- decía y parecía que fuese el viento quien lo pronunciara porque una ligera ventisca pareció cubrir el lugar.


    El asesino a sueldo se puso en guardia, era lo que hacia un soldado ante una alerta o un animal ante una alarma.


     -Iván, Iván-, continuó la voz con un sonido muy distante pero claro.


    Aquello no gusto nada al belga, primero porque no entendía la situación, porque si  era una encerrona estaba acabado, quizá su contrato fuese una tapadera para atraparle la policía o quizá fuese para acabar con él. Pero le extrañó mucho tal posibilidad, él era persona que se informaba de sobremanera de quienes eran los que lo contrataban y para que, y en este caso la información que obtuvo  era objetiva, el proyecto era conocido y la persona que le había entrevistado era su dirigente, no podía albergarse duda al respecto.


      Iván  un tanto angustiado fue a esconderse en el hueco que quedaba entre dos arbustos y sacó el arma, y agradeció a Dios, sin nada creer en él, su prudencia, porque antes de salir del hotel había decidido llevar la pistola consigo, estaba diseñada para burlar los controles en los aeropuertos, de fácil montaje pasaba inadvertida y sus piezas se perdían entre el equipaje.  Detrás del matojo anduvo observando por todo el entorno buscando dueño a la voz y vio que estaba todo tranquilo y que allí se veía poca cosa en el interior de aquel barranco: terreno abrupto y pedregoso, algunos árboles diseminados y arbustos, y si alguien se hubiese escondido, no sería difícil descubrirlo en caso de que hiciera algún tipo de movimiento, porque poco había con que esconderse. 


    Pasaron unos minutos y la voz no parecía manifestarse. El belga seguía contemplando el interior del barranco donde estaba,  y alzó la vista y vio mas arriba el borde de la carretera en la zona de la curva y mucho mas arriba vio el monte donde se iba a ubicar la urbanización y maldijo a todos aquellos que no cooperaban en su construcción y concretamente su víctima. Y se preguntó porque el ser humano era tan entupido, porque la gente no se preocupaba por tener dinero, con dinero uno podía hacer cualquier cosa, sea lo que fuera, el dinero movía las voluntades, pero la gente se movía por sentimientos, él tenia claro el principio de que el dinero es lo primero, por encima de todo, "es el camino a la felicidad", se decía así mismo. Aunque, viéndolo bien,  prefería que las cosas continuaran así, que la gente estuviese en la mas absoluta ignorancia porque si todos fuesen como él la raza humana se extinguiría por completo por las luchas internas.


    Y en esos pensamientos estaba cuando de repente al salir de su escondrijo, puso el pie en un agujero y su cuerpo se desequilibró y cayó al suelo y en la caída dio con su brazo en una piedra puntiaguda, y la roca desgarro el tejido cutáneo y vio el sicario desde el suelo como su antebrazo tenia una pequeña herida que expulsaba un chorro discreto y regular de sangre y blasfemó a todos los pobladores santos del cielo porque no había nada que  molestara tanto al asesino como  las situaciones adversas sin sentido, que una cosa era enfrentarse a alguien o a alguna víctima y la otra eran este tipo de anomalías colaterales.


    Después de recitar todas las maldiciones que a su mente acudieron, quiso ponerse en pie y la desesperación volvió a adueñarse de su persona, su pierna estaba atrapada en el agujero y observó bien el orificio casi cubierto de hierba, notaba el pie suelto por dentro y algo que le aprisionaba por el tobillo, no podía comprender esa extraña sensación  era como si dos manos le asieran fuertemente, y el de cubito supino con las piernas dobladas por las rodillas mirando al cielo,  intentaba comprender que le estaba sucediendo.  Los minutos pasaban y la ansiedad iba en aumento, el sol le daba directamente en la cara.


    De repente sintió como si el suelo cediera y de hecho lo estaba haciendo por que el terreno se estaba hundiendo muy poco a poco y se veía a si mismo bajando como dentro de un arenal y vio como ya todo el terreno y la vegetación iban cubriendo su físico y el ultimo miembro por cubrir  fue su cabeza y una vez colgada apreció que la densidad era baja porque su cuerpo iba cayendo y cayendo y al final noto hueco y su cuerpo fue a dar hasta un pétreo suelo. El golpe le hizo mucho daño y supuso una caída de varios metros en el interior de una sima, la oscuridad era total.


    Se incorporó como pudo y empezó a palpar a su alrededor, primero el suelo comprobando el firme, después las paredes, viendo que estas estaban muy unidas, y entonces supo que estaba en una especie de pozo y que su salvación si es que la había estaba en la parte superior, alargo los brazos hacia arriba y palpo el techo, tuvo la sensación de que estaba hecho de tela y en ella había pegada muñecos de peluche, pensó que el suelo había cedido, pero no comprendía por que no veía el cielo o parte de él, quizá estuviese en la trampa de algún cazador de animales, y se sintió el cazador cazado, aunque no era muy normal que alguien se dedicase a poner trampas por el monte cerca de la civilización, pero él que se dedicaba a lo que se dedicaba, tampoco podía extrañarse de que alguna persona lo hiciese. 


      En cualquier caso fuese lo que fuese tenía que salir como fuera, que allí no hacía nada, volvió a palpar el techo que solo estaba a escasos centímetros de su cabeza y supo la respuesta de lo que era en el mismo momento que era mordido por uno de los muchos murciélagos que allí había y como si alguien hubiese dado orden de que se atacase así paso y los vampiros muy alterados empezaron a cebarse con el cuerpo, y muchos eran  y muy pocos metros de espacio y si alguien desde fuera del pozo hubiese estado escuchando hubiese oído un grito muy desgarrado que se perdía por aquellas laderas e incluso el eco  de la desesperación del condenado se distribuyó por todo el Llano del Diablo, estimulando el vuelo de pequeños alados que se espantaron de tan desesperado sonido.


    Nunca se supo del susodicho personaje. La policía encontró un vehículo arriba en el camino, Joel había denunciado  dos días después de haber sido dejado allí, que un coche había sido abandonado cerca de su finca. Averiguaron que fue alquilado por un canadiense llamado Jean Rigodaurt que había dejado una cuenta sin pagar y una maleta con ropa en el hotel Continental de Sanz. Las autoridades  Canadienses confirmaron a la policía que Rigodaurt vivía en Toronto era un respetado padre de familia y trabajaba como maestro en una escuela de primaria, nunca visitó Europa, ni alquilado un coche, ni sabía nada del hotel Continental.


     

  



  

     LVII. ATANDO CABOS


    Helen Bras había estado durante los últimos días meditando entorno a los sucesos que habían acaecido alrededor de las montañas del Llano del Diablo o relacionadas con ellas y no hacía más que pensar en ello. Había muchas muertes:  los cuatro precipitados, Jeronimo Mons, el constructor Ferrán Blat,  la mujer del agricultor, muerta extrañamente en un campo vendido al proyecto; el cura, que realizando averiguaciones se supo que el día antes había estado en casa del famoso Podador de Cítricos. También contabilizaba la inspectora, desapariciones de personas, en torno al proyecto: Valparaíso, Jean Mas y el de falsa identidad que había dejado estacionado el vehículo en las proximidades del paraje. 


    Había hablado con Adrián por el asunto de los técnicos precipitados  en el barranco, pero  al advertir que dos desapariciones denunciadas  en las últimas semanas eran de personas  cercanas a él quiso volver a interrogar al empresario 


    - Usted me pregunta si tengo enemigos y si hay gente en contra del proyecto, obviamente en este mundo de la promoción urbanística enemigos se tienen y es que cualquier empresa competidora lo puede ser pero justamente en este proyecto dadas sus dimensiones, menos, he hecho participe a muchas compañías como verá en los documentos que le he pasado, quizá alguien se haya sentido ofendido por no haber sido invitado y desee un gran fracaso, de ahí a matar a gente o preparar auténticos sabotajes hay mucho, demasiado. Por otro lado tengo serios problemas con dos campesinos.


    -¿A que se refiere?- Helen puso cara de interesada cosa que advirtió Adrián y aumentando el dramatismo de la escena habló con estas palabras.


    -Son gente caprichosa que no son de aquí, compraron o heredaron sus tierras y no quieren venderlas.


    -¿Están en su derecho no?


    -Según como se mire, pero me parece injusto que el capricho de una persona pueda parar un proyecto que beneficia a tanta gente. Uno tiene su explotación en la cara sur de la meseta, es un poeta ingles, ya ve, ¡un poeta!, ese es el que menos molesta por que al fin y al cabo por sus terrenos tenia que circular una de las carreteras de acceso, incluso la vía puede pasar por otro sitio, el otro es el preocupante.


    -¿Qué entiende por preocupante?


    -Que su finca esta situada justo en el corazón del proyecto, en la cara este, la que da al mar, sin esa finca el proyecto se cae completamente, es un tipo de ciudad que ha venido con su familia. Un hippie, un melenudo y un caprichoso tiene una hija paralítica que la usa para labores del campo y unas gemelas delincuentes.


    -¿Si es paralítica como es que realiza labores agrícolas?- preguntó Helen.


    -Bueno, eso, como se llama, subnormal, minusválida, lo que sea.


    - Vale, ¿y por qué dice que las otras hijas son delincuentes?


    -Pegaron una brutal paliza a un chico del pueblo- dijo Adrián con seguridad.


    -Entonces tendrán un procedimiento judicial abierto.


    -Pues eso. Pero ahí el peligroso es el padre.


    -¿Por qué?


    -Está desesperado, fuera de si. Quizá por eso cortase la cuerda de los técnicos o el mismo los echara por el precipicio y posiblemente ha matado a todos.


    -¿Por qué piensa eso?


    -Mire no quiero meterme en su trabajo inspectora, no soy un psicólogo de esos, pero yo se bien de las personas más que los psicólogos, a mi no me engaña nadie, nadie, yo  capto a la gente enseguida. Ese lo que quiere es mucho dinero y se está haciendo de rogar.


    - Entonces por qué iba a asesinar a gente y complicarse la vida si lo que quiere es dinero- preguntó inteligentemente la inspectora.


    -No lo se.


    - Dos de las personas enviadas por usted para negociar, han desaparecido.


    -Valparaíso no cuenta, es un drogadicto puede que este en cualquier burdel,  de vacaciones, o que le hayan despachado en cualquier esquina.


    -¿Y  esa gente trabajaba para usted?


    -Es cuestión de marketing, su familia fue muy poderosa en la zona, eran comerciantes de naranjas, se entendían con los campesino representaban el  poder naranjero, ahora  yo represento el poder inmobiliario,  y Toni es el ejemplo del cambio, su padre enviaba a una tropa de comerciales para comprar la cosecha a los agricultores, los tiempos han cambiado ahora él aparece ante ellos para que vendan tierras para el ladrillo.  Fue a hablar con el Podador de  Cítricos y no lo convenció. Es todo lo que puedo decirle, del otro no tengo constancia de que fuese, pero era un tipo serio, por lo menos hasta donde yo se.


     


     


  




  

     LVIII. EN BUSCA DE INDICIOS


     El sendero que ascendía por la montaña daba muestras de estar muy poco transitado, a diferencia de otras sendas de la comarca que habían sido utilizadas en la historia como paso de mercancías, esta en sí no conducía a ningún sitio y por lo tanto nunca había sido cuidada. En otros tiempos  fue vía para recoger palmas con la que fabricar escobas o leña con que alimentar los fuegos, o para acceder a improvisados hornos de cal; le había dicho a Helen un cronista local. Además durante la guerra en la primera mitad del siglo XX, el Llano del Diablo y sus cuevas habían sido refugio de proscritos, gente que huía de la incorporación a filas o simples maleantes que no queriendo ir al frente se dedicaban al pillaje, también en la época de la postguerra sirvió de refugio a los represalias políticos que huían del nuevo gobierno. Aunque era paradójico apuntó el susodicho sabedor consultado, "que pese a ser refugio de rebeldes nunca en las batidas que hicieran las autoridades del momento se encontró ni se detuvo a nadie ni vivo ni muerto, o sea que estaban muy bien escondidos en cuevas secretas o simplemente no estaban, o desaparecieron para siempre como en algunos casos datados".


    El camino pese a ser malo y escasamente marcado si que se definía claramente en el monte y es que tiempo ha, había sido cubierto con piedras para que la vegetación no se adueñara de la pista e hiciese desaparecer la senda. Continuó ascendiendo la inspectora sin saber  que buscaba. Se hallaba en la parte sureste del Llano del Diablo y podía ver unas terrazas de campos de naranjos que habían sido abandonados por sus dueños ofreciendo ahora un pobre aspecto. Mas allá, la investigadora sabía que estaba la finca del Podador de Cítricos y al sur la del Inglés y ambas no eran visibles desde su situación, "todo esto será en un futuro un conglomerado de hoteles de lujo", pensó. Helen, había visto el proyecto y había obtenido copia del mismo por que Adrián le había facilitado una y había cotejado dicha copia con un mapa topográfico y tras ver muchos mapas satélite y estudiar la situación había decidido hacer aquella excursión y ascender por ese acceso por puro capricho.


    Helen sabía que algo estaba ocurriendo en torno a ese gran proyecto, no era casual que las muertes y las desapariciones justamente se produjesen en breve espacio de tiempo y todas relacionadas con esto. No entendía muy bien los intereses que pudieran haber y no quería sospechar de campesinos indómitos como el famoso Podador de Cítricos, que al fin y al cabo, como había comprobado podían parar el proyecto legalmente y de hecho lo estaba haciendo.


    Subió con determinación y llegó hasta la cumbre de la colina, estaba a unos trescientos metros de altura y lo supo por el altímetro de su móvil y  vio que amanecía y el sol iluminaba todo el verdor de la plana y contempló a lo lejos las moles de hormigón de los edificios de Sans. Se sentó en una piedra ideal para las posaderas y volvió a escudriñar el paisaje. Sintió una caricia en el rostro, era el viento, un aire cargado de humedad agradecida que refrescaba la mañana del verano. Helen gustaba reflexionar en silencio y le agradaba hacerlo en el lugar de los hechos, aunque desde allí distaba bastante de donde se habían precipitado los técnicos. 


    Tenía que proseguir con las investigaciones sobre todo por los desaparecidos, por que los muertos bien muertos estaban pero los vivos o supuestos vivos había que encontrarles. Y todo parecía señalar que su próximo  paso pasaba por entrevistar al denominado Podador de Cítricos y en esos pensamientos estaba cuando recibió una llamada de comisaría que le sorprendió al invadir el sonido la quietud del paisaje. Se levantó inmediatamente y la piedra donde se había posado resbaló de su lugar y cayo bordeando el muro natural de roca  donde estaba sentada y casi que le dio en el pie si no fuese por que supo esquivar la losa, y rápidamente contestó.


    - Inspectora tenemos algo respecto al último desaparecido, el ciudadano supuestamente canadiense. 


    - Si dime.


    -Es una imagen que nos  ha pasado la policía francesa cuando facturaba con ese nombre el equipaje en Paris con dirección a nuestro país, sabíamos que entró aquí hace siete días y rastreando su origen dimos que era Francia. Estamos trabajando junto con la INTERPELO en la identificación del personaje. 


    -Vale ya hablamos, gracias


    Colgó el teléfono y su vista fue a posarse en la piedra que casi había aplastado su pie y pudo comprobar como la misma que estaba vuelta por la cara inferior a la que se había sentado contenía un inscripción esculpida. Se acerco y vio que la grafía era indescriptible los caracteres eran líneas rectas y cruzadas, y parecían unidos en lo que parecían palabras. Como no podía descifrarlo por que desconocía cual era el idioma y tampoco podía llevarse la losa por el mucho peso que tenía hizo varias fotos desde muchos ángulos y con todo tipo de detalles. Busco losas parecidas  a lo largo de la franja donde se había sentado y encontró otra  unos cincuenta metros más allá también  boca-bajo, parecía el mismo mensaje escrito aunque difería en algo de la primera roca, "quizá una cuestión de estilo, quizá hecho por diferentes escribas o simplemente el punzón para marcar el trazo tenía diferentes dificultades según la formación rocosa", pensó Helen. 


    Hizo fotos sobre el segundo hallazgo y quiso probar fortuna buscando, y continuó en paralelo sobre la cima de la ladera mirando piedras y dando la vuelta a cualquiera que tuviese similar aspecto a las descubiertas y en ese trabajo estaba cuando por segunda vez el sonido del móvil asaltó la tranquilidad que se respiraba a las puertas de la meseta del Llano del Diablo.


    Y no tardó la inspectora en contestar.


    -Helen, el inspector René Charde quiere hablar contigo por video conferencia con un interprete. Es sobre el supuesto canadiense. Parecía emocionado, dice que el personaje en cuestión puede tratarse de alguien que lleva años persiguiendo.  


    -Bien voy, que por lo menos algo me llevo de la excursión.


    Terminó la llamada, y se dispuso a descender y desandar lo andado,  y cuando iba a hacerlo miró la meseta que se extendía a sus ojos, y pensó que era absurdo construir una ciudad en semejante lugar y de repente vio algo moverse a lo lejos entre los matojos. Y parecía que iba la cosa en movimiento acercándose  las crestas de los zarzales y arbustos recibían un breve temblor al paso del bulto. Fuese lo que fuese aquello que se acercaba y Helen Bras previsora extrajo el arma reglamentaria de su bolsillo, desatascó el seguro y apuntó a la meseta esperando la llegada de algo. Pero como si la cosa en movimiento intuyese el recibimiento que se le esperaba detuvo andar o reptar, y supo Helen tal cosa por que los matojos dejaron de moverse y aquello no podía ser hombre dedujo Helen por que la velocidad no era propia de humana persona y la vegetación no era tan alta para cubrirla. Y si no era eso pues alguna bestia sería, y en esos pensamientos estaba cuando decidió que lo más sensato era la prudente retirada cubriendo siempre su espalda. Y fue descendiendo por el sendero pistola en mano y mirando a todo su entorno hasta que llegó al coche.


     


  



  
     LIX. ALGO OCURRIÓ ALLÍ


    La inspectora estaba sentada en una sala de espera muy acorde con lo que representaba la institución. Las sillas eran de madera, algo  desgastada por el tiempo y con ausencia total de comodidad, la habitación carecía de luz natural, y unas plantas que alternaban con los sillares en posición de una a una intentaban cambiar el aspecto del habitáculo y hacerlo más ajustado al  sentir de la asociación. Las paredes repletas de grandes fotos enmarcadas  invitaban a perderse en los paisajes que reflejaban. Había en una un escalador con cara de circunstancias anclado a una pared vertical. En otra unos trajeados ofrecían un trofeo a unos que iban vestidos en chándal, todos el mismo, en una especie de palco y se dejaba ver público en el aforo. En otra, cuatro intrépidos montañeros posando delante de una cuerda con cascos y todo tipo de artilugios ad-hoc.  También había un gran escudo cosido sobre tela blanca que detrás de un cristal no perdía su luminosidad y belleza, y contemplándolo estaba la inspectora, que se había levantado a mirar lo expuesto cuando de repente una voz seca la sobresaltó.


    -Buenos días inspectora.


    -Buenos días.


    -Soy Cristian Role. Presidente del  Club de Montaña de Aste y miembro fundador. 


    Tenía el aspecto que había imaginado cuando habló con él por teléfono. Su barba se fundía con su pelo canoso, en abundancia y un poco largo, sus cincuenta y muchos se marcaban en las arrugas de su cara, sus ojos eran profundos.  Parecía de complexión fuerte aunque de delgadez extrema, pero la misma era fibrosa, no enfermiza.


    -Bonitas fotos- dijo la inspectora.


    -Tenemos un álbum repleto de instantáneas de gran precisión y en nuestra Web se pueden encontrar miles de ellas, contamos con muchos trofeos y premios conseguidos por nuestro esfuerzo, valentía y dedicación; aunque reconozco que usted no ha venido aquí por esto y como por teléfono no quiso decirlo estoy expectante ante su petición de colaboración que no cabe duda que tendrá su correspondencia.


    -El Llano del Diablo, ¿le suena a usted ese nombre?.


    -Ahora mismo no caigo, pero parece indicar algún lugar donde se practique escalada o barranquismo o la espeleología.


    -¿Por qué?


    -Cuando algún topónimo tiene nombre de diablo indica dificultad y para nosotros un paraíso.


    -Bueno seré más precisa, localidad de Siat, al este de San, no demasiado lejos de aquí.


    -¡Aaaa vale!, el Barranco de la Muerte. Y su arrugado rostro ofreció inmediatamente una imagen de preocupación.


    -No sabía yo que tenía ese nombre.


    -Y no lo tiene, pero en nuestra asociación somos aficionados a la cartografía antigua, simple curiosidad y el barranco ese me acuerdo que tenía esa denominación según los registros de Esplá.


    -¿Esplá?


    -Era un naturista del siglo XVII que gustaba de dibujar, medir, indicar y dejar constancia de la geografía de nuestro entorno. Y así lo bautizó pero el Instituto Cartográfico lo denomina de otra forma.


    -La Rambla, el Barranco del paraje conocido como el Llano del Diablo se llama la Rambla.


    -Si eso será oficialmente. Espere un momento,  usted a venido a preguntarme por ese grupo de personas que se accidentaron haciendo escalada y murieron. Salió en televisión.


    -Si.


    -Entonces fue allí.


    -Si.


    -No relacione el accidente con ese lugar.


    -Voy a ir al asunto, utilizaron para escalar material antiguo de su asociación que encontrarían por allí.


      El escalador frunció el ceño, se pasó la mano derecha por la frente y tras unos segundos de silencio, habló de esta manera.


    -Le voy a contar una historia inspectora, hace 35 años yo y otros compañeros salimos una mañana dispuestos a practicar en ese lugar. Eran los inicios de la asociación, éramos jóvenes, entusiastas, pero entrenados y con cierta experiencia. Yo mismo me encargué de amarrar todos los anclajes a la roca y repasé bien la seguridad de mis compañeros, íbamos cuatro, al igual que esos desgraciados, las cuerdas se rompieron caímos al precipicio los tres murieron y yo me salve, casualmente una mata que salía del precipicio a escasos metros del suelo me salvo la vida. Había dos cuerdas independientes ý ambas se rompieron. En aquella época no se investigaba tanto, se achacó al tipo de hilo y la asociación desechó toda la cuerda que tenía de ese tipo y compró otra. Muy extraño fue eso.


     

  


  
    LX. EN EL HOTEL


    La habitación era la mejor del hotel, la cama muy espaciosa, y en ella estaba sentada Aida sobre el cuerpo de Luc Valleja alcalde de Sans. Luc acababa de hacer el amor con Aida y esta había simulado lo propio de un orgasmo, aunque muy lejos estaba de haber alcanzado tal punto. Hacía tiempo que no lo experimentaba, y últimamente las relaciones eran pura política y obviamente el interés que ponía en ellas nada tenía que ver con la atracción sexual.


    Luc estaba convencido de que la chica había disfrutado, y como buen político, corrupto y altivo en todos sus quehaceres, ni siquiera preguntó a Aida sobre el tema.  Se vistió y quedó mirando el techo de la habitación con la vista puesta en el infinito.


    Eran las 10 de la mañana, en el hotel Plaza de Sans, Luc tenía una suit reservada desde hacía tiempo solo para sus caprichos,  pagada obviamente con dinero público de la alcaldía. Allí cometía todo tipo de infidelidades, ya fuese con prostitutas de lujo, ya con funcionarias con vistas a un ascenso, o con secretarias, o con lo que pudiese y quisiese. La concupiscencia del alcalde de Sans no tenía límites. Además gustaba de drogarse con cocaína antes del acto sexual y maltratar un poco a la chica si era esta de pago, cuando no lo era tenía otras consideraciones menos crueles. En esa suite de la última planta del hotel Plaza también recibía a constructores, empresarios, políticos corruptos como él y a cualquiera que no quisiese que pisase los honrados suelos del Ayuntamiento de Sans.


    Adrian Fest obsesionado  en hundir al Podador de Cítricos de alguna manera,  había llamado unos días antes a Luc,  como Presidente De la Comarca, Luc era el jefe político de los servicios sociales. Y este había presionado a Aida para que hiciese todo lo posible para desestabilizar a la familia. Aida interrumpió las meditaciones del satisfecho alcalde. 


    -Me deberás una con esto. Voy a defender con todas mis fuerzas algo dudoso.


    -Te prometí un bolso de Louis Vuitton y un viaje a Punta Cana.


    -Eso lo sacas gratis con tus contactos.


    -No hay nada gratis en este mundo.


    -Quiero un puesto en la administración regional o la nacional.


    -Aida yo siempre tengo en cuenta a mis amigos y doy lo que puedo dar y lo otro sabes que si puedo lo consigo. Aquí soy el amo pero fuera de mi reino hay muchos lobos. Tu me dices lo que ambicionas en concreto yo si puedo dártelo te lo daré. 


    -Quiero ser directora general de servicios sociales de la región y después consejera y por último ministra del estado.


    -Picas muy alto cariño, yo solo soy un alcalde del municipio más rico del país.


    -El dinero lo puede todo.


    -Desgraciadamente en el mundo de la política también hay gente honrada,  funcionarios que se pasan el día espiando y periodistas mirones. Es por ello por lo que no es fácil. Pero quiero que sepas que tengo esa deuda contigo, ¿a qué hora es la comisión?


     -A las 13.30.


     -A esa hora estaré con el obispo inaugurando la restaurada Iglesia de San Miguel. 


     -Seguro que disfrutas.


    - Estoy harto de ver curas y viejas putas beatas


    -Ja ja ja.


    El alcalde quedó otra vez meditando en  silencio. Tenía que aparecer y aparentar. Era padre de familia de un feliz matrimonio, católico practicante, moderado y dador de pobres y sin techo, y nadie dudaba que buscaba el progreso de su municipio.


     

  


  
    LXI. SORPRENDENTE MENSAJE


    Helen Bras gustaba salir de la oficina para pensar, y es que pensar era su cometido más importante cuando las piezas no encajaban y los muertos se amontonaban en la mesa de su despacho y todo parecía tener explicación como bien había apuntado un subordinado, pero ella fiel a su filosofía siempre quería buscar algo distinto a la ortodoxia. Por ese motivo  fue a la cafetería de un parque cercano a reflexionar sobre los cadáveres y los desaparecidos. 


    Respecto a la conversación con el Inspector de la Gendarmería Francesa, pese ha ser clarificadora había ensombrecido más el tema, el rostro del supuesto canadiense había sido detectado por cámaras en diferentes ocasiones en aeropuertos y  emplazamientos públicos identificándose en los mostradores con diferentes identidades existentes o no existentes. Y se sospechaba que pudiera estar implicado en casos de asesinatos o desapariciones que coincidían en el tiempo con su detección en lugares públicos.


    La mente de Helen empezó a elucubrar hipótesis de lo que estaba ocurriendo. Una de ellas, bien pudiera ser la de que el supuesto canadiense había venido a matar, y se había ido dejando bagaje y una cuenta pendiente, pero no era un "modus operandi" normal, si no estaba siendo acosado por nosotros, por que iba a querer desaparecer dejando un montón de indicios, cuando lo suyo hubiese sido irse sin más. Además pensó Helen, "los precipitados cayeron antes de que el tipo fuese detectado en París, por lo tanto, nuestro hombre quizá ha sido víctima de algo y su desaparición no  es voluntaria".


    En esos razonamientos estaba cuando recibió una llamada de su subordinado.


    -Inspectora he hablado con el departamento de filología antigua de la universidad.


    -A si, ¿ya han descifrado la inscripción de la roca?


     -Todo lo contrario Inspectora.


     -¿Cómo? 


    -Si, dicen que no hay ninguna escritura de ese modelo, y ellos cuentan con un programa informático donde tienen tanto las descifradas como las no descifradas. Aunque apuntan a que podría ser lineal b, escritura antecesora del griego. Seguirán investigando por que les parece muy curioso, no se ha encontrado nunca ninguna inscripción de ese tipo por la zona. No cabe duda de que el trazo es antiguo, han estudiado la roca física que fueron a recogerla, pero quizá lo hiciese un niño para jugar, en cualquier caso se carece de material para una posible interpretación, puede que sea un escrito inédito.


    -Ok, gracias.


     

  


  
     LXII. LA COMISIÓN.


    La comisión Regional de Protección de Menores se reunía todas las semanas en caso de que hubiesen temas a tratar, era el órgano administrativo encargado de resolver las guardas y tutelas de los niños que estuvieran en situación de desamparo y remitirlos en su caso a algún centro de menores o familia acogedora. Esa mañana había sido convocada por la propuesta de los servicios comarcales de Sans por el asunto de las hijas del Podador de Cítricos.


      La comisión hacia el papel de juzgado sentenciador y decidía cuestiones de especial trascendencia por que al fin y al cabo quitarle o darle la tutela y patria potestad de un niño o niña a alguien era algo muy importante. Y la comisión que estaba compuesta por funcionarios expertos en temas sociales decidía en base a lo que aportaban los técnicos que exponían el caso.


    La mesa ovalada ocupaba casi toda la sala, era muy espaciosa para los que allí se reunían que no eran más que siete personas, cinco eran los técnicos del gobierno regional y las otras  dos Gabriela y su jefa. La reunión se celebraba en la capital de la región, Beniten. Presidía la comisión la licenciada en psicología doña  Esther Preito junto con tres trabajadoras sociales y un psiquiatra. Abrió la sesión con   mucha  pompa la licenciada.


    -Hoy nos reunimos de manera extraordinaria a petición de la Junta Comarcal de Servicios Sociales de Sans por un caso de extrema gravedad según reza el informe mandado por la junta y firmado por la coordinadora aquí presente y como manda el protocolo para la toma de medidas administrativas extraordinarias como puede ser una tutela también se necesita la comparecencia de una técnico que conozca el caso y obviamente dada la edad de las personas a tutelar es necesario oír en comparecencia a las afectadas antes de la resolución definitiva. Empecemos pues, exponga el caso coordinadora.


    -Es bien sabido y  conocido por todas y todos la deriva de los menores y personas con discapacidad hacia acciones y conductas disruptivas ante el descontrol y desajuste familiar, y como terminan estas situaciones, y como se enquistan, y todos sabemos aquí lo que ocurre y cual es el futuro de los menores: la cárcel, la caída en redes de prostitución o reventadas en cualquier cuneta. Y nosotras desde los servicios sociales…


    - Por favor, ¿a qué ha venido?, esto no es una clase de trabajo social de la universidad, ahórrese ese cansino discurso que todos conocemos, ¿es la primera comisión de tutela que está?, cíñase a los hechos y lo otro guárdeselo para los alumnos en prácticas- dijo Esther Prieto irritada.


    -Disculpe señora presidenta es que me sale del alma.


    -Déjese de almas esto es una situación objetiva aparque los sentimientos y sea una buena profesional.


    - Bien vamos a los hechos. La familia que nos ocupa  es monoparental y está compuesta por el padre que vive con cuatro hijas, dos de ellas menores y otra que presenta una discapacidad severa hasta el punto que ni habla ni oye. Esta familia vivía aquí en la capital hasta hace poco. La hija mayor estudia. La familia heredó una finca de cítricos en una localidad cercana a Sans cerca de la costa,  la casa que esta en la finca se halla en un lugar apartado. La madre de la que no he hablado al parecer es médico y no sabemos por que abandono el núcleo de convivencia y mantiene contactos esporádicos con las hijas, no tenemos constancia pero hay sospechas de maltrato dadas las características del individuo.


    - Cíñase  a los hechos coordinadora y no a las presunciones- dijo la presidenta.


    - Pues bien el individuo este se hace llamar el Podador de Cítricos y muestra signos de delirios. Últimamente su finca es bastante visitada por que al parecer van urbanizar los alrededores, y aborda a los pacíficos visitantes vestido con un sombrero que le cubre toda la cara y va con un gran serrucho y con unas tenazas enormes. Además consume alcohol en cantidad yo misma lo he comprobado y desconozco si se droga con otras sustancias.


    Respecto a las hijas la discapacitada vagabundea carente de rumbo por la finca sin ningún sentido ni concierto siendo un peligro para ella vivir en lugar tan apartado, la tiene esclavizada realizando tareas agrícolas que requieren fuerza y escasa inteligencia y siempre va sucia y desafilada. Lo mas delicado son las dos menores gemelas de dieciséis años que aunque no han tenido problemas en el colegio, se muestran muy calladas en clase y apenas han hecho amistades. Pero el hecho que hizo saltar todas las alarmas es la agresión que las tres propinaron a un menor en el pueblo. Al parecer la discapacitada tiene reacciones violentas y acompaña a veces a las otras hermanas al pueblo a comprar o lo que sea, pues resulta que tuvieron un encuentro con un chico que tiene problemas en las piernas, un chaval de buena familia que nunca ha creado ningún tipo de conflicto, pues bien, las tres se ensañaron con él, seguramente se apercibieron de su debilidad, y requirió de asistencia medica. Los hechos han sido denunciados en el juzgado correspondiente. 


    Ante esta situación esta coordinadora y su compañera la trabajadora social decidimos hacer una visita y todos los datos recogidos son los que aquí hemos expuesto que para resumir y concluir digo que: nos hallamos ante una familia monoparental, progenitor maltratador, alcohólico  y con alguna enfermedad mental, discapacitada sin tratamiento y con conductas violentas, menores con acciones disruptivas. Antes de que los problemas vayan a más y las menores se pierdan, propongo; que la administración tutele a las gemelas y que las internen en un centro de protección para que inicien el nuevo curso y puedan normalizar su situación, que la discapacitada sea ingresada en un centro de salud mental y se trabaje con ella hábitos personales y habilidades sociales para que pueda por lo menos vivir como un ser humano y dejar de ser un animal. Respecto a la hija mayor no se proponen medidas por que se carece de datos sobre su situación. Respecto al varón no se proponen de momento medidas pero si cierta vigilancia por parte de la policía local por lo que pudiese hacer a la comunidad o por el peligro que pueda representar. Todo ello lo expongo de la manera más fehaciente posible y pido que se actúe con celeridad por que la situación así lo reclama tal como aparece detallado en el informe que remití en su día.


    La comisión escuchó el discurso de la coordinadora con la gravedad propia del que recibe y decide, y nada dijeron hasta que su presidenta mirando absorta el informe alzo la cabeza y con aire pensativo miró a todos a su alrededor y habló de esta manera.


    -Veo señora coordinadora que ha puesto mucho empeño en esto y al parecer los acontecimientos así lo demandan y parece ser que ese Podador de Cítricos es un ser potencialmente peligroso y esta haciendo daño a su familia como así se ha atestiguado y veo que usted ha cubierto el protocolo y ha organizado esta sesión de la junta para debatir el tema y así se esta haciendo. Pero hay un detalle que merece ser tenido en cuenta por que en estos temas el papeleo y la burocracia suelen imponerse y cuando se trata de conculcación de derechos fundamentales hay que ser muy escrupuloso en ello y es por eso por lo que le digo que su informe que es concluyente y detallado en el hay un  dato que se obvia y es de extrema importancia por que sin ello no podemos ir adelante, e incluso me atrevo a decir que sin eso esta reunión es ilegal  y ha sido convocada sin tener en cuenta esa circunstancia por error administrativo.


    Aida puso cara de autentico terror, no entendía las palabras de la presidenta de la junta, no sabía en que había fallado siendo como era un informe muy detallado en la descripción de una situación familiar muy complicada, intentó balbucear unas palabras pero la presidenta le corto en seco.


    - Perdone usted mi brusquedad coordinadora pero viendo como veo que usted viene acompañada creo que ese error se podrá enmendar de manera formal sin atentar contra el protocolo. Por de pronto anunciarle cual es el defecto de forma y es que como le digo, la petición que usted ha expuesto requiere de la firma de dos técnicos profesionales que conozcan el caso y usted solo firmó ese informe, para que se reúna la comisión y estudiar la petición son dos firmas las que deben aparecer por lo tanto su compañera debe estampar también su firma.


    La presidenta alargo el informe que tenía en sus manos que era con sello y firma original y lo puso ante los ojos de la trabajadora social que quedó mirando el papel, pasaron unos segundos y como esta no reaccionaba y nadie sabia por qué, el psiquiatra irrumpió bruscamente en  la escena y acercó un bolígrafo a Gabriela y todos suspiraron comprendiendo que la falta de pluma había sido la causante de la incertidumbre,  pero ante el espasmo del público  la trabajadora social seguía mirando el documento con cara horrorizada sin mover ninguna articulación de su cuerpo, y ante eso su jefa tuvo que hablar y pedir explicaciones a su subordinada.


    -Te pasa algo Gabriela.


    -Si.


    - Que problema tiene Gabriela- dijo la presidenta.


    -No voy a firmar esta barbaridad.


    -!Cómo¡- increpó la presidenta.


    -Ha sido un error asignar esta técnico a este caso,  empatiza con El Podador de Cítricos su padre era campesino, es normal y lógico, y ella actualmente esta viviendo un proceso traumático y se deja arrastrar por las circunstancias de los casos. Con el Podador ese al parecer ha perdido la objetividad y hasta sueña con él, no es que este enamorado del sujeto en sí, obviamente por que es lesbiana, que no tengo yo nada en contra de las lesbianas al margen de que puedan perder objetividad en los temas a tratar, que todos saben que al tener un sufrimiento añadido una se muestra más débil. Yo creo que el Podador representa su padre ya fallecido.


    - Vamos a ver coordinadora y por qué me trae usted a esta persona con estas características- dijo la presidenta.


    - no creía que llegara tan lejos además es la única del servicio que ha visto al Podador para traer a alguien mas tendría según el protocolo que haber estado en la visita.


    -¿Puedo hablar? - Gabriela se levantó muy intimidada y lo expuso de una manera muy tibia.


    Su jefa se quedó mirando a la presidenta pidiendo mentalmente a gritos que impidiera a toda costa que su subordinada pudiese expresarse. Había cometido un gran error el día que la eligió para la visita, pero lo hizo por que hasta la fecha siempre se había mostrado sumisa y con poco carácter y esas eran cualidades que ella siempre aplaudía en aquellos que estaban por debajo de su jerarquía.


    -Obviamente no puedes hablar si has sido desacreditada por tu coordinadora no estas en función de hablar y por lo tanto tristemente debemos anular esta reunión y lo siento mucho. Y tú - se refería a la coordinadora- manda a otro técnico que certifique ese informe y me lo envías por fax. Esa es mi postura, ¿alguna objeción?- concluyó la presidenta.


    - Deberíamos hacer un estudio psiquiátrico al padre- dijo el psiquiatra.


    - Vale pero no es nuestra competencia el hacerlo, pero se puede proponer y que conste en acta. ¿Alguna objeción?


    - ¿Y con la otra hermana?- dijo una trabajadora social.


    -Nada se puede hacer, que sea citada por los servicios sociales de manera que se le informe de todas las medidas a adoptar y que se la estudie por si tiene algún tipo de patología y si no es así que se explore a ver que va a hacer, es posible que recurra todo esto a la vía judicial y haya pleito.


    -Bueno algún otro ruego o pregunta- dijo la presidenta.


     Los asistentes negaron con su cabeza.


    -Se levanta la sesión- concluyó con solemnidad la presidenta.


    Y todos hicieron acto de levantarse de sus sus sillas al quedar la reunión concluida, pero solo Gabriela quedo en ella estupefacta y petrificada ante lo que había oído y no daba crédito al sin fin de barbaridades mentiras y medias verdades que allí había escuchado, "esto es indecente", pensó, "e injusto", y allí estaba desacreditada como persona y como profesional ante los ojos de todas sin poder hablar, ni defenderse, ni decir nada, ni argumentar; y viéndose de esta manera y antes de que los otros emprendieran la huida que ya lo estaban haciendo con cierta premura se levantó bruscamente y empezó su discurso con estas palabras:


    -Creo sinceramente que  estáis a punto de cometer una auténtica barbaridad que no se sostiene por ningún argumento llámese científico y que además de eso vais a causar un daño innecesario a una familia que no se lo merece y además veo ciertos intereses en eso por que hay por el medio un proyecto urbanístico en la finca del señor ese que dice llamarse el Podador de Cítricos. Y por lo otro no he firmado dicho informe por que no se me  ha invitado a participar en él, y por supuesto si lo hubiese hecho mi parte contaría con unos argumentos muy diferentes de los que aquí se ofrecen.


    En primer lugar y respecto a mi persona y a mi supuesta poca objetividad he de decir que no estoy pasando ningún mal momento y con respecto a mi vida privada si yo soy lesbiana nada pasa.


    En segundo lugar respecto al Podador y su supuesta actitud ofensiva en la finca, es obvio que vaya con lo que va, es como iba mi padre, y que dicha comparación sea utilizada como sinónimo de flaqueza y de perdida de objetividad he de decir en mi defensa un simple ejemplo, imaginaros que soy hija de un mecánico y voy a entrevistar  a uno del oficio en el propio taller y aparece con una llave inglesa y con un tubo de escape en la mano, ¿qué pasa?, ¿son eso armas peligrosas o es lo más normal del mundo?, ¿y si el mecánico fuera un maltratador, que sentido tiene que simpatice con semejante monstruo por que mi padre fue mecánico?


    Respecto a la discapacitada que deambula inconscientemente por los campos y es agresiva, he de deciros que la vi haciendo cosas que no son propias de  cerebros problemáticos, la vi practicando un injerto a un árbol con una cuchilla propia del trabajo, cosa difícil que requiere aprendizaje clásico o haber entrado en un tutorial en Internet y adquirir la técnica, yo no sabría hacerlo y lo he visto realizar millones de veces.


     - ¡Te voy a expedientar!- gritó Aida.


     -Da igual lo que hagas bruja estoy harta de ti,  voy a ir hoy mismo a los periódicos y a la televisión y os denuncia a todos y a ti la primera que seguro que te has puesto en convivencia con el alcalde para machacar a esa familia. Y a vosotros  os denuncio por ser gente inútil y peligrosa para las familias decentes.


    La presidenta no salía de su asombro.


    -Ve usted como esta loca y totalmente absorbida por ese Podador de Cítricos- dijo Aida.


     -¿Denuncia, televisión, prensa?, ¡qué pasa aquí, qué es esto!. Márchense las dos no quiero líos- concluyó la presidenta.


     

  


  
     LXIII. UNA PISTA


    -Tengo entendido que usted tuvo un incidente en aquella zona- dijo Helen Bras.


    Estaba sentada en una tienda de campaña frente a Mari Laval, la cabellera rubia de Helen y su tez blanca contrastaban con el pelo y la piel ennegrecida de la arqueóloga. Ambas frente a frente, las dos hermosas, se disputaban por querer saber de la otra más, pero la policía era la que tenía la potestad legítima de interrogar


    -Está muy enterada de todo.


    -Fue pura rutina el hospital envía partes de incidencias a la policía constantemente y todo lo que son situaciones violentas, extravíos y accidentes. La palabra Llano del Diablo  supone una alerta puesta por el servicio informático, y vi que usted de profesión historiadora se había accidentado en ese lugar y que en observaciones mencionaban que era la segunda vez, y al ser dos, la casualidad se vuelve rutina, y es función policial estudiar rutinas. También se mencionaba que estaba en esta excavación y por eso estoy yo aquí.


    -Si me dijera que está investigando quizá pudiese ayudarle, o soy sospechosa de algo- dijo Laval.


    -No, no es sospechosa de nada, tranquila. Estoy investigando las muertes de cuatro escaladores, bueno de cuatro técnicos que se dieron a la escalada y uno que se despeñó, y un caso de una señora muerta extrañamente en la zona y otro caso de muerte de infarto por los alrededores, y otro de un malogrado cura que anduvo por el lugar  y desapariciones de gente relacionada con el proyecto urbanístico que allí se pretende desarrollar.


    - Si, extraño lugar no me lo quito de la cabeza. No sabía que los escaladores esos murieron allí- dijo interesada.


    - ¿Y qué le atrae de allí con el trabajo que tiene aquí?- preguntó la inspectora.


    -Pues precisamente escarbando en este lugar algo me condujo a aquel. Hubo una ciudad griega en estos parajes. Los griegos se expandieron por el Mediterráneo oriental y más allá pero como buenos navegantes también fundaron colonias en esta parte del Mediterráneo occidental. No demasiadas, que esto distaba mucho de su tierra y además tenían  la competencia de los fenicios. Vinimos aquí, encontramos esto que fue griego y metimos la pala. Sospechamos que la gente de aquí huyó y lo hizo de una manera ordenada y no brusca, pero perecieron de todas formas, y lo hicieron en el mar una vez que parecían a salvo, la entrada por mar a Sans está plagada de pecios. La gente se fue y cubrió la villa de escombreras y dejó las casas en su sitio y lo hicieron por si volvían. Y la causa no la se, no se si les echaron, pero en aquella montaña conocida como el Llano del Diablo había algo que los hizo huir. Asesinaban a griegos por doquier y los autóctonos de aquí, los que tentaron a los griegos para quedarse marcharon también sin dejar rastro.


    -Que extraño.


    -Inspectora, podríamos estar usted y yo en la misma investigación si no hubiesen pasado dos mil quinientos años.


    -Claro, tu buscas respuestas y yo también, en cualquier caso podemos colaborar ambas, aunque creo que tu podrás serme más útil que yo a ti- aseguró la inspectora.


    -Las montañas esas esconden algo, yo misma me he perdido un par de veces buscando indicios de gente que pudiera poblar aquello, ya fuesen cuevas, murallas o suelo simplemente algo removido, pero de momento no he encontrado nada. La primera vez me desorienté y se hizo de noche. Le voy a ser sincera, sucumbí al miedo. Tuve la sensación de que alguien o algo me perseguía.


    -Por que dice algo. 


     -Cuando digo alguien me refiero a un ser humano y lo otro hago referencia a no humano.


    -¿No humano?


    -Si pero no crea que estoy hablando de espíritus.


    -No he dicho nada de eso señorita Laval.


    -Me refiero a algún animal.


    -Aaaaa.


    -Bien el tema es que oía ruidos tras de mi, incluso respiraciones, 


    -Y no pensó en el eco de las suyas.


    -Si ahora pienso muy diferente, estaba asustada, cansada y me entró un miedo irracional como nunca, le aseguro que tenía un autentico terror, mire no he hablado a nadie de ello.


    -Le aseguro que no es mi intención ir a la prensa.


    -No, no es eso, no siento vergüenza de mí misma, no es eso. Es que no he hablado mucho del incidente solo superficialmente y ahora con usted al rememorar aquello, estoy recordando cosas.


    -No quiero provocar en usted un trauma.


    -No, no se preocupe, es que esa noche me invadió un miedo absolutamente irracional, y nunca en circunstancias parecidas o peores había sentido tanto miedo, no es que sea una heroína,  pero mirándolo ahora me parece absurdo.


     -Eso es que vio algo que le asusto.


    -Si, vi una sombra.


    -¿Algo más?


    -Estuve muchas horas en ese paraje y parte del tiempo no lo recuerdo.


    -Pese a ello fue una segunda vez.


    -Si pero no habrá una tercera en soledad, iré acompañada. Es un lugar muy extraño.


    -Si, pero por que me dice que es extraño y no me dice el por qué. 


    -No lo se, pero no soy la única que lo afirma.


    -¿Y quien lo dice también?


    -La chica que me salvo.


    -¿Qué chica? No sabia que hubiese una chica.


    -Vive en una de las faldas de la montaña, tiene una explotación agrícola, es sordomuda, su familia la componen su padre y tres hermanas más. Me escribo con ella desde entonces. Desde que fue a vivir ahí, siempre ha notado ciertas cosas extrañas.


    -¿Qué cosas?


    -No sabe describirlo, pero tiene una sensibilidad muy alta, debido a su carencia auditiva.


    -Y usted  que cree.


    -No se que creer, los de esta ciudad marcharon por un motivo  y parece que la clave esta allí, pero allí parece que no hay nada o al menos nada a la vista. Tengo la descripción de una ruta y pienso seguirla a ver si me lleva a alguna parte.


    -¿Y dice que esa chica también va por allí y nota cosas extrañas?


     -Si, me dice que frecuenta mucho la zona.


    -Pues habrá que hacerle una visita, ¿donde vive?.


    -Al pie de la montaña, donde se supone que van a hacer esa famosa urbanización.


    -¿No será la hija del Podador de Cítricos?


    -¿Quien?


    -Nada, por cierto, ¿le interesa esto?


    La inspectora extrajo su móvil del bolsillo y enseño las fotos de las inscripciones halladas


    -¿Qué me dice de ellas?


    -Parece lineal b pero no entiendo los trazos, dónde las encontró.


    -Allí en la cima de la colina.


    -Podemos ir un día.


    -Claro.


    -Me puede pasar las fotos.


    -Claro.


     

  



  

     LXIV. EL MENSAJE  DE MARINELA.


    "Querida Mari Laval ha sido una grata sorpresa conocerte al margen de las circunstancias que para ti obviamente han sido de lo más desfavorables por el accidente en la colina,  siento mucha curiosidad por tu trabajo, y deseo explicarte por si te sirve de algo que es lo que me ha pasado en torno a estas montañas,  ya sabes que mis problemas sensitivos impiden y dificultan ciertas percepciones pero paradójicamente anima a otras y las hacen mas potentes. Gracias a ellas a veces  mi mente capta cosas que no aprehenden otras mentes, como sonidos que no existen como tales para las personas. Y yo nunca había oído tanta cosa en tan poco periodo de tiempo y en un lugar tan localizado. Y como hablamos un poco de ello pero no mucho, por las circunstancias de tu accidente, me gustaría continuar con ello. Y si piensas que lo mío son voces como las que perciben los enfermos mentales te puedo asegurar que de momento estoy muy cuerda. Es como si una llamada constante me hiciese una advertencia pero no la entiendo aunque sí llego a captar que no va contra mí, ni contra mi entorno, o sea mi familia. De hecho hasta me metí en una situación comprometida, penetré en una cueva muy profunda que parecía natural pero que la simetría era muy perfecta y en geología no hay nada simétrico parecido a eso,  por que lo simétrico en la naturaleza es lo mediático y no lo expuesto a accidentes, entonces, ¿cómo puede una estalactita formarse en uno y otro lado de la cueva exactamente igual, con las mismas dimensiones, largaria, grosor, accidentes; es algo imposible si no media inteligencia en ello. Y todo esto te lo cuento, por que eres inteligente y sobre todo tienes una mente maravillosa, que eso también se intuirlo, y tenemos que averiguar que está pasando en ese lugar.


    Me gustaría que me explicaras tu trabajo, me encanta la historia antigua y me apasiona lo que haces, en breve tengo que orientar mis estudios que voy a realizarlos obviamente en la universidad a distancia donde pueda estudiar en casa y examinarme en la sede regional, pero bueno de eso ya te hablaré.


    Por otra parte te agradezco mucho tu invitación a la excavación, pero no hace falta que pases a por mi en coche, se llegar a ese cerro, no dista a demasiados kilómetros de mi casa y  he estado en un lugar relativamente cercano por que suelo pasear en bicicleta y es un placer para mi recorrer estos paramos.  Bueno me despido sin más, y agradecerte que me ofrezcas la oportunidad de conocer tu trabajo".


    Marinela 


     


  



  
    LXV. LA RESPUESTA DE MARI LAVAL


    “Me alegra Marinela enormemente tu interés por el pasado, y más contar con una aliada que es capaz de hablarme del Llano del Diablo sin poner cara de no saber o sin no sentirse atraída o por lo menos extrañada de lo que allí ocurre y ocurrió. Verdaderamente es de vital importancia que descubramos que hay en aquella zona por que tu tienes presentimientos más o menos manifestados pero yo también tengo mis intuiciones de otro tipo  y también sufrí lo propio cuando me perdí en aquel paraje insignificante. Y decirte que antes de salvarme la vida tuve un sueño delirante y en él aparecían muchos protagonistas de nuestra historia pasada pereciendo o sufriendo menoscabo físico en aquel paraje, ejércitos enteros sucumbían ante catástrofes supuestamente  naturales.


    Amiga, comunicarte que mi intención es que aunemos esfuerzos en pos de desentrañar el misterio que existe detrás de esos montes, te resumo  las conclusiones a las que he llegado para que vayas pensado, que hablas de mi inteligencia y yo me siento admirada por la tuya y por tu madurez.


    1. La zona nunca ha sido explotada por la actividad humana, si bien es cierto que poco tiene de aprovechable por tener poca importancia para la agricultura y escaso valor forestal, minero o estratégico para ubicar población. Antiguamente es posible que hubiese estaño y que se intentara su extracción pero ahora es poco rentable.


    2. Los griegos se instalaron en la colina donde estoy yo ahora excavando y fueron invitados por un pueblo misterioso que poblaba la península llamado Tartessos, con los que comerciaban  y cooperaban ampliamente.


    3. Los griegos señalaron a ese lugar como emplazamiento de la muerte, así lo atestiguan  inscripciones encontradas que no dejan lugar a dudas. Además en un manuscrito de estos se describe  una ruta en la que se dice que es la entrada al mismísimo infierno, esa ruta tenemos que explorarla.


    4 Los tartessos de repente desaparecen y dejan a los griegos solos. Empiezan a ocurrir fenómenos extraños, muertes inexplicables y todas en torno al cerro del Diablo.


    5. Los griegos construyen un templo  al Hades, dios del inframundo, aunque al final dado el cariz que toman los acontecimientos deciden abandonar pacíficamente la zona con vistas a volver ya que dejan sus casa enterradas.


    6. Los griegos salieron a la mar con sus barcos, pero no hay constancia de la ciudad en ningún archivo,  nadie sobrevivió. Hay pruebas de que los navíos fueron todos hundidos una vez salidos de puerto.


      Hasta aquí he llegado querida Marinela, quiero que me ayudes a desentrañar este misterio.


    Un cordial abrazo.


    Mari Laval.


     


     

  


  
    LXVI. UNA PISTA


    Helen estaba sentada en la terraza de una cafetería de Sanz y podía contemplar como la playa estaba abarrotada de turistas, pensó que aquel destino que le dieron en su día era bueno, gustaba de estar en aquella costa por que su familia procedía de allí y por que en verano aunque no estuviese de vacaciones parecía, por estar cara al mar, que si estaba disfrutándolas. Pero la inspectora sabía muy bien diferenciar el trabajo del ocio. Y en ese momento de reflexión sonó su móvil.


     -Inspectora- dijo la voz desde el otro lado del aparato- ya tenemos la traducción de la inscripción. Los de la universidad  al final lo han conseguido. 


-  Muy bien, ¿puede indicármela por teléfono?


-  Claro, en un principio se creía que estaba en lineal b una escritura muy antigua antecesora del griego clásico, pero al final advirtieron que era griego clásico dialecto jonio de la época mas arcaica según explican los conocedores, del periodo de las primeras manifestaciones poéticas, por el 500 antes de Cristo, viene a decir algo así como no pasar, zona restringida al tránsito. Esto es lo equivaldría en lenguaje moderno.


-  Vaya si que me sorprende. ¿Estarían de obras?, o, ¿era una zona militar?, o, ¿un coto privado de caza?


     - No pone nada más.


-    ¿ Y por qué les ha costado?


-  Me han comentado que el escribano no era precisamente un letrado, más bien era disléxico por que parte del mensaje está escrito al revés es posible también que no conociese mucho el griego, o que lo hiciese un niño, los trazos son más bien torpes. 


    -  Gracias ya me hago cargo.


     

  


  
    LXVII. FURIA DE TITANES


    El verano estaba a punto de acabar dando paso a la estación otoñal, el tiempo era cambiante a finales de septiembre y las brisas solían ser más enérgicas en toda la costa mediterránea. El otoño siempre era imprevisible, podía ser o muy cálido o algo frío o muy lluvioso o todo o parte o nada. Ese día el Instituto Meteorológico anunciaba intensas lluvias en las zonas de la costa y las autoridades estaban alerta de una posible crecida de ríos y barrancos.


    Adrián, ajeno a la meteorología que bien poco le importaba estaba mirando el paisaje desde la ventana de su despacho allá en las alturas del Federico García Lorca, detrás  tenía a unos individuos impactados por su silencio, temerosos de su reacción, entre ellos podíamos encontrar un alcalde, el de Siat, el Consejero de Economía de la región,  Isidor Sumat y el banquero Roger Silverto. Les había convocado aquella mañana, por ser personas cercanas, claves y partícipes en el proyecto y estos habían acudido a la llamada expectantes de lo que pudiera decir o hacer. Sabían que detrás de aquello había mucho dinero. Una secretaria llamó a la puerta y entró sin dilación, y preguntó a los presentes si querían tomar algo, pero los tensionados negaron con la cabeza. Adrian  de pie dando un giro de ciento ochenta grados miró profundamente a los congregados y no tardó en hablar y lo hizo de la siguiente manera.


    -  Cuando uno roza el cielo no está exento de preocupaciones y contratiempos. Pero eso no quiere decir que no pueda superarlos o que camine con miedo hacia el infinito. Ese que dice llamarse así mismo el Podador de Cítricos solo es un hombre y nada más  y yo aspiro a entrar en el Olimpo de Roma y el se ampara supuestamente en una mísera ley que le favorece. Hasta la fecha he sido permisivo y complaciente con ese individuo, por que entiendo que un proyecto de esa envergadura tiene que ser integrador y participativo, pero no ha podido ser, y vosotros habéis fracasado en la resolución del conflicto de una manera pacífica, pero tampoco me preocupa en exceso, por que yo siempre he vivido entre fracasados.


    Las necesidades de un pueblo, de una región, de un país, del mundo, no pueden verse afectadas por el capricho de un simple y mísero agricultor abandonado por su mujer y malviviendo como una rata con su prole deficiente. Y vosotros vais a ser testigos de quien manda aquí. Hay hombres que tienen que sobrellevar el peso del progreso y de las luchas por que sus miras son más grandes que las del conjunto, y hay cosas que todos no tienen la capacidad de hacerlas. Y vosotros pensareis que esto que estoy diciendo no es más que un discurso vacío, pues no,  lo dijo Descartes, en su obra Leviatán.


    Alejandro Magno con un ejercito plegado a su mandato invadió el mundo y llegó hasta el polo norte, fue el mejor de los emperadores romanos. Lo hizo por que podía, y lo quería, y por que tenía espíritu para ello. Y no detuvo su paso en ningún momento a pensar que estaba haciendo,  tenía que hacerlo y con ello cambió la historia, yo voy a hacer lo mismo, será la política de la tierra quemada, una vez abrasada ya nadie osará volverse sobre el nuevo constructor de mundos.


    He dado la orden de que un ejército de excavadoras de gran potencia entren en la finca del Podador de Cítricos y la arrasen completamente y que no quede ni un naranjo en pie, ni ninguna construcción que se precie humana, ni nada de lo que fue. No va a quedar piedra sobre piedra, la aberración de lo antiguo será sustituido por el nuevo artificio- Adrián como siempre había estado preparando su discurso que le había facilitado su asesor.


    Los asistentes quedaron estupefactos y temblorosos, no se atrevían a hablar.


    -  ¿Quién levantará la voz en contra?, ¡los ecologistas!, esos ya quedan pocos, ¡los comunistas!, menos aun, ¡los cristianos!; obviamente los habitantes de la comarca no, ni los políticos ni los banqueros, quizá aparezca  algún artículo crítico que nadie lee. Pero tengo una gran batería de propaganda preparada y si alguien osa insultarme o hacer algo en mi contra convocaré manifestaciones en mi favor.


     -Pero, ¿qué hacemos con la familia?- dijo Isidor preocupado.


     -Los echamos como a perros que son, a quien le preocupa esa banda de salvajes. ¿Es que van a poder conmigo esas niñas subnormales y el loco de su padre?


-  Pero habrá que advertirles- comentó el alcalde.


-  Y como respetamos los derechos humanos y la integridad de las personas, tú alcalde, envía antes a tu policía local y que los desaloje y tú, consejero, envía a la regional para oficializar la cosa. Y que nada os asuste por que el miedo produce parálisis y esta lleva a la inacción. Todo el mundo está a la expectativa de una familia de pordioseros, yo seré el que los barra. El terreno es nuestro, el proyecto tiene el visto bueno de los ayuntamientos de la mancomunidad comarcal y del parlamento regional, hoy me he enterado.


-  Pero hay unos pasos, un protocolo- dijo el consejero de Finanzas.


-  ¿Protocolo?- replicó Adrián - las quejas que puedan surgir las arreglamos presentando la documentación que se puede fabricar en vuestras cocinas fácilmente, y si alguien reclama siempre se le puede contentar con dinero, con drogas o con prostitutas, ¿es qué no sabéis donde vivís, de qué mundo venís?


     -¿Pero se puede echar a una familia así como así de sus tierras?- replicó el alcalde.


    -  Si, el proyecto es legal y se puede empezar en cualquier momento por cualquier terreno nuestro que hayamos adquirido, el Podador al ver sus tierras arrasadas, acudirá a las instancias judiciales y vamos a intentar que la obra no se detenga de manera cautelar, además para que le servirá, si ya no le quedarán árboles y pueden pasar años hasta que se resuelva, si por venganza quiere llegar al final, en el peor de los casos le darán la razón y tendremos que pagarle indemnización, que más da, vamos a nadar en un mar de dinero. Y además es posible que se vuelva loco, fuera de si, e incluso quiera utilizar violencia contra mí, eso ya lo tengo previsto. Hasta me puedo inventar un atentado.


-  Pero  es ilegal ocupar la tierra de alguien- dijo el alcalde.


-  Si, pero hay un proyecto aprobado que es legal, nuestros abogados se encargaran de ello tu ocúpate de preparar el papel de la expropiación con fecha de hace unas semanas, a ti eso te resultara fácil. Si la adquisición de las tierras no casa con el derecho, nos hemos equivocado, ¡y qué¡, no pasa nada. A mi déjame la dirección de la guerra.


    El alcalde de Siat estaba temblando, se encontraba dubitativo, se estaba planteando dejar aquello, pero hacerlo significaba perderlo todo, era un mediocre, un don nadie, y ahora estaba a punto de pasar a la historia, su nombre sería inmortalizado en una calle. No había vuelta atrás, o el todo o la nada, tenía que arriesgarse.


-  Amigos las grandes decisiones han de tomarse con valentía, alcalde, ocúpate de que tu policía evacue a los de la casa que no quiero yo ver a la discapacitada troceada por una excavadora. Y si el Podador opone resistencia denúnciale por atentado a la autoridad, que es un delito. Y cuando su finca este arrasada le facilitas el que pueda hacer una reclamación o algo así.


-  Así se hará Adrián- dijo el alcalde mirando al suelo en señal de sumisión.


     

  



  

    LXVIII. LA INSPECTORA Y EL PODADOR


    Joel como tantas veces gustaba sentarse en un altillo en un extremo de una filada de cítricos, era un lugar apropiado para el descanso y la contemplación, la sombra de un naranjo cubría su cuerpo, y a esas horas de la mañana se agradecía. Y allí secándose el sudor pudo ver un vehículo como dejaba la plana y se dirigía al entramado de caminos de cítricos, e intuyó por el tipo de coche, que este no era de un agricultor, y pensó, y bien acertadas estuvieron sus cavilaciones que se dirigía hacia su finca y después de sortear caminos y barrancos el deportivo entró por la verja de abajo y circulando por pendiente y dejando la curva se plantó ante Joel que arriba del muro seguía sentado.


    Se abrió la puerta del conductor y bajo  una mujer de unos treinta y algo, atractiva y segura habló de esta manera.


    -  Es usted Joel Mons.


    -  Si señora, está usted hablando con el nombrado.


    -  Le importa si nos sentamos- dijo.


    -  Yo ya lo estoy señora.


    -  Me refería a si puedo hablar con usted un momento.


    -  No.


    -  ¿Cómo que no?


    -  No quiero vender la finca, podemos hablar de lo que quiera menos de eso y si ha venido por ello puede usted desandar el camino por que no voy a aceptar ninguna conversación de ese tipo ni nada que se le parezca. Y perdóneme usted por las formas.


    -  Bueno mi conversación puede tocar esos puntos y otros,  necesito que sea libre y su propósito no es lo que cree.


    -  No me importa sentarme con usted siempre que no me haga ninguna oferta sobre estas tierras puesto que en ese caso ya le digo que no y como soy educado le ofrezco la posibilidad de hablar de otras cosas ya que se ha molestado en venir, esas son mis condiciones.


    -  No vengo a comprar su finca- dijo al fin la inspectora cansada de jugar - soy la inspectora Helen Bras del Cuerpo Nacional de Policía.


    Solía explayarse un tiempo en la conversación antes de comentar su dedicación, pero en este caso tenía que confesar ya quien era y para que venía por que el contexto lo reclamaba.


    -  En ese caso venga con su cuerpo a tomar un refresco a una sombra que tengo ahí arriba, que pese a que estamos en septiembre, el calor aun está presente y disculpe usted mi vestimenta que es la propia del oficio.


    -  Disculpado está señor Mons.


    -  Suele pasear por esas colinas- dijo la inspectora señalando con el dedo las montañas del Llano del Diablo. Se habían sentado en la gran terraza.


    -No he ido nunca por ahí, y tampoco me atrae la idea de hacerlo, ahí no hay nada que pueda interesarme, solo hay piedras, barrancos con malas hierbas y poca cosa más.


    -  ¿Cómo sabe lo que hay si no lo ha visto?


    -  Me lo ha dicho mi hija.


    -  Le gusta el deporte de riesgo.


    -  ¿Y eso?


    -  Disculpe yo hago mi trabajo y lo mío es preguntar.


    -  No se preocupe, me divierten sus preguntas de policía.


    -  ¿Le parece divertido gente  muerta y desaparecida?


    -  No va por ahí la cosa, póngase en  mi lugar no se nada de esa gente, y siento sus muertes como la de cualquier ser humano pero no puedo decirle más por saber bien poco de las víctimas.


    -  ¿El cura vino a verle no?


    -  Si, vino e intentó convencerme  de que vendiese las tierras.


    -  Discutió con él.


    -  No, que va, le di la razón y dije que me lo pensaría.


    -  ¿Es usted religioso?


    -  No, lo hice por seguirle la corriente, fue de todos los que han venido, la visita más absurda.  Ya ve, decía que la urbanización era como un cielo en la tierra.


    -  Y a usted eso le molestó.


    -  No, era una auténtica necedad.


    -  ¿Y Valparaíso?


    -  ¿Ese me lanzó una velada amenaza?


    -  ¿Velada?


    -  Dijo que mis hijas podían tener un accidente.


    -  Eso es un delito.


    -  Lo cogí de la oreja y le eché de la finca.


    -  Pudo haberlo matado y enterrado de rabia o por un impulso proteccionista o en legítima defensa. Un jurado le otorgaría rebaja en la condena.


    -  Puede mirar el congelador, igual encuentra a Valparaíso troceado o escarbar con su policía toda la finca por si encuentra movimiento de tierra.


    -  Sigue tomando esto a broma.


    -  Lo siento inspectora pero desde que vine a este paraíso soy el centro de muchas cosas, y no es por mala fe por lo que uno se toma esto como me lo tomo yo, sino por tener que soportar el ser protagonista de un drama que uno no ha montado.


    -  Disculpe yo hago mi trabajo.


    -  Disculpada y si ve en mi otra salida irónica  no lo tome a mal, intentaré contenerme.


    -  Intentaré no tomarlo.


    -  ¿Y el tal Jean, el que vino en moto?


    -  Aquí no vino nadie con ese nombre, han venido tres  o cuatro pero no con moto.


    -  ¿Y llamadas?


    -  Si muchas, algunas amenazantes, pero no he hecho mucho caso.


    -  ¿Y cuando recibió usted al último comprador?


    -  Hace algunos días vino con un coche alquilado, era un tipo extraño muy delgado que hablaba con acento francés. Fue muy escueto y se fue. De todos ha sido el que menos gana le ponía, no parecía un comprador o un comercial. Casi que venía por puro protocolo.


    -Su coche apareció abandonado cerca de aquí.


    -Yo denuncié la aparición de un Seat Ibiza muy cerca de aquí, pero ese no fue el coche en que vino a visitarme.


    -  Cómo sabía usted que era alquilado.


    -  Por la pegatina que tenía en la luna trasera, correspondía a una empresa conocida de alquileres de vehículos.


    -  Y en que coche vino.


    -  Un Seat León.


    -  ¿Y cómo se presentó?


    -  Me dijo que se llamaba Michael no se que y no comentó quien le enviaba.


    -  ¿Y lo mató?


    -   Mire una cosa inspectora, por lo que respecta a esa gente, es obvio que mis deseos de verlos muertos no podrían compararse con los de ellos de ver mi cadáver,  o sea que si hay dolo en todas estas muertes y desapariciones no tiene sentido que este venga de mi parte. La suerte de esas personas no altera el proyecto, la mía sí. Si tuviese que matar a alguien con un fin, no lo haría contra el heraldo.


    -  ¿Heraldo?


    -  Los heraldos en la antigua Grecia eran los que portaban los mensajes. Si tuviese que matar a alguien, tendría que violentar al caudillo para que produjera efecto.


    -  El razonamiento es acertado.


    -  Entonces habiendo visto mis vacíos antecedentes policiales y penales y habiendo un poco investigado en mi vida corroborará con  el razonamiento que ni es mi estilo ni mi modus operandi matar a tanta gente.


    -Claro, estoy de acuerdo con usted, pero ya sabe, soy policía, y usted no, y yo proceso la información de manera diferente a la suya. Usted dedíquese a sus plantas y yo a las escaramuzas de los humanos.


     


  



  
     LXIX. EN LA ANTIGUA URBE


    Mari Laval estaba sentada sobre un muro de piedra de poco menos de un metro de altura y llevaba su vestido acorde con la faena que allí se realizaba, pantalón de milicia, con innumerables bolsillos y color de pan tostado, camiseta con la misma tonalidad, botas de montaña y sombrero de paja comprado en un mercadillo de la zona que le protegía la cabeza del sol. Estaba frente a Marinela de pie y esta casi pegada a su cara para no perderse ni un detalle de lo que los labios dijera, parecían un pareja de enamorados mirándose cara a cara en un antigua excavación y alrededor de ellas un cúmulo de operarios, la mayoría estudiantes iban de aquí para allá, trayendo cosas, desenterrando otras, haciendo lo propio. Marinela acostumbrada a las conversaciones escritas portaba un bloc de notas y un lápiz, donde escribía sus preguntas, sus respuestas y demás consideraciones.


-  Veo Marinela que te gusta la historia y eres una gran conocedora de muchos acontecimientos pasados.


-  He leído algo sobre los griegos.


-  Obviamente hay una especie de confusión respecto a la presencia de los griegos en estas costas, para ellos Iberia era un mundo muy lejano y también muy competitivo, había otros pueblos como los fenicios que les disputaban la plata de estos lugares. Los griegos vinieron poco pero no por ello no estuvieron y este es un ejemplo. Pero realmente los romanos fueron los presentes posteriormente. 


-  ¿Ya me has comentado su huida, por que crees que lo hicieron?


     -De momento la causa concreta no la se pero tengo mis sospechas,- Mari laval adoptó una postura interrogante y miró al cielo como esperando respuesta y después continuó -como ya te conté encontré un escrito diciendo que los Tartessos, pueblo de por aquí muy esquivo para la historia y de los que apenas hay referencias, les prestaron estos terrenos y les invitaron a quedarse. En otro escrito que he podido recuperar  siempre troceado, habla de la prohibición a los griegos de acercarse a la meseta de Dios y dicha meseta según las indicaciones geográficas es la que situamos detrás de tu finca.  Todo eso estaba en el interior de una tinaja


     -Y por que crees que establecieron esos limites, era tal vez ese lugar una ciudad tartessa- había escrito Marinela con mucha rapidez en la hoja.


-  No parece ser que lo sea he estado buscando dos veces in situ, la una ya la conoces, y la otra me perdí y también lo pasé mal y no he encontrado el mínimo indicio de que aquello fuese una ciudad Tartessa por que allí no hay nada. He visto fotos satélite, cartografía de la zona, palmo a palmo he estudiado el lugar y no ha sido removido para nada. Si alguien hubiese plantado allí casas lo hubiese detectado. Y ese lugar no tiene nada de especial. No tiene minas, no se puede practicar la agricultura, es un lugar que no se va a ninguna parte. Y los Tartessos son como fantasmas en el pasado, hay muchas referencias de ellos pero nada concreto, ningún emplazamiento, nada.


     -El que prohíbe esconde- dijo Marinela muy acertada.


-  Veo que eres persona sabia e inteligente.


-  Te voy a ayudar a encontrar respuestas a tus preguntas, esas montañas esconden muchas grutas, es un lugar con una extraña geología, si tienes medios podrías encargar una investigación geológica. De momento te propongo que hagamos otra excursión, creo sinceramente que si no nos ha pasado nada hasta la fecha nada deberemos temer- escribió Marinela.


-  Estoy desacuerdo contigo Marinela. Prepara la excursión y por si de caso víveres para dos o tres días. Tengo un camino que seguir que aparecía descrito en el texto del interior de la tinaja.


      Ambas chicas sonrieron y quedaron en programar la salida en dos días, Marinela se encargaría de los preparativos.


     

  



  

    LXX. SIGUIENDO CON LA INVESTIGACION.


    Helen Bras gustaba de tener público con los que compartir sus reflexiones y no era por motivos exhibicionistas sino por que era un forma de adelantar en la investigación y por el deseo de recibir ayuda de alguien a quien se le iluminase la mente en ese momento. Por eso esa mañana había convocado a su equipo y estos habían acudido sin dilación a escucharla. Ese día cuatro agentes estaban con ella, dos mujeres y dos hombres todos ellos eran policías jóvenes y con ganas de aprender, se sentaron alrededor de la mesa ovalada y Helen rompió el silencio hablando de esta manera:


    -  Tenemos ocho cadáveres y tres desaparecidos en total si agrupamos los cadáveres en hechos nos salen cuatro y si lo sumamos a los ausentes vemos que tenemos siete sucesos objeto de investigación. Todos estaban relacionados de alguna manera con el Proyecto urbanístico y el último no lo estuvo hasta ayer, un individuo de acento extranjero y que coincide con la descripción del falso canadiense fue a ver a Mons. Aquí hay demasiadas casualidades para pensar que no hay una mano negra en todo esto


    -  Y los sospechosos- dijo uno.


    -  El primero obviamente es Joel Mons, que aunque tenga la ley de su parte su móvil bien podría ser la paralización total del proyecto.


    -  Y hay alguien más que podría estar implicado- dijo una de las agentes.


    -  Aunque es un principio de la policía no descartar nada que no se descarte por si mismo veo difícil que alguien de su familia sea capaz de ello.


    -  Y hay alguien más- dijo una voz.


    -  Los desaparecidos hasta que no aparezcan muertos, pueden ser sospechosos. Un constructor tiene muchos enemigos, es un hombre rico. Habrá pisado muchas cabezas, engañado, arruinado a gente, eso es lo que tenemos que averiguar,  si alguien se está cargando a sus esbirros. Por otra parte el canadiense ese, fue a ver a Mons y no cumplía con el perfil de comprador de terrenos, voy interrogar al constructor, quizá fuese un matón. Habrá que averiguar su identidad. 


    -  Aunque cabe la posibilidad -anunció una de las agentes- que todo sea pura casualidad, los escaladores se dedicaron a hacer lo que no debieran haber hecho y pagaron por ello, Jerónimo Mons pereció de un infarto, el sacerdote tuvo un accidente desagradable, y los otros puede que aparezcan en cualquier esquina y el constructor se despeñó, y la mujer murió a manos de su marido maltratador.


    -  Es una posibilidad lógica, pero por mi experiencia te puedo anunciar que estadísticamente las casualidades en nuestro oficio relucen por su ausencia. Una muerte puede ser violenta o no, dolosa, culposa, por error o negligencia grave, pero son demasiadas las circunstancias que conectan estos casos. De todas formas, no creáis que esto está estancado pronto veréis como los hechos empiezan a apuntarnos claramente a una dirección.


     


  




  

    LXXI. EL PERIÓDICO DEL ESTE


    LOS MISTERIOS DE LLANO DEL DIABLO.


    (Raul Rabat. Benitem)Son muchos los acontecimientos que están ocurriendo en torno al proyecto urbanístico llamado los Templos del Mar. La construcción de la macro-urbanización, el gran proyecto millonario y que excede en presupuesto a cualquiera otro hasta la fecha, no ha estado exenta de problemas.


    Algunos de ellos de tipo legal ya que la negativa de ciertos agricultores de vender sus tierras han parado el inicio de las obras. Y es que les asiste a estos la legalidad. En contraposición se ha creado una asociación comarcal compuesta de jóvenes que ven muy favorable el proyecto ya que supone  trabajo para la comarca.


    Por otro lado varias asociaciones ecologistas han puesto el grito en el cielo y han denunciado en todas las instancias las consecuencias ecológicas que pueden suponer las infraestructuras, sobre todo el traer agua y luz siendo lo mas criticado el lago artificial que pretenden construir en el complejo.


    La policía está sobre aviso por las muertes y desapariciones misteriosas que han ocurrido en torno a el Llano del Diablo, paraje donde se construirá. Respecto a los cuatro precipitados en el barranco, fuentes consultadas hablan sin confirmarlo de que la cuerda hubiese sido cortada y hay tres desaparecidos que han colaborado de forma directa o indirecta en la empresa.


    Por otra parte el cronista local de Sans, Toni Suau habla de un lugar maldito ya que nunca se ha hecho nada y además durante la guerra civil y en contiendas anteriores sirvió de refugio de milicias y fugados por ser lugar estratégico y de poco tránsito, "murieron muchas personas en circunstancias extrañas y también está datada la desaparición de otras". Fuentes consultadas de la empresa declinan radicalmente hablar de problemas y solo indican que "surgen las dificultades propias de cualquier proyecto de envergadura y lo más importante  es, que en breve se iniciarán las obras, cuestión de días".


     


  



  
    LXXII. INTERROGANDO AL DEMONIO.


-  No conozco a ese Jean Rigodaurt del que me habla, yo no he enviado a nadie al margen de los que le he dicho. Respecto a Valparaíso sigue sin dar señales de vida. Es posible que ese canadiense fuera enviado por otro. Mire este proyecto no es mío, es de muchos, hay mucha gente implicada tanto directa como indirectamente, sabemos los problemas que tenemos con ese Podador de Cítricos, cualquiera puede haberle dicho que venda, hasta un simple ciudadano en la cola de la panadería y si piensa usted que yo intervine en eso, pues no. El cura estuvo en su casa, quien le dijo que fuera pues ni idea, igual fue el alcalde de Siat, o un concejal, o un parroquiano, o el farmacéutico o él mismo por propia iniciativa por preocupación por la comunidad.


    Adrián había recibido a la inspectora en su magnánimo despacho en la última planta del Federico García Lorca.


-  Entonces tiene a gente fuera de control que hace negocios por usted.


-  No tengo a nadie fuera de control. No es lo mismo implorar a un agricultor que venda sus tierras, amenazarle o increparle que hacerle una oferta o conminarle a entablar una negociación, lo mío son los dos últimos puntos, lo otra obviamente es cosa de otros. Si una señora con cinco hijos, en paro, le ve por la calle y le tira una docena de huevos a la cara no es culpa mía sino del sujeto ese.


-  Pero estará de acuerdo conmigo que esa mujer con cinco hijos no llama a un canadiense para que venga a convencer al Podador desde el otro punto del planeta.


-  Mire inspectora si quiere acusarme de algo y tiene pruebas hágalo, tengo a todo un equipo de abogados detrás de esa puerta, cuando se enteraron de que venía se personaron rápidamente y los tengo en el despacho contiguo.


-  ¿Me está usted chuleando?


-  No, solo quiero que sepa que soy un ciudadano ejemplar y decente, un benefactor de esta comunidad, querido y admirado. He financiado el teatro, clubes de jubilados, la escuela de paralíticos cerebrales, el equipo de baloncesto, viajes para tetraplégicos y podría decirle innumerables cosas en las que he colaborado, vivo para mi comarca. ¿Se acuerda de la niña esa que salía en televisión y que necesitaba operarse en un hospital de Washington?, ¿quién se hizo cargo, usted?


-  No


-  Yo se lo pagué, todo con mi dinero. 


-  ¿Y qué piensa hacer si no vende?, está en su derecho- Helen dio un giro estratégico a la conversación.


-  Tengo a un equipo de gente trabajando en ello, por supuesto son abogados y especialistas en propiedades, no matones a sueldo.


-  Pero si el sigue y sigue y no se digna a firmar por todo el oro del mundo.


-  Es un absurdo pensar eso inspectora, le aseguro que en breve entrarán las máquinas y no estoy hablando de meses y no lo harán de manera ilegal sino bajo decreto. No se puede parar el proyecto de un pueblo por el capricho de un insensato.


-   Claro.


-  Siempre consigo lo que me propongo.


-  Mire hay cosas que por mucho que las piense no me quedan muy claras, puede que el sacerdote  movido por un impulso salvador vaya a a hablar con el Podador para que venda sus terrenos, o el tal Valparaíso se exceda en palabras abrumado por  no poder recibir bien pronto su minuta, pero un hombre con una identidad falsa y además extranjero fue a pedirle que cambiase de opinión, en ese caso obviamente cuesta creer que se trate de un enviado de la comunidad, quizá estemos hablando de la presencia de un sicario.


-  Inspectora si hay algo que me relacione con el susodicho dígamelo, está insistiendo demasiado en ello, y si no, le animo a que lo busque y pruebe lo que dice, en cualquier caso si dice que ha desaparecido tampoco ha matado a nadie. Y si en verdad piensa que es mi enviado, ¿por qué iba a traerlo para hacerlo desaparecer?


-  Si claro, ya sabe, mi trabajo es coger cosas de aquí y allá y relacionarlas, no se ofenda.


-  Pues investigue bien a ese Podador de Cítricos que seguro que está maquinando cosas. Es un ser perverso y mezquino y posiblemente un desequilibrado mental; esos hippies han crecido en la ciudad y vienen aquí y se ponen a tocar la guitarra o los tambores y estorban a la gente; son  ecologistas, comunistas... resumiendo, gentuza inservible que se dedican a destruir el bien de la comunidad.


-  Bueno ya es suficiente, que tenga usted un buen día.


    Y Tras el saludo amistoso salió del despacho sin decir nada más.


     

  


  
    LXXIII. BUSCANDO MÁS PRUEBAS.


     - Tengo que resolver esto, me pagan por ello.


     -No cabe duda, usted tiene que hacer su trabajo, y yo soy consciente de que con la policía hay que colaborar siempre- dijo el Podador.


     Helen  se había presentado sin avisar en la finca del Podador de Cítricos


-  Además cuando alguien acude por segunda vez a preguntar algo es que la primera no se ha quedado muy convencida de las respuestas.


     -Si y yo soy un poco molesta en ese sentido y no es que acose a la gente sospechosa es que me gusta resolver las cosas en mi trabajo.


    Estaban sentados en la terraza de la casa y las nubes habían cubierto el cielo. El centro meteorológico comarcal estaba anunciando fuertes lluvias durante toda la semana pero de momento había llovido bien poco. De repente, unas gotas de agua voluminosas empezaron a caer del cielo y parecían que iban a provocar un auténtico diluvio en poco tiempo. Contemplando la espontánea lluvia estaban conversando, Helen, ya había hablado con Sofía en el hospital y con Marinela lo había hecho en la primera visita.


-  ¿Y sus hijas?


    -  La mayor y las pequeñas pasan el fin de semana en la ciudad, van a visitar a una amiga de Sofía. Marinela se ha ido con una amiga, una arqueóloga, han ido este fin de semana a visitar una excavación fenicia no se donde, vendrá el lunes.


-  ¿Mari Laval?


-  Si, la chica que trajo accidentada.


    Unos truenos anunciaron que la tormenta estaba en plena actividad y no dejaba de llover  con fuerza, ahora el paisaje estaba muy nublado, casi que no se veía la plana y los pueblos habían desaparecido. Helen Bras y Joel estaban en silencio contemplando la tormenta como el que ve unas cataratas expulsando agua por el precipicio. La fuerza de la naturaleza era espectacular, parecía que el mundo iba a derrumbarse.


-  Y lo de Podador.


-  Pues no se como ha venido el nombre, supongo que alguno de los que han venido a verme me vieron podando y me preguntaron que hacía, la verdad es que el atributo se me puede aplicar por ser lo que he estado haciendo todo el verano, quizá hablé apasionadamente del tema y alguien me bautizó con ese oficio, pero por favor usted es persona seria y sensata prefiero que me llame Joel que suena más humano.


-  Me han dicho que no todos los que han pasado por aquí traían una oferta concreta, que solo querían que firmase y punto.


    Ha venido mucha gente incluso algún agricultor de por ahí abajo al que no le entraban sus tierras y quería que las intercambiase por las suyas, otros si que me ofrecieron cosas, el sacerdote obviamente no me ofreció nada solo que vendiese.


-  El de acento extranjero le dijo quien le enviaba.


-  No pero era evidente que era un enviado.


-  ¿Por qué?


-   Por su acento francés deduje que era extranjero, no me vino con la historia de un hijo en paro, una mujer paralítica, o unas ovejas que hay que cuidar, no dijo absolutamente nada. Uno no viene de Paris a hablar conmigo si no es por que alguien le ofrece esa misión.


-  ¿Cómo sabe que vino de Paris?


-  No lo se, he puesto un ejemplo.


      -Y usted como se siente después de estar tan presionado para que venda su finca


    Joel rompió a reír y dejó descolocada a la inspectora, la lluvia no remitía y no se veía la rampa de acceso a la casa cubierta por un torrente de agua que estallaba en la curva.


-  Da igual en ese sentido soy un cínico.


-  No me diga que es un descerebrado.


     -No mujer, cínico en cuanto a posición filosófica.


     -Suena mal.


-  El término se ha tergiversado mucho.


-  Y cual es esa posición filosófica.


-  La ironía venga lo que venga y sumando un poco de estoicismo tenemos un cóctel interesante. No se trata de burlarse de las desgracias ni de aplaudirlas se trata de integrarlas y asumir que las cosas son como son, aunque hay que hacer lo posible para variar las condiciones en beneficio de uno mismo y de sus próximos.


-  ¿O de combatirlas?


-  Obviamente una manera de hacerlas frente es la tranquilidad y hacer lo posible para cambiar la suerte de las cosas con acciones.


-  Aunque sea matando a alguien.


-  En eso tengo mis límites inspectora, no voy a matar a nadie por un puñado de naranjos.


-  Y si se viera al borde de la muerte y amenazado.


-  Me esta usted hablando de legítima defensa.


-  Si.


-  Pues haría lo mismo que usted.


-  Joel es usted un hombre muy cabal.


-  Gracias.


-  Y me gusta usted mucho como es, me cae bien, tiene poder de atracción.


-  Me halagan con sus palabras.


-  Claro que eso es lo preocupante.


-  Como que preocupante.


-  Por que no deja de ser un sospechoso de las muertes, en caso de haberse producido mediante actos provocados.


-  Le agradezco la sinceridad.


    No dejaba de llover y ambos estaban perplejos ante el espectáculo pluvial que ofrecía la naturaleza.


-  Se esta formando un río en su finca. Mi coche está seguro, menos mal que lo he aparcado aquí arriba al lado del suyo.


-   El que diseño esto supo bien lo que hacía. Mire, ve la montaña como se estrecha en esa parte y forma un pequeño canal, este baja justamente a la carretera y desagua de manera natural, el agua es canalizada por el camino de subida y saliendo de la finca se vierte en el barranco. 


    -  Y como voy a salir yo de aquí hoy.


-   Me temo que si sigue lloviendo no podrá a no ser que quiera arriesgarse a perecer llevada por la avalancha de agua que sale del barranco desbordado.


-  Y usted como sabe que se ha desbordado el barranco.


-  Ve usted aquella línea que se ve al fondo eso es el torrente que se ha salido de su curso. Si parara, en una hora estaría despejado pero si continua lloviendo el agua filtrará por la montaña y llenará los acuíferos y tardará horas en bajar el nivel después de que deje de llover.


    -  Y usted como lo sabe si es  nuevo aquí. 


    -Me lo contó mi primo, antiguo habitante de estas tierras y constructor de este paraíso, una vez que vine a visitarle, nos quedamos aislados casi un día por las lluvias, gracias a ese incidente ahora puedo hablar.


-  ¿Y voy a quedar aislada con un sospechoso?


-  Casi prefiero que se quede, que aquí no le pasará nada por que si yo fuese asesino tendría especial cuidado en no matarla en mi casa que todo el mundo sabría que ha estado usted aquí y si se fuese y le pasara algo recaerían aun más sospechas sobre mí.


    La inspectora sonreía, sabía que enfrente tenía a un auténtico seductor, uno de esos que sin parecerlo ni casi quererlo, lo era. La lluvia no cesaba y pasó una hora, dos, tres, y casi llegó la noche y un apagón improvisado les dejó sin luz. Mientras tanto ambos allí en la terraza habían tenido tiempo de contarse su vida y dejar de un lado el asunto por el cual se habían reunido.


-  Vaya Helen creo que nos hemos quedado sin luz y el equipo alternativo lo tengo abandonado.


-  ¿No tiene generador?


-  Hay uno pero no funciona.


-  Es usted un irresponsable- dijo la inspectora sonriendo.


-  Esto no es Siberia, estamos a latitud 40 y casi rozando el meridiano de Greenwich aquí sobra sol y la electricidad es indispensable por que estamos hechos para ella, pero no imprescindible durante unas horas. Mire, creo que debería quedarse esta noche aquí aunque parara de llover no debería aventurarse por el camino del barranco. 


-  Usted gana y que me ofrece.


-  Le ofrezco de primero una ensalada fresca y ligera con verdura de la comarca amenizada con aceite de oliva virgen  y un poco de vinagre que yo mismo fabrico. De entremeses paté de oliva negra y de garbanzo de fabricación propia con pan tostado que yo mismo hago. De segundo tiene a elegir pechuga asada, chuletón de vaca asada o pescado asado.


-  Y por que asado. 


-  Por que  no hay electricidad, tendré que cocinar con fuego real.


-   ¡Me gusta!


-  Para beber tengo un tinto Ribera del Castillo, reserva o si prefiere la señora blanco, hay en mis bodegas una botella de Solon el Pescador este es joven pero muy apetitoso.


-  ¿Y de postre?


-  De postre, como no podía ser otra cosa le ofrezco pastel de naranja que obviamente yo mismo fabrico, con miel de las colmenas de más allá.


-  ¡Que usted roba!


-  No, que el dueño me da como señal de buena vecindad.


-  Bueno usted gana prepare lo que quiera que todo me parece de buen gusto.


-  Claro, no se mueva que va a caerse con esta oscuridad. Voy a por las velas. 


-  Ni se me ocurriría moverme. ¿Y si en vez de velas trae cuchillos?


-  Descuide, suelo asesinar a mis víctimas terminada la velada, para que iba a matarla ahora, me aburriría.


    Joel trajo dos velas y las encendió sobre la mesa de la terraza, el viento no era molesto por que el anfitrión dispuso la mesa en una ubicación al resguardo. Podían estar contemplando la lluvia sin mojarse y sin frío, a final de septiembre la temperatura solía ser  agradable. Y una vez colocada la mesa para la cena y las velas y acomodada la inspectora, Joel desapareció y volvió con una bandeja que contenía un botella de vino blanco y dos vasos, un poco de queso de cabra y unas aceitunas. 


-  Se cuida usted muy bien.


-  No se crea que esto es la selva, aquí nos alimentamos con lo mejor.


-  Ya lo veo. 


-  Tome un vino, voy a encender el fuego. No me ha dicho lo que quiere cenar.


-  Pechuga asada por favor.


-  Vaya, comida ligera.


-  Yo voy a tomar lo mismo.


-  No se obligue por mi elección 


-  Para un cínico cualquier cosa vale.


-  Creo que empieza a hacer fresco y el viento empuja el agua hacia nosotros-dijo la inspectora.


-  Si, tendremos que entrar, la chimenea está encendida será agradable.


    Ahora se habían sentado dentro, en el comedor de la casa que era amplio y espacioso, el fuego de la chimenea estaba abrasando la leña para que posteriormente los carboncitos pudieran hacer lo suyo con la carne, una  mesa de mimbre y unas sillas al unísono estaban situadas en el centro de la sala, las paredes estaban decoradas con pomposos cuadros que imitaban a Sorolla: paisajes mediterráneos y gente  faenando en sus oficios: carreteros, agricultores, pescadores, sol, playas y mucha luz y color. El fuego danzaba a su gusto y producía en su movimiento sombras fantasmales en paredes y techo, y la lluvia que no cesaba, caía a plomo por el exterior de la finca y los truenos la acompañaban.


-  Veo que no tiene televisión.


-  Aquí no, hay una más a dentro.


-  No ve usted la tele.


-  Muy poco, solo las noticias.


    La botella de vino blanco que Joel había abierto ya estaba casi vacía y ambos sentados frente a frente, mirándose, no dejaban de hablar. Joel hizo ademán de levantarse para asar la carne. Pero ella le interrumpía constantemente con su típico interrogatorio sobre todo su universo. 


-  ¿Y dejó usted todo para venir aquí?


    -No he dejado nada.


-  La ciudad, su trabajo, sus amigos.


-  Solo cambié de domicilio, respecto al trabajo estaba de transición terminaba un contrato y en breve enlazaba con otro que al final no firmé, trabajaba en una fábrica de confección de botellas de vidrio, llevaba todo el proceso industrial, soy ingeniero, y a los amigos sigo visitando y ellos me visitan. Esto da vida a una persona, me gusta la naturaleza, simplemente tengo otra ocupación. 


-  Y sus hijas.


    -  Las menores van al colegio y han aprobado todo, y la mayor  ya tiene su vida encarrilada, y la otra es demasiado inteligente para preocuparse de ella. Además aquí al igual que en la ciudad pueden desarrollarse como personas. 


-  Y usted no tiene novia o amiga. 


-  No de momento no.


    La inspectora que había absorbido vino con devoción por gustarle en desmesura ya estaba un tanto alterada por no estar acostumbrada al alcohol, se atrevía más con preguntas más intimas.


-  Y usted defendería hasta la muerte estas tierras.


-  Me encantan, siento por ellas como nunca había sentido por las cosas, pero la muerte es un tema muy alto.


-  Y si un mujer te dijera déjalo todo y vente conmigo.


-   Obviamente le diría que no.


-  ¿Por qué?


    -  Por la contundencia de su discurso, uno tiene que valorarse poco para dejarlo todo por una mujer y viceversa.


-  Y si estuviese enamorado.


-   Las cosas pueden dejarse, pero las personas no, y yo no abandono a nadie del que soy responsable.


-  Y su mujer se fue.


-  Si y además y perdone no quiero ser pedante, sabía que me quedaba yo, y con esa tranquilidad partió hacia otro mundo para completarse y buscarse así misma. 


-  La hecha de menos.


-  No, todo lo contrario me alegro que se fuera.


-   Y sus hijas.


-  He intentado que no.


-  La odian.


-  Que va, la respetan, le escriben correos y hablan por teléfono con ella.


-  Y usted que hace en sus ratos libres.


-  Leo y escribo.


-  Como el inglés.


-  No, no escribo poesía, sino ensayos.


-  ¿Sobre qué?


-  Sobre el alma humana y esas cosas.


    -Es usted creyente.


-  No, pero no descarto nada.


-  ¿Cómo qué?


-  Por que no lo descarte no digo que tenga configurada una idea, simplemente estoy  abierto a todo.


    La lluvia continuaba y se oía su furia en mitad de la noche, y la carne en el asador ya debía estar lista por que Joel rompió la magia del momento y se dirigió a apartar la comida de las brasas de la chimenea. Había distribuido unos platos en la mesa ella estaba sentada el de pie le sirvió la carne, ella le cogió de la mano y le apretó con los dedos, él se puso de rodillas y la beso en la boca, ambos se fundieron en un abrazo. El la cogió y la llevó encima suyo hasta el suelo sobre una alfombra. Ella inmediatamente quiso estar arriba, él de cubito supino debajo, sus sexos se rozaban, ambos llevaban pantalones de tela ligera, el le levanto la camiseta y devoró sus pechos ella gemía de placer. Ella le bajó los pantalones, él a ella también. Se incorporaron para quitárselos y volvieron ambos a la misma postura, ella buscó su sexo y quiso que se fundiera en el suyo y empezó a moverse y se acercó al cuello y empezó a morderlo con fuerza. Estaba fuera de si. Estuvieron un buen rato moviéndose ella se incorporaba y volvía otra vez a morderle el cuello y se volvía a incorporar y se venía atrás apoyando sus manos en el suelo para buscar más fusión.


    Ella estaba nadando en la gloria, profundamente extasiada, el queriendo aguantar por darle placer, ella quería ya llegar al éxtasis, tener un orgasmo, hacía tiempo que no hacía el amor y eso la llevaba a comportarse de manera brusca, a buscar el placer, y una vez hechos los previos, a comportarse de manera atávica buscando el clímax, y el se dejaba llevar y la acompañaba en su deseo 


      Y entonces ella advirtió que no podía aguantar más y que tenía que llegar al orgasmo y lo hizo con el placer que le daba su posición y no dejó de gritar en ningún momento. Y aquel bienestar que tenía, no parecía tener fin.


    Y de repente entre los jadeos pudo ver algo que la dejó petrificada en mitad del larguísimo orgasmo. Había debajo de un mueble rústico utilizado para guardar copas y vasos unas cuerdas que estaban enrolladas y en un plástico que las envolvía había un anagrama, era el del Club de Montaña de Aste, por que junto al escudo se podía leer lo dicho. Y vio que el plástico que los envolvía estaba roído, y comprobó que a su lado  había arneses y demás material de montaña.


    Y casi llegando al final del placer que le habían regalado aquella noche, buscó su arma reglamentaria que se encontraba adherida en la parte baja del pantalón. Y tuvo suerte de encontrarla en seguida y con esta apuntó a Joel que estaba debajo. Y este le agradó el juego de la inspectora y asiéndola fuertemente quiso acabar con el acto llegando a su final y quedó extasiado, y ella viéndole como fuera de combate apoyo ambas manos en la alfombra sin soltar el arma jadeando intensamente, y uno de sus pechos dio en la boca de él y el lo besó suavemente. 


    Pasó un breve espacio de tiempo, y ambos seguían jadeando ella se levantó de repente y apuntó con la pistola a Joel, el seguía en el suelo mirándola y emitió un franca sonrisa


-  Lo siento tendrás que dejar pasar un poco de tiempo para que me recupere y volver a hacerte el amor.


    Pero ella seguía apuntándolo impasible.


    -Esto no es un juego Joel, vístete.


-  Estoy detenido por no hacerlo bien.


-  Te he dicho que esto no es broma.


-  Pues dime por que me apuntas con la pistola, vamos que yo sepa no te he dicho nada ofensivo y si lo he hecho disculpa y hasta donde llega mi consciencia no me he declarado culpable de ningún delito.


-  Vete al fondo de la sala pon las manos sobre la pared y date la vuelta.


-  Espérate que me recupere, solo unos minutos.


-  No entiendes.


-  No me digas que tienes vergüenza, si eres preciosa.


-  ¡Haz lo que te digo!- dijo gritando, estaba actuando como un policía ante una detención.


-  Oye si es un jueguecito sexual avísame, tengo poca confianza contigo y me estás asustando.


-  Cállate.


    Joel cumplió la orden y se fue al fondo de la sala e hizo lo propio. Ella aprovechó para vestirse.


-  ¿Qué hacen esas cuerdas ahí abajo?- dijo la inspectora con contundencia.


-   No lo se.


-  ¿No lo sabes?


-  No se de que me estás hablando, ¿qué cuerdas?


-  Mira debajo del mueble.


-  Si veo una cuerda enrollada en un plástico.


-  Explíquese, como ha llegado hasta aquí eso.


-  No lo se, aquí vive mas gente. Vivía también mi primo. Quizás las dejara yo, no se que decirle.


-  Vamos a comisaría, ha dejado de llover.


-  El camino está mal.


-  Da igual.


-   En su coche imposible, podemos ir en el Land Rover Santana, que era de mi primo y es más seguro.


-  Pues vamos usted conduce.


-  ¿Voy como detenido?


-  Va como sospechoso.


-  ¿Tengo derecho a abogado?


-  Si pero lo llamamos en comisaría.


-  Bueno, pues vamos, no voy a ponerme a discutir con usted.


-  Será lo mejor Joel.


-  El arma la puede bajar me siento intimidado.


    -  Es que le estoy intimidando.


-  Bueno pues ponga el seguro no sea que se dispare.


-  Entonces no me sirve, tranquilo, no se disparará.


     

  


  
    LXXIV. ALGO OCURRIÓ EN EL PASADO.


    Marinela había ido con su amiga Marí Laval a visitar una excavación fenicia cercana, más al sur, en otra comarca. Pasaron la noche en un hotel de carretera y por la mañana muy temprano se acercaron al lugar de trabajo. 


-  Ves Marinela ese cerro que muere en el mar está situado en una posición muy estratégica. Hiladas de bancales bajan en paralelo hacia la costa, en otros tiempos habrían servido para alimentar a los pobladores del castillo, ahora solo lo pueblan multitud de algarrobos e invasivos pinos que han ganado espacio a través de los años.


    Las dos chicas iban en el todoterreno de Mari Laval, la carretera tenía muchas curvas y estaban ascendiendo, en ocasiones veían el mar y en otras lo perdían de vista.


-  El castillo fue moro hasta la reconquista- dijo cuando apareció en el horizonte un trozo de muralla-. Suele  ocurrir que las construcciones son utilizadas por los que vienen después y así hasta el final de los tiempos. Como las ciudades que están al borde de los ríos. El que viene, arrasa y construye lo propio, pero  siempre quedó algo de lo anterior. Al parecer arriba en el cerro solo lo habitaron dos pueblos, los fenicios y los moros a pesar de lo abrupto del lugar, era una fortaleza  estratégica. Y ahora bajo los restos del castillo se ha encontrado un poblado de más de 2500 años de antigüedad.


    Llegaron a las puertas de las ruinas y bajaron del coche entusiastas. Había dos chicas esperándolas, eran dos doctoras en arqueología de la Universidad de Barcelona que Marí Laval conocía muy bien.


-  Fue casualidad que vosotras mismas estuvieseis aquí, si lo hubiese sabido os habría visitado antes- dijo al llegar junto con Marinela.- Conocía los trabajos de aquí desde hace tiempo. Obviamente consulté un mapa arqueológico de la zona cuando me puse a excavar.


-  Mari, que bien que estemos tan cerca por que podemos colaborar, que esto nos trae de cabeza-dijo la arqueóloga Esther Bequet.


    Ambas doctoras miraron a Marinela esperando las presentaciones.


-  Os hago un resumen, es Marinela, me salvó la vida hace unos días y desde entonces la tengo como amiga y buena colaboradora. No intentéis hablarle sin mirarla a la  cara, es sordomuda, pero puede mantener una conversación por que escribe muy rápido ya sea en tableta o en papel e interpreta inmediatamente lo que vuestros labios dicen.


-  Hola Marinela será un placer conversar contigo-dijo Joana Luc, la otra arqueóloga.


    Había empezado a llover con fuerza. Habían quedado en la cima del cerro en lo que parecía iba ser un día de transmisión de información, algo que gustaba mucho a Mari Laval.


-  ¿Qué tenéis por aquí?- preguntó Laval.


-  Bueno, no te lo vas a creer- dijo Joana con una sonrisa.


-  No me voy a creer qué.


-  Pues lo que hemos encontrado.


-  La ciudad es antiquísima, de hecho no se conocían yacimientos tan antiguos en esta zona- comenzó a relatar Ester-. Quizá fuese una colonia minera, aunque por la región no hay constancia de minas. Los que aquí habitaban, eran gente que provenía de Tiro, en Fenicia y por lo que hemos desenterrado no parece que tuviesen aquí una ocupación concreta, posiblemente fuese una ciudad dormitorio.


    -  Vaya pues decidieron construirla en lo alto, ¿de que época estamos hablando?-intervino Mari Laval. 


-  800 antes de Cristo o más-apuntó Joana.


-  Se sabe que los fenicios estuvieron aquí incluso antes de los tres milenios- dijo Laval.


-  En el sur de la península, pero en el este no había vestigios- Dijo Esther.


-  ¿Y qué es lo extraño a parte de que hay evidencias que estuvieron por aquí antes?, que tampoco resulta del todo raro dado que era un pueblo volcado al mar- comentó Laval.


-  Bueno, lo extraño es que murieron masacrados y que no tuvieron tiempo de defenderse además o les abrieron las puertas de las murallas o sus atacantes entraron por las numerosas cavernas que se ven ahí abajo. Y después dejaron los cuerpos amontonados, de todas las edades y sexos, una carnicería, y hemos constatado que lo que pretendían los que aquí entraron empuñando hierro no era robar y saquear por que dejaron los ajuares en perfecto estado y algunos repletos de oro y plata, o sea si descartamos el móvil material, no sabemos por que actuaron. Pasaron los años y ningún ser humano se atrevió a acercarse a esta fortaleza los techos de las casas se derrumbaron la vegetación ganó terreno y cubrió todo esto poco a poco. Abandonado el emplazamiento y sin rastro de lo que fue, vinieron los pueblos musulmanes desde el sur y fundaron su castillo encima de los escombros de la ciudad fenicia, obviamente no se pusieron a escarbar lo de debajo, posiblemente se encontraron con restos de murallas o de casas pero la arqueología no estaba en sus ocupaciones- dijo Joana.


-  No olvidemos que la antigüedad está repleta de matanzas indiscriminadas para obtener los favores de un dios y los pueblos semitas no estaban exentas de ellas. Empezando por Abraham que por mandato divino subió al monte para matar a su hijo ante el altar consagrado a Yahvé- apuntó Laval.


-  Si pero en este caso al final Dios le eximió de tal aberración- dijo Joana.


-  Bien compañeras de profesión veo que hemos topado con el mismo fenómeno aunque  uno de otro lo separan varios años- dijo Marí Laval.


     -¡Qué!- exclamó Esther con sorpresa. 


    -Mi ciudad griega estaba intacta y la gente que la habitaba se fue por miedo, un terror que tenían a algo que se encontraba en el Llano del Diablo un paraje no muy lejano. Pero no llegaron muy lejos, creo que todos perecieron en el mar, sus barcos fueron hundidos al poco de salir- concluyó Laval.


     

  


  
    LXXV. EN MEDIO DEL RIO.


    El cielo había calmado su ansia de escupir agua a la tierra. Incluso la luna luchaba contra las negras nubes por hacer su aparición en escena. El Land Rover Santana, era un todo terreno muy utilizado por Joel por su dureza y por poder transportar todo tipo de materiales en el perímetro de la finca o fuera de ella. El coche cruzó la verja de la entrada y era conducido por Joel, la inspectora iba a su lado apuntándole con el arma. 


      La oscuridad era casi total, los focos del todoterreno apuntaban a un camino repleto de agua aunque parecía que de momento el vehículo podía circular con comodidad por que el nivel apenas superaba un palmo.


-  Parece que se podrá pasar bien- dijo la inspectora con sequedad desde el asiento trasero. Contradecía en ese argumento a lo expuesto por Joel aquella tarde.


-  No lo se inspectora, esta finca solo la conozco de hace poco, le dije que me quedé aislado pero no me puse a inspeccionar el nivel de las aguas, ni en que parte del camino el río se desborda con más contundencia. Simplemente mi primo me anuncio la circunstancia y al día siguiente pude pasar con dificultad y un poco de riesgo. Le recuerdo y no lo tome a mal que lo más sensato hubiese sido quedarnos en la finca.


-  Lo siento el manual de la policía dice que cuando se tiene un sospechoso, una no puede perder el tiempo en contemplaciones, ni en dilaciones, la sedición está servida.


-  Usted manda inspectora tiene la autoridad y el arma para ejercerla, no voy a contradecirla. Aunque preferiría que fuese sincera y que me dijera si todo esto responde a algo que he hecho, que no he hecho, o que usted se ha sentido como vulnerable y por eso el recuperar lo perdido o el dar muestras de poderío.


-  No juegue conmigo Joel, es usted una hábil serpiente. Soy inspectora de policía e hija y nieta de policía, lo llevo en la sangre y conmigo no se juega, y si hago esto es por justicia y no hay absolutamente nada personal, usted me cae bien, es educado y cortes, y un perfecto anfitrión, pero yo se muy bien que el demonio es un caballero y busca engatusar al alma inocente y desprevenida con la adulación y la seducción. Aquí ha habido muchas muertes y desapariciones, y usted está en medio del espectáculo. Además, ¿tiene usted coartada para el día de la muerte de su primo?


-  No lo se, pero murió de un ataque al corazón.


-  Si pero fue encontrado en un túmulo de piedras a modo de altar un tanto extraño.


-  Yo no tuve nada que ver con eso, estaba en Beniten.


-  Tendrá que demostrarlo.


-  Y si se demuestra que yo nada tengo que ver con esto.


    La inspectora vaciló en la respuesta estaba muy dudosa, ella era persona muy decidida y su trabajo siempre había sido bien valorado por sus jefes. En su proceder acababa deteniendo a más gente de la que se merecía, y había tenido algún problema por ello, pero era persona muy correcta y nunca había salido malparada en las investigaciones, además como solía resolver las cosas, no  había consecuencias.


-  Si se demuestra que está limpio de culpa puede que le pida disculpas. Ya le he dicho que no es nada personal. 


-  ¿Personal?, entre personas todo es personal. 


-  Joel, no me líe, cállese de una vez y concéntrese en el camino.


    Y el vehículo se adentró en un torrente de agua muy profundo y el nivel de la misma empezó a crecer dentro del coche y ambos se vieron en un gran aprieto y como eran personas decidas se miraron mutuamente por ver que se hacía y fue Joel por hallarse en su coche y su terreno el que tomó iniciativa por sentirse obligado.


-  Baje el arma señora y si salimos de esta vuelva a empuñarla pero ahora hay otras prioridades.


    El agua empezó a colarse por las ventanillas del Land Rover y Joel saltó al lado de la inspectora que ya había guardado su pistola, la abrazó y la arrastró por encima de su asiento hacia la cabina trasera y después de propinar dos fuertes patadas a la puerta  de atrás, esta cedió y entre el agua que se coló inmediatamente en el maletero ambos salieron al exterior y se vieron nadando en un río y el coche navegando hacia adelante en el camino que había devenido en torrente. 


-  Estas bien Helen- dijo Joel que había perdido contacto físico con la chica.


    No obtuvo respuesta y eso impacientó al agricultor que se veía arrastrado por la fuerte corriente a oscuras y sin su compañera de penalidades. 


     -Helen-grito en medio de la oscuridad y su grito solo obtuvo respuesta en el eco y este fue devuelto con una terrorífica voz.  


     El agricultor no se daba por vencido y en medio de la avalancha de agua se asió a una rama de algarrobo muy caída que moraba en la orilla del camino pero que todavía seguía manteniendo el vínculo con el tronco, y entre el manosear en el agua su mano toco un cuerpo y supo que era el de su compañera y actuando con mucha decisión y con todas las fuerzas que la naturaleza le daba quiso abrazar el cuerpo hacia si con una mano mientras que la otra le mantenía asido a la vida. Y en esos minutos de lucha, notaba que el caudal del improvisado río iba bajando y perdiendo fuerza y cogiendo con firmeza a la inspectora pudo incorporarse, arrastrarse en medio del torrente del camino y llegando al borde se amarró y con él a ella al algarrobo que le había ofrecido sus brazos para salvarle la vida. Y detrás del algarrobo habían unas piedras que formaban una escalera natural que ascendían a una plataforma que estaba en un nivel más alto que el camino. Y Joel subió a la losa con el cuerpo abrazado de la inspectora y depositándolo en el suelo aplastó con las manos su pecho por si había absorbido agua y esta tosió y pareció volver en si y abrió los ojos.


-  ¿Qué ha pasado?- gritó asustada.


     -Nada inspectora que nos hemos dado un buen baño, pero estamos a salvo, y usted puede que haya visto el túnel ese que se ve cuando uno está al borde de la muerte, pero le aseguro que seguimos en el mundo de los vivos.


-  Vaya y al parecer usted me ha salvado o ha hecho lo posible para que viviese- dijo en tono apagado.


-  Si, tal como están las cosas no tenía ganas de perderla inspectora que si ya hay sospechas sobre mi persona de la muerte de personas solo faltaba que usted muriese cerca de mi.


-  Es eso lo que piensa.


-  Si y no, pero no me atrevo a pensar lo que usted piensa.


    La inspectora se incorporó, hacía un rato que había dejado de llover y la luna llena permitía cierta visibilidad.


-  Su pistola inspectora- dijo Joel apuntándola con el arma.


    Esta quedó perpleja viendo el orificio del cañón frente a sus ojos, pasaron unos segundos de incertidumbre. Helen estaba completamente abatida, creía que el Podador de Cítricos iba a matarla, pero este no hizo tal cosa, sino que bajando el arma se la entregó sin más protocolo, esta la guardó con desgana en los bajos de sus pantalones, aunque quedó con cierta incertidumbre.


-  Si no le importa inspectora podemos esperarnos a que sea de día, o en cualquier caso de que baje el caudal del agua le prometo que iré con usted a comisaría sin ningún problema. 


    Ella lo miró con interés, estaba agotada, no sabía que decir. Se acostó  sobre la roca, el arrodillado ante ella. De repente ella se incorporo lo cogió del cuello y le dio un beso en la boca y con la misma brusquedad con la que actuó lo soltó y volvió a su posición anterior. Lo miró se paso los dedos por su pelo mojado como si de un peine se tratara y habló de esta manera.


    -Mira, esto por salvarme, solo por ello, pero que conste que no arregla nada.


     

  


  
    LXXVI. ENCONTRADO.


    Habían salido a pasear aquella mañana de septiembre, siempre que llovía en la campiña agradaba el paisaje a su amiga y por ello Sonia le propuso andar ese  día. Los naranjos estaban exultantes, exhibían un profundo color verdoso similar al metal abrillantado. El colorido intenso parecía pintarlo todo: caminos, muros, campos labrados; y es que el sol una vez retirada la lluvia salía con fuerza y quería brillar en todos los lugares. En cualquier punto de la plana podíamos encontrar charcas, restos de riachuelos que en la intensidad de la lluvia, habían formado grandes torrentes y junto a la belleza que suponía un paisaje limpio, también había señales de devastación; muros de bloques destrozados por la presión de la tierra, hinchada por el agua, carreteras cuyo asfalto había sido arrancado, pedregales en las vías cortando el paso, fango, profundos charcos, y hasta barrancos secos devenidos en caudalosos ríos.


    Sonia y Patricia conocían bien los efectos de los temporales llevaban cincuenta años viviendo en Siat por haber nacido, crecido y desarrollado toda su existencia en el pueblo. Gozaban de pasear, y poco les quedaba de disfrutar de tan sana afición, por que en breve empezaba la llamada temporada de la naranja, que era estacional, y estarían empleadas en el almacén del pueblo que se dedicaba a embalar los cítricos que se producían en los campos de la comarca.


    -  No se si podremos pasar por la zona de los charcos, ha llovido más que nunca - dijo Sonia.


-  Siempre dicen que llueve más que nunca- contestó Patricia.


-  Pero esta vez fue impresionante- apuntó Sonia.


-  Siempre es impresionante, lo que pasa es que nos olvidamos de la última vez que lo fue, y así con todo. Siempre dicen lo mismo. Más lluvia que nunca, más viento que nunca, más frío que nunca, más calor que nunca....


-  Bueno, puede que tengas razón.


    Mientras hablaban iban avanzando en dirección a las charcas, era una zona en la que un torrente seco formaba un meandro que cortaba la carretera varias veces, bajaron la pendiente de la carretera y observaron que un pequeño riachuelo discurría en la parte más baja del desnivel, lo suficientemente profundo para detener la marcha y volverse atrás si querían evitar mojarse los pies. 


-  No podemos pasar-dijo Sonia.


-  Esta es la zona de la carretera más profunda seguramente en las otras el riachuelo no impide el paso,  siempre ocurre así. Lo se por que vengo en coche por aquí ya que Enric tiene un huerto más allá- dijo Patricia.


-  Si pero hay que pasar por aquí y nos mojaremos.


-  ¿Y si nos quitamos las zapatillas?, la carretera está lisa y el agua es clara, no veo nada que pueda hacernos daño en los pies- ideó Patricia.


-  Bueno, que más da, hace calor- dijo Sonia, e hizo acción de quitarse los zapatos.


-  Pasemos por el borde de la carretera que parece que cubra menos.


    Pasaron por el borde del camino, el agua les llegaba hasta los tobillos, estaba fresca aunque su temperatura no molestaba por ser un día agradable. Habían cruzado dos metros con mucho cuidado por no lastimarse la planta de los pies, cuando Sonia que iba delante detuvo su marcha y miró hacia abajo fuera de la carretera en el hoyo repleto de agua que formaba el riachuelo improvisado.


-  ¿Por qué te paras?- dijo Patricia.


    Estaba mirando un bulto flotando. Era como un gran saco hinchado.


-  Que es eso- interrogó Sonia. 


-  No lo se, parece un saco grande, posiblemente de basura, hay gente que no respeta nada, cuando llueve suelen bajar muchas cosas acumuladas por ahí arriba- contestó Patricia.


    Pero su compañera no quedó satisfecha de la respuesta y como el que no tiene faena y se entretiene en cualquier cosa, quiso saber más sobre la susodicha aparición. Pero no queriendo tocar la cosa por el pudor que se siente hacia lo desconocido, asió una caña que venía flotando por los alrededores y la cogió y blandiéndola quiso atraer el bulto más cerca y así lo hizo. Y cuando ya lo tenía casi a sus pies la cosa hizo un movimiento extraño,  una mano claramente identificable salió de aquel bodrio y rozo ligeramente los pies de Sonia. El grito que profirieron ambas amigas pudo escucharse a más de un kilómetro alrededor de la aparición.


     

  


  
    LXXVII. REVISANDO LA TROPA


    Noche ventosa la de aquel día de finales de septiembre donde marcaría la historia, el inicio de las operaciones. Al amanecer, la artillería estaba preparada y alineada, eran las 7 de la mañana y la concentración del ejército se había realizado en el enorme descampado que había en una de las múltiples salidas de la ciudad de Sans, allí al borde de la carretera junto al Restaurante el Comensal, lugar muy frecuentado por  transportistas, empresarios del ladrillo, cuadrillas de albañiles, operarios de excavadoras, agricultores, y gente de todos los oficios habidos y por haber. Era un bar de café, coñac y cazalla de buena mañana, almuerzo a las 9.30 y comida de menú al mediodía. Los fines de semana hacían cenas con música, y el local al ser de considerables dimensiones celebraba banquetes de todo tipo, ya fuesen casorios, comuniones, despedidas de solteros y solteras o eventos de empresas. Era un edificio de un planta, en la baja se despachaba el rancho a los de paso y en el primer piso se servía a la masa organizada, y los sábados, cenas con espectáculo. Al lado del escenario había una gran balconada. El dueño del local, conocido de Adrián había abierto el balcón que nunca se utilizó, para que Adrián y los suyos pudiesen desde la tarima contemplar todo el desfile de máquinas que allí abajo había.


     Y allí estaban todos los generales, y desde el mirador contemplaban  los mecanizados preparados para la guerra. El comandante en jefe Adrián miraba con orgullo todo el despliegue como capitán general ante un desfile militar. A su lado el alcalde de Siat, y como perro que ni entiende ni comprende, solo estaba atento a las palabras de su dueño. Y este que estaba en plena meditación obviaba toda la presencia humana al margen de la suya y solo veía como sus potentes tanques estaban bajo una espera tensa a que se diera la orden de salida. También estaba invitado a aquella majestuosa celebración el Consejero de Finanzas, Isidor Sumat, que había acudido de manera discreta al evento por no ser este oficial, el delegado del banco Ibérico Robert Silverto, el alcalde de Beniten, el alcalde de Lores, el empresario Guzón gran promotor del ladrillo, el alemán Heiss, los promotores que participaban en la aventura y algún constructor de segunda que manejaba bien Adrián por hacerle entrega de vez en cuando de alguna subcontrata.


    Adrián rompió el silencio y lo hizo de esta manera.


-  Mirar y ver, ya están preparadas las máquinas; tenemos excavadoras, retro-excavadoras, camiones volquete, aplanadoras, grúas, equipamientos de martillos y bolas y todo tipo de material auxiliar, palas, minis, camionetas de señalización y jeeps. Hay 47 hombres que llevaran las máquinas y  53 soldados que conforman la infantería con ello 100 personas saldrán de aquí esta mañana para iniciar esta obra colosal.


    Este será un momento histórico, os presento a Philip, el capataz, el organizador de esta juerga.


     Philip se vio rodeado por los asistentes al encuentro y se sintió como héroe que va a entablar batalla.


-  Explica al honorable público que se va a hacer esta mañana.


    Philip muy contento de ser el centro de atención desplegó los planos sobre una mesa no muy grande que habían puesto para la ocasión en la balconada. Tenía unos cincuenta y cinco años de complexión fuerte y bien conservado, pelo cano y piel tostada por el sol. Había dedicado su vida a la construcción y como el que termina  general después de muchos años siendo soldado, así había sido la vida profesional de Philip. Empezó como peón de tramoya a las órdenes de maestro alcohólico y pronto aprendió el oficio por que el oficial al estar ebrio constantemente tenía que delegar en su pupilo trabajos de cierta delicadeza y este que era joven despierto y aprendiz de buen hacer pronto entendió bien como levantar paredes, chaparlas con esmero y construir moradas para el vulgo. Y cuando fue fichado por Adrián vio en él a un auténtico artista,  un profesional es siempre capaz de distinguir la habilidad de otro.


    Y Philip con lo planos desplegados sobre la mesa en los que se podía ver la finca del Podador de Cítricos habló de esta manera.


-  Iré delante con mi jeep y abriré tranquilamente está valla que veis marcada aquí, al inicio del camino y que está en el perímetro de la finca.  En caso de que ese Podador haya puesto algún obstáculo en la misma   la retro-excavadora insignia, la Jonh Deere se encargará de apartar cualquier tipo de impedimento siempre que no sea humano o animal. Una vez en su caso reventada la puerta, hay que demoler esos muros laterales que vemos a derecha e izquierda, entrarán dos retro-excavadoras a cada lado de la Deere y como avanzadilla y para ir allanando el camino arrasaran las primeras terrazas.


-   En esta operación - intervino Adrián con aplomo- lo que interesa es destrucción, destrucción y destrucción, en pocas horas la finca debe estar arrasada por completo que no haya piedra sobre piedra, que nadie se acuerde de que allí hubo cosa tan burda como campos de naranjos y si alguno queda en pie haré responsable de semejante vileza al que paso por allí y no lo destruyó.


-  Una vez iniciado el ataque- continuó el capataz- Calisto y Matador entrarán por los flancos derecho e izquierdo respectivamente con todo su equipo. La finca forma un triángulo  y en el medio esta la casa. Todas las maquinas implicadas llegarán al corazón de la misma habiendo destruido ordenadamente todo lo que hay alrededor.


     -La vivienda será destruida- intervino Adrián- una vez comprobado que no hay ningún suicida, ni perro, ni gato, ni pájaro. Que el dinero lo puede todo pero los sentimientos inútiles ha veces nos juegan malas pasadas. Una vez vi como aumentaba la indemnización por la muerte de un loro. La John Deere insignia se encargara de la casa,  será pilotada por Revert, el más veterano y que en breve va a jubilarse, y si hay algún problema puede utilizar martillo o bola destructora. En tanto el ejercito  ya habrá arrasado terraza por terraza la finca.


     -En cada vehículo- continuó el capataz- habrá dos hombres el que conduce y destruye, y el que mira y en su caso, dirige. También apostaremos hombres alrededor de la finca en ubicaciones  claves para que me vayan indicando la marcha de las operaciones. 


    Según mis cálculos y yo en estas cosas poco me equivoco, si empezamos pronto, a medio día ya no quedará nada. Las máquinas se reunirán arriba terminada la faena y en posición de recogida irán bajando en vertical hasta la carretera. 


-  Y a todos los participantes -concluyó Adrián- los espero aquí en este  Restaurante a la hora de cenar, celebraremos el inicio de una nueva era. Alcalde usted estará a mi derecha.


    El alcalde estaba fuera de si, temblaba de emoción, pero también de miedo, confiaba plenamente en que no iba a pasar nada y como siervo de su señor se amparaba en la seguridad del amo, pero su implicación era grande y no quería sorpresas.


-  Ya tengo los papeles que me mando. Pero el secretario no ha querido firmarme el acta de desocupación, se ha hecho el loco y se ha ido.


-  Da igual trae el acta, si lleva tu firma tu eras la máxima autoridad democrática. 


-  Y si después me dicen que es ilegal.


-  Ya lo hemos hablado, tu haces el acta en base a un interés general si un juez dice que eso no es interés general entonces tu vas a decir que actuaste de buena fe pensando en el pueblo. Y cuando el juez dicte sentencia tu pueblo será rico por que estará lleno de hoteles y restaurantes. Nada te va a pasar, la empresa indemniza al Podador. Recuerda, en el peor de los casos y si hay juicio que no suele haber en estas circunstancias, este se alarga y al final se puede perder pero ya está hecho. Es la política de  la tierra quemada. Lo siento he destruido tu casa y construido un bloque de apartamentos y están todos vendidos, coge el dinero y vete y fírmame como que no me vas a denunciar, estoy acostumbrado. Y si denuncia, los nuevos inquilinos también tienes sus abogados, cientos de inquilinos pues cientos de abogados.


    -Si Adrián-dijo el alcalde.


    -Por cierto has enviado a la policía local  a desalojar  esos pordioseros.


    -Si, se lo he dicho al cabo- dijo con inseguridad.


    -Bien en caso de que quede alguien lo echaremos como a un perro.


     

  


  
    LXXVIII. EL APARECIDO


    La inspectora terminó de inspeccionar el cadáver antes de que fuese subido al coche mortuorio. La habían llamado esa mañana por que dos mujeres habían encontrado un cuerpo en estado de descomposición. Había acudido al lugar y junto con el juez habían dado orden de retirar el muerto después de realizar las pertinentes fotos y que el forense hiciese lo propio.


-  El DNI lo confirma, salvo que las pruebas identificativas digan otra cosa es Jean Mas, el desaparecido.


-  A primera vista inspectora parece indicar que el cadáver fue golpeado o se golpeó brutalmente- dijo el médico.


    -  ¿Y cómo puede saberlo?, esto no es más que un bodrio, un cuerpo en estado soponificado.


-  Hay ciertas contusiones que indican tal circunstancia, tendría que analizarlas más para saber si los golpes se produjeron por algún objeto contundente o por accidente.


-  ¿Por accidente?


     -Si- dijo el forense- no se puede descartar nada he leído en el expediente que la familia hecha de menos una moto de gran cilindrada quizá tuvo un accidente en algún punto de este barranco y el cuerpo ha permanecido oculto hasta que las aguas lo han sacado, y si lo mataron a golpes se sabrá cuando inspeccione bien las contusiones, en cualquier caso, sería de gran ayuda que encontráramos la moto.


    La inspectora dio la orden por radio de que buscaran barranco arriba la motocicleta. Se quedó mirando el cielo y emitió un suspiro de desesperación.


-  Aquí hay demasiados muertos para que no haya un culpable- se dijo así misma.


     

  


  
    LXXIX. CATÁLOGO DE EMPRESAS


    En la explanada del restaurante El Comensal, toda la maquinaria estaba lista para la salida.


-  Mira alcalde aquí puedes ver a las empresas más importantes de excavaciones que hay en la comarca, estas siempre han puesto la primera piedra en mis últimas construcciones - dijo Adrián desde la balconada- y aunque parezca contradictorio la construcción siempre empieza por destrucción, se derriba lo antiguo, lo pasado, los obstáculos de la naturaleza y se edifica para sustituirlo, esa es la realidad de la vida y su desafío. Los hombres somos como dioses creando y modelando el mundo. Un asesor me decía que cuando vaya a hablar con los políticos y esto te lo digo en confianza, por que ya no te considero un político sino un amigo, les diga, ¡DIOS HA MUERTO VIVA EL SUPERHOMBRE!, no se de donde  sacó la frase pero me gusta.


-  ¿Para eso están los asesores no?


     -Si claro, nosotros somos los que trasformamos el mundo, y me decía el mismo asesor que cuando esté con gente importante tengo que comentar que llevo el espíritu dentro, como Alejandro Magno, Napoleón o Carlomagno, que los conozco por las películas; aunque eso me costaba más por que parecía como si dijera que estoy poseído por el diablo o algo así, pero en alguna ocasión lo he soltado y ha surtido efecto  me han mirado con admiración. Yo solo se que el dinero lo mueve todo y yo se como conseguirlo y eso me hace a mi persona extraordinaria y codiciada.


      En estas razones estaban cuando abajo el ejercito estaba expectante y si alguien desde el aire hubiese contemplado la escena habría visto a toda una mezcla de máquinas y hombres como si de una milicia antes de formar filas se trataba.


      Allí estaba la empresa Bolixes que aportaba 3 excavadoras dos camiones volquetes y 10 peones. Los Bolixes eran muy queridos por Adrián por haber participado en la construcción de la torre de Federico García Lorca. Podíamos ver también a los de excavaciones Arnau con siete excavadoras y dos palas, habían trabajado junto Adrián en la construcción del campo de golf de la zona sur de Sans. Entre la milicia también veíamos a demoliciones Revert, estaban especializados en arrasar edificios, su arma estrella era la gran bola, que no dejaban de utilizar en cualquier destrucción, decían que era la mayor de Europa y ellos la paseaban con orgullo cuando el encargo era de envergadura o de trascendencia, aunque lo único que tuviesen de derruir fuera un tabique de ladrillo fino, y aquel día la habían traído para exhibirla, incluso le pusieron cera para sacarle brillo, y adherida a una máquina era motivo de devoción por muchos peones que a su alrededor estaban como suplicantes ante un Dios.


    También veíamos a los de la empresa DESTRYER MAN, de capital alemán y local, se había especializado en la construcción de urbanizaciones de lujo y tenía una sección dedicada a los derribos y quiso participar a nivel simbólico en el inicio de la urbanización aportando una pala y un camión volquete, y después con las obras mayores ya tendría su espacio.


      Allí estaba construcciones Fis, y su dueño el viejo Fis que aunque enfermo del corazón y con el colesterol y los triglicéridos matando su cuerpo, no quiso delegar en sus hijos tamaña batalla, además había sacado al asfalto la mejor maquinaria y muy orgulloso estaba su dueño de ello por que es la empresa que más aportaba. Y allí estaba Rastar con sus excavadoras americanas y sus tres camiones volquetes canadienses que según se decía eran los que más metros cúbicos de tierra cabían. Y completaban el catalogo a modo testimonial pero sin querer de dejar de acudir a la llamada de Adrián: Frac, Heli, y Poquet, empresas nimias que contaban con pocas máquinas pero fieles al constructor por haber trabajado con él en pretéritos tiempos.


    Y Adrián viendo que el sol ya estaba superando a la rosácea aurora provocó un silencio sepulcral en todo su ejército al levantar la mano. Y dijo estas palabras.


-  Compañeros hoy empieza nuestro sueño, no dejemos pasar el tiempo y vayamos todos al encuentro del mañana, vamos a empezar los Templos del Mar que será la ciudad de los dioses.


    Y arengó el general  a su tropa para iniciar la batalla y todos subieron a sus respectivas maquinas y los peones a sus coches y partieron disciplinados hacia la finca del Podador de Cítricos. 


     

  


  
    LXXX. DESCUBRIMIENTO


      Las dos jóvenes antes de adentrarse a lo desconocido, fueron vistas por última vez por un agricultor que estaba descansando en el remanso del camino y preguntaron al susodicho por donde se ascendía hasta el Llano del Diablo, se encontraban en la cara sur de la ladera de la meseta, aquella que de momento se había salvado de los proyectos urbanístico  por ser de escaso interés paisajístico.  Habían ideado esa excursión por que Mari Laval estaba empeñada en que allí justamente en esa parte del Llano podían encontrar respuestas, por la descripción de Marinela de lo acontecido en la gruta misteriosa con simetría en las formas que indicaba una artificialidad evidente y no distaba mucho de allí, y por el escrito medio poético y documental que indicaba la entrada del infierno aparecido en el interior de la tinaja. Laval propuso a Marinela que la acompañase, había sufrido lo suyo en aquellas colinas y no quería más sorpresas. Y ambas cogidas de la mano iniciaron la ascensión, por una senda que el agricultor les había indicado, y no sin antes informarles de manera jocosa que esas montañas estaban malditas.


    -Todo parece indicar que es por aquí - dijo Laval segura de su elección. 


    Subieron por la ladera y cuando estaban a cierta altura pararon y contemplaron el horizonte, no se veía el mar, solo se veía la alfombra verde de cítricos y como islas en un archipiélago las jóvenes observaban los pueblos del sur de la comarca diseminados por todo el espacio. 


     -Habitáis un entorno privilegiado. El sol, temperaturas muy agradables todo el año y naturaleza amable- dijo Mari Laval.


    Llegaron hasta un terraplén y Mari Laval identificó el emplazamiento.


    -Ves aquí esta la parte de la ladera de la que habla el escrito. "dos enormes y puntiagudas piedras similares a un hombre en altura, en medio una explanada de seis codos por seis codos, pasaréis por el medio y bajaréis  "- la arqueóloga estaba emocionada por que empezaba a identificar los lugares descritos- "Y del mundo de los vivos pasaréis al de los muertos cuando hayáis llegado y  estéis descendiendo el abismo".


    Y después de contemplar las vistas pasaron por en medio de los picos indicados y observaron  una especie de sendero de piedra que tendría muchísimos años y se perdía por una ladera que descendía a algún lugar no visible, ahora se hallaban en la parte más alta de la zona sur y aquel recodo como en general cualquiera del Llano del Diablo era poco transitado, y lo que vieron al otro lado era más de lo mismo,  montaña baja y pequeños barrancos, y mucho follaje de escaso valor ecológico.


    Descendieron tranquilamente por el sendero que invitaba a recorrerlo por ser la única ruta posible en aquella parte y  Marinela que iba delante muy segura de si misma, detuvo la marcha tan brusca que la otra excursionista casi tropezó con ella.


     - ¿Qué pasa Marinela?


    -No lo se- escribió en un papel- pero noto una presencia y otra vez alguien, cuya identidad desconozco me está hablando. 


     -¿Y qué te dice?- le pregunto su compañera situándose en una proximidad adecuada para que pudiese leer en sus labios.


    -Nada es como una especie de lamentación, una queja o la expresión de una profunda tristeza- escribió Marinela muy confusa.


    Pero quiso seguir adelante, sabía que pronto encontraría  la respuesta a las presunciones que la asaltaban y con un ademán indicó a su compañera que continuaran  era consciente de que estaban a las puertas de algún descubrimiento. Bajaron pues ambas exploradoras por la ruta que marcaban las piedras.


     "Y en el fondo encontraréis la entrada al otro mundo" se decía a si misma Marí Laval recordando lo leído.


    Minutos más tarde habían descendido un buen trecho y miraron hacia arriba, estaban en una especie de cono gigante, como  un cráter producto de un volcán o de un meteorito, las chicas comentaron  dicha circunstancia por que los diámetros de cualquier punto parecían ser  equidistantes y Marinela que tenía mucha capacidad espacial fue la primera que lo apercibió y nada más transmitir su percepción su compañera de excursión también lo dedujo. Y no quisieron entretenerse más y continuaron rumbo a lo desconocido. Y aquel paisaje sin ser extraño, por que la baja montaña es muy irregular y producto de años de erosión se forman hondonadas y colinas y las piedras presentan agujeros y muchas irregularidades por estar compuestas con materiales diversos y sobre todo por que abunda la roca caliza que se disuelve fácilmente en el agua, era muy nuevo para ambas por no haber visto nada parecido.


      Y Marinela volvió a oír el lamento y detuvo un poco angustiada su  caminar y Mari que iba mirando el suelo por no pisar en falso chocó otra vez  con ella. Y Marinela comentó con gestos a la investigadora que volvían a entrar otra vez en su mente los gemidos de ultratumba. Y que si alguien le hubiese obligado a interpretar aquello habría dicho que un ser le trasmitía mucho llanto y desesperación


    Y entonces Marinela se quedó mirando con expresión seria a Mari Laval y quiso advertirle de que abajo estaba todo, y con gestos quiso decirle que ella estaba dispuesta a bajar e indicó a Mari Laval que podía llegar a ser peligroso y que su intuición no le transmitía nada, pero que en ningún caso había detectado hostilidad, y le invitó a que esperara, que con una que se expusiera al riesgo ya era suficiente.


    -Marinela por Dios- dijo Mari Laval- crees que mi cuerpo ha llegado hasta aquí para quedarme atrás. Los grandes descubrimientos y este puede ser uno, son cuestión de coraje, de suerte y de perspicacia; vamos adelante y que sea lo que los dioses dispongan.


    Y ambas más decididas que nunca continuaron rumbo al fondo del abismo, a lo desconocido. La senda las introdujo en una especie de pequeño cañón natural de no mucho más de un metro de ancho  que las cubría hasta la cabeza, y serpenteaba por la ladera de la bajada, y había en el suelo maleza, pero no impedía en ningún caso que no pudiesen caminar, por ser esta suave al tacto y sin espinas, y fueron  las exploradoras por el canal al ser la única vía por la que podía circular; por estar todo cubierto de lentiscos y zarzaparrillas, frondosos pinos disputando el territorio a vetustos alcornocales y muchas matas confundidas por árboles.


    -Es muy extraño Marinela, que este lugar tan peculiar no tenga ninguna marca geográfica, ni topónimo, ni tradición de su existencia, es como si no estuviésemos en el mundo real o hubiésemos penetrado en otra dimensión. 


    -No entiendo por que no está indicado en el mapa. Quizá nadie ha descendido por aquí nunca- escribió Marinela.


     -Eso es imposible, estamos en una comarca donde habitan miles de personas. Hay montañeros, centros excursionistas, curiosos…


     

  


  
    LXXXI. EL ASALTO 


      El ejército de maquinaria avanzaba imparablemente por la plana. Había una infinidad de vehículos pesados y todo-terrenos cargados de hombres. Por una parte estaban las retro-excavadoras y estas iban comandadas por el viejo Bolixes patriarca y creador de la empresa familiar, iba él, orgulloso y ufano, sentado en su máquina, con sus casi cien kilos de peso, y si alguien hubiese podido ver su imagen de frente hubiese visto una fisionomía que indicaba seguridad, satisfacción y felicidad.


    Las otras máquinas auxiliares, volquetes y demás vehículos estaban comandadas por el caudillo Revert, que era el otro veterano, pronto tanto él como Bolixes se retirarían y darían paso a la siguiente generación, el negocio de las retro-excavadoras solía pasar de padres a hijos por que las máquinas eran caras y no se vendían tan fácilmente como las casas y cuando uno hacía una inversión contaba también con la descendencia. Los dos viejos quisieron hacer historia cuando decidieron unirse a filas. Los peones de los todo-terrenos iban comandados por Ladru el segundón del jefe de obra de Adrian, que tendría como misión supervisar la infantería de a pie y organizarla. Le quedaba poco para jubilarse y para él aquello significaba la culminación de una vida dedicada a la albañilería. En los últimos años había servido a Adrián, y había entendido que la construcción no es un arte sino un negocio, si había que hacer un tabique más fino o un muro de contención sin contención era una realidad que venía impuesta por los precios.


    Y llegaron a la finca  del Podador, el todo terreno que conducía Jonathan Lerqui, arquitecto técnico de la empresa iba abanderando al ejército a su destino. Lerqui a la puerta de la entrada sacó por la ventanilla un banderín de color verde, como dando el visto bueno desde el punto de vista técnico al ataque y apartó su vehículo en un rellano al lado de la valla para dar paso a toda la comitiva.


    Bolixes detuvo su retro-excavadora y Philip que estaba a su lado salió de la cabina y arengó a todos los que detrás venían.


-  Ya sabéis lo que tenéis que hacer. Los de la derecha y los de la izquierda subir a las terrazas y arrancar todos los árboles.  Cuando alguien termine con su terraza que pase a la siguiente, así hasta acabar con todo, Bolixes se situará de arriba a abajo barriendo las terrazas de detrás de la casa que son las que no llega el camino. Al final nos concentramos alrededor de ese gran rellano al lado de la vivienda. Los vehículos auxiliares en fila india por toda la subida dejando paso a las retro-excavadoras.


    Y acabando su discurso se introdujo en la cabina de Bolixes y dio orden  de marcha adelante, y con la fuerza propia de un tanque, arrancó brutalmente la valla de entrada y paso por encima de ella, y todo el ejército de máquinas entró en la finca en tropel, Bolines subió con su retro-excavadora la cuesta hacia la casa paso por delante de ella y con la sonrisa propia de un loco en pleno delirio, fue hacia la terrazas superiores y empezó a arrancar todos los árboles que encontrara a su paso. El plan consistía en quitar árboles y dejar las terrazas despejadas, estos serían cargados en los camiones volquetes para llevarlos a algún descampado donde serían incinerados, posteriormente los muros de las terrazas serían destruidos y la casa también, todo el amasijo de tierra y cemento y piedras, sería enterrado y al final quedaría un paisaje de terrazas en pendiente sin nada más que suelo, sin ninguna planta ni muro que recordara lo que fue.


    Y después de la destrucción la construcción, vendrían los delineantes, arquitectos, topógrafos, y demás personal técnico y dirían donde va cada cosa conforme a los planos y en breve inundarían de hormigón estos predios, al ser esta parte la más importante de la urbanización, se construiría primero.


    Las máquinas en plena faena estaban  arrancando de cuajo los naranjos, Bolixes en la parte de arriba ya había hecho un montón de escombros de naranjos, Y así transcurrió la mañana en cuatro horas de duro trabajo, no habían parado a almorzar, ya habían cumplido la sentencia a muerte de todo lo vegetal y todo el amasijo leñoso iba cargándose en los camiones para ser llevado a otro lugar. A las dos de la tarde la finca ya estaba completamente pelada y algunos volquetes habían vuelto por si había que cargar más. La maquinaria se concentró entre el camino y el rellano que ocupaba la casa.


     

  


  
     LXXXII. DESASTRE.


       Revert y Bolixes imponentes habían bajado de sus destructores y debatían detalles técnicos sobre como derribar la casa y acordaron acometerla cada uno con su propia retro-excavadora y desde flancos contrarios. Sin más trámite se subieron a sus respectivas máquinas y poniéndolas en marcha arremetieron contra la vivienda, uno lo hizo por el lado izquierdo que daba el camino y el propio Bolixes por la parte enfrentada y como si de unos cucharones cogiendo sopa se tratara los brazos de las máquinas siguiendo un mismo compás descargaron toda su fuerza contra el tejado y al volverse sobre si arrancaron parte de este y la pared que lo sustentaba y la casa quedó irremediablemente despojada de ambos muros. La sed de destrozos no tenía límite y  los vehículos parecían por competir por ver quien producía más escombrera y cuando pareciera que iban a chocar, muy disciplinadas las dos se apartaban mutuamente y continuaban agrediendo la morada cada uno por su lado. Pero un grito de desesperanza hizo que ambos veteranos detuvieran sus vehículos. 


     -¿Has sacado la gran bola para pasearla Revert?, ahí se ha quedado en el camino-dijo un congregado.


    Un murmullo se apoderó de los presentes, todos los peones, conductores de máquinas y demás personal se habían concentrado alrededor y es que era de recibo dejar también que Revert hiciese honores a su gran bola, única, como se sabía en toda Europa. Y Bolixes no tuvo reparo en que Revert rematase la faena con su bola  y este con todo su peso corrió hacia el vehículo y subió de un salto a la cabina y avanzó con determinación a la vivienda y moviendo el péndulo a un lado y a otro y arrasó completamente lo poco que quedaba.


      Y una vez reducida la construcción a la nada detuvo Revert el péndulo y se quedó este en punto muerto. Se miraron él y el otro desde  sus respectivas cabinas asintieron satisfechos por el trabajo realizado y como si de un ataque de locura se tratara empezaron coordinadamente otra vez la faena,  uno con el brazo ejecutor y otro con la bola  y golpearon los escombros para reducir todavía más los cascotes de piedra y así estuvieron un buen rato ante el foro que no hacia más que aplaudir y mostrar su satisfacción por los dos veteranos.


    Y si alguien desde la cima de la colina hubiese contemplado la función observaría un paisaje de guerra y muerte, y una casa absolutamente destrozada dos máquinas en pleno frenesí destructivo golpeando brutalmente unos  restos casi cercanos a la ceniza.


    De repente los aurigas detuvieron sus carros y salieron de la cabina, y con el puño levantado dieron muestras de victoria, y  todos los  que estaban en la contienda que se habían apostado alrededor de ellos, unos arriba en las terrazas de los despojados cítricos otros a los lados y todos formando un círculo casi perfecto, aplaudieron la faena de los dos generales.


    Y en plena euforia estaban cuando de repente un peón,  Lolo Ducs, que estaba situado de centinela  en la última terraza, en la frontera con el monte, empezó a proferir gritos, y todos los ojos de la muchedumbre se volvieron hacia el susodicho peón. Ducs era conocido en el mundo de la albañilería por ser chapucero de todo y experto en nada, su valía era reconocida en todos los campos: chapa, escayola, tabique, electricidad, fontanería, forja. Era un obrero disciplinado y polivalente, y muy querido en el oficio.  Y este tal Lolo dejó impresionados a todos cuando levantó su mano derecha y en ella vieron que portaba un serrucho sucio y herrumbroso.


    -Es el serrucho del Podador de Cítricos- dijo una voz entre los presentes-, Lolo ha encontrado el serrucho del Podador de Cítricos.


    -Lolo, Lolo, Lolo, Lolo, Lolo- empezó a gritar la multitud.


    Entre tanta emoción,  nadie había deparado en una pequeña caseta utilizada para guardar aperos, esta estaba situada en una esquina de la solera formada alrededor de la casa y cuya pared izquierda y posterior hacían de muro con el camino y la terraza superior. Y fue el hijo de Bolixes el que se dio cuenta de la ínfima edificación. Este era un joven impulsivo y malcriado, tuvo sus problemas juveniles: exceso de consumo de drogas y constantes peleas, algunas con consecuencias judiciales. Y como sus padres podían,  no le faltó de nada en su infancia y adolescencia, aunque sus progenitores no quisieron invertir en colegios u otras cuestiones educativas o culturales, sino más bien gastaron en artículos fungibles y de lujo. Los Bolixes no casaban con las letras, pero si con el trabajo. Su destino siempre estuvo escrito, que por ser él, único varón, heredaría todos las máquinas y las insignias y trofeos de la familia, y las dos mozas mayores las casaron con gente honrada de la comarca  y desde entonces se dedicaban a sus labores.


    Y el pequeño Bolixes tuvo todos los caprichos que se le pueden dar a un niño y cuando fue adolescente le compraron la mejor moto, y cuando tuvo edad para ello le gratificaron con un maravilloso vehículo, y como era de buen ver no le faltaron chicas. Pero mientras su familia le agasajaba con presentes y sus novias le amaban y maldecían por sus desprecios, el crecía y se hacía mayor con una personalidad prepotente y egoísta. Y fueron muchas las personas a las que hizo daño y se dice que tuvo dos hijos no reconocidos y que abandonó cobardemente a sus madres por no querer compartir la carga. E iba haciéndose mayor y destrozando todo aquello que le regalaban, novias,  motos, coches y constantemente era denunciado ora por tasas de alcohol elevadas o por ir demasiado rápido en la carretera, ora por maltrato a su pareja, ora por trifulcas callejeras.


    A los veinticinco lo casaron con una moza del pueblo, cuyos padres habían perecido en accidente de tráfico y siendo de buen ver y de buena familia fue una desgracia que cayera en las garras del joven Bolixes cuando estaba muy baja de moral. Tuvieron dos hijos y la vida conyugal fue un infierno por que entre muchas de las maldades que hacía, la peor era,  la de pegar a su esposa cuando llegaba a casa cargado hasta las cejas de cocaína. No era persona adecuada para la vida familiar. Y ahora  con 31 años y un gran inútil para todo, tenía una orden de alejamiento y una causa pendiente en los juzgados y seguía siendo una preocupación para sus padres.


    Pues bien, Bolixes hijo quiso comportarse como el soldado cobarde y despreciado en la guerra y que al final por su actitud heroica  resuelve la batalla, y de esa manera y viendo el triunfo de su padre y de los otros y como eran agasajados, quiso participar en la gesta y como que vio la caseta y que nadie había deparado en ella, pensó en destruirla más por motivos simbólicos que prácticos, por que aquella construcción era poca cosa en comparación con lo que habían devastado, y corrió presa de furia hacia la excavadora de su padre que ya su progenitor la había dejado y ya había salido de la cabina; y profiriendo gritos de guerra el joven Bolixes se encaramó a los mandos de la máquina, puso en marcha el motor y levanto el brazo ejecutor. Y en ese momento toda la chusma quedó expectante y en hondo silencio  no entendían las acciones de Bolixes hijo, y este en pleno éxtasis no dejaba de gritar e insultar a todos los pobladores del cielo. Y cuando vieron el vehículo dirigirse a la caseta supieron de las intenciones del delfín y todos al unísono levantaron las manos en señal de victoria.


    -¡Bolixes, Bolixes, Bolixes...¡- profirió la masa.


    Bolixes padre que había sido testigo de todo, no cabía en si, crecido por el orgullo no pudo soportar la emoción de ver al hijo que tantos problemas le había causado culminando la obra del día y unas lagrimas escapadas de sus ojos bajaron por su mejilla y guardando  absoluto silencio vio como se acercaba con la excavadora hacia la caseta.


    En ese instante en la puerta de la finca que había apostado un centinela para evitar alguna sorpresa por parte de los dueños o de algún espontáneo contrario al proyecto, recibió la visita de un heraldo de Adrián, que detuvo el coche e increpando al de la entrada le habló de esta manera. 


    -¡Estáis locos!, nadie ha sido capaz de atenderme al teléfono, esta no es la finca del Podador de Cítricos.


    -¿Cómo?- dijo el centinela.


    -Esta tierra estaba ya abandonada, fue adquirida por el jefe hace un año. Habéis cometido un error.


     -Sube arriba y avisa a Philip.


     Y de repente oyeron una fuerte explosión y buscando con la vista su origen vieron una gran columna de fuego elevarse hacia el cielo. Al centinela le temblaron las piernas y se desplomó víctima del terror, el heraldo de Adrián se quedó petrificado dentro del vehículo y vio como los vehículos  de la rampa que estaban aparcados a una parte del camino empezaban a arder como consecuencia de la deflagración.. 


    Y una vez vuelto en si, salió del vehículo y fue a ayudar al vigilante a incorporarse y ambos dirigieron su vista a la finca, y pasaron unos segundos, y de repente observaron  como bolas de fuego bajaban como rodando  y algunas chocaban con los tractores y coches, y esas cosas de fuego saltaban de un lugar a otro como si tuviesen piernas y algunas entraban y salían inmediatamente de los coches y retro-excavadoras dejando fuego dentro y saltaban por las terrazas sin rumbo fijo zigzagueando y pudieron ver como algunas caían y otras chocaban entre si y también vieron que algunas de las máquinas  y jeeps apostados cerca de la casa empezaban a estallar.


    -¡Dios que ha ocurrido, una explosión, y que son esas cosas de fuego!-dijo el centinela susurrando y habló despacio por que el miedo le tenía paralizadas las cuerdas vocales.


     -No se, parece el fin de el  mundo-dijo el heraldo con voz temblorosa- o un ataque a gran escala, ha habido una explosión y después el fuego es como si hubiese escapado y fuera prendiéndolo todo.


     -¿Estamos en guerra? Preguntó el otro de manera irracional, sabiendo muy bien que no había ningún tipo de conflicto.


    Estupefactos ambos miraban como  fuego y humos inundaban el cielo, eran muchos  los vehículos pesados que esa mañana habían venido a destrozar la finca y ahora estaban  ardiendo y contagiando de fuego unos a otros. Pasaron unos minutos, ya no se veían las extrañas formas de fuego que pululaban sin ritmo por las terrazas, muchas habían caído al suelo y parecían consumirse sobre si misma. De repente  el fuego  prendió allá arriba el cercano monte, y siendo el viento favorable y acompañado por el calor, se estaba extendiendo rápidamente


      Y fue en ese preciso instante cuando los dos empleados advirtieron de una cosa que les dejó helados para el resto de sus existencias, las fogatas que vagaban desorientadas y que habían expandido  entre los vehículos el fuego eran hombres envueltos por las llamas y se cercenaron de ello, cuando una de aquellas cosas se plantó repentinamente delante de ellos,  cayó al suelo abrasada y entre el amasijo de carne vieron las piernas que le habían traído y oyeron como se le escapaba  un grito desgarrado de auxilio.


     

  



  

     LXXXIII. TOCANDO FONDO


    Y mientras ardía una de las laderas del Llano del Diablo y  se encendían las personas que allí fueron a moldear un paraíso, Marinela y Marí Laval se encontraban no muy lejos de allí descendiendo al misterioso cráter que las indicaciones de las inscripciones griegas daban como lugar de mucho respeto, lleno de culto y misterio. 


    "Y llegaréis a un punto de nieblas perpetuas, jamás el sol  ilumina las paredes con sus rayos, ni cuando sube al cielo, ni cuando vuelve del cielo a la tierra, pues una penumbra perniciosa se extiende en ese lugar. Un perímetro de pared de piedra bordea el cono"


    Y comprobaron  con la vista que la descripción se asemejaba a lo narrado. 


    - La inscripción sugiere que al fondo de esta sima el sol no llega y así parece ser, además la  cara sur de la salida del cráter está más elevada e impide que la luz entre directamente- dijo Laval.


    Como las paredes se estrechaban y ahora parecía que estaban en  el interior de un pozo de consideradas dimensiones, Mari Laval  quiso saber si aquel lugar estaba marcado con algún tipo de topónimo que en ocasiones resume las características geográficas y con el móvil y después de comprobar que había cobertura, buscó el mapa en la red,  y vio que no había ninguna información al respecto, donde estaban, ni era barranco, ni era sima, ni era cueva y mucho menos un volcán y lo más extraño es que ni siquiera en la foto satélite aparecía agujero alguno, aunque bien hubiese podido equivocarse al buscar el emplazamiento. Y  se  quedo en la duda de si eran las primeras personas en pisar  aquel extraño lugar, obviamente no estaban en mitad de un continente perdido y por estos parajes habían pasado muchas civilizaciones hoy perdidas. Y lo extraño era, no dejaba de pensar Laval que un lugar tan peculiar no fuese visitado.


    -Continuemos bajando compañera- dijo la investigadora- que ya queda poco para llegar al suelo firme.


    Y llegaron al poco a una especie de planicie, evidenciaron que habían tocado fondo por que allí no había nada más por donde bajar. Formaba la parte más baja de la sima una circunferencia cuyo diámetro sería de unos cincuenta metros, el suelo era pedregoso y había muchas rocas de todas las dimensiones posibles diseminadas por toda la superficie, también había plantas y arbustos que sobresalían de entre los peñascos.


      Laval miró fijamente a Marinela para que esta no perdiese detalle de lo que sus labios iban a pronunciar.


     -Amiga este suelo de piedras no es una formación natural, hace falta ser geólogo o experimentada arqueóloga para saber de esas cosas, pero aquí al parecer o no han bajado nunca ni unos ni otros, y  si lo han hecho y no han deparado en ello estaban pesando en otras cosas.


    Marinela asintió y comunicó a su interlocutora que había entendido perfectamente todo aquello que le había dicho.


     


  



  
    LXXXIV. EL CASO


     CATÁSTROFE


    (Peris Rei. SANS)


    La comarca de Sans, la región y el país entero están de luto por los acontecimientos ocurridos en el paraje conocido como el Llano del Diablo. Oficialmente ya son 47 las víctimas mortales y 35 heridos de diversa consideración y de ellos algunos se teme por su vida. Recordemos que esta mañana hubo una fuerte explosión en una finca en la cual se estaban iniciando las obras de la urbanización, "Los Templos del Mar". La deflagración ha ocasionado muertos y heridos y causado cuantiosos daños materiales. Y por si fuera poco se ha iniciado un incendio que aun no se ha sofocado, el fuego se ha extendido por todo  el paraje del Llano del Diablo y avanza ayudado por los vientos de poniente. 


    Fuentes de la investigación todavía no han revelado datos sobre lo ocurrido, no se descarta nada, ni un accidente, ni sabotaje. El grupo de criminalística de la policía encargado del esclarecimiento de los hechos,  todavía no ha hecho una valoración oficial, pero fuentes cercanas apuntan a que tan magna explosión se produjo, sin entrar en detalles de si fue provocada o accidental, por la deflagración de una gran cantidad de combustible. Resulta un tanto insólito han comentado a este periódico agricultores de la zona, que en una finca abandonada de hace mucho tiempo hubiese tal cantidad de gasoil, que es lo que se sospecha que estaba almacenado. Según han argumentado expertos consultados, todo podría haberse debido a que una cantidad de combustible comprimido en algún depósito explotó y justamente alrededor del mismo estaban numerosos bienes y personas que se vieron dañados por el fuego y eso hizo que las consecuencias fueran catastróficas.


    Por otra parte la empresa de momento no ha hecho ninguna declaración a la espera de conocer más datos.


     

  



  

    LXXXV.  DESCUBRIMIENTO


    -El terreno este fue removido hace muchos cientos de años- dijo Laval convencida-. No se muy bien por qué, estas rocas enormes no son formaciones autóctonas de este emplazamiento, han sido traídas con un fin y no parece precisamente que sea el estético o constructivo, sino más bien sea para cubrir algo que no querían que se descubriese. La clave es  saber qué y quién y lo primero nos llevará a lo segundo. Excavar esto podría suponer años, debemos buscar indicios nosotros mismas, quizá haya alguna grieta.


    Empezaron a dar vueltas alrededor  del fondo.


     -Las piedras no provienen por desprendimiento natural por que he observado que arriba no concuerda con esto, posiblemente las trajeran de un lugar cercano y las tiraran desde lo alto del cono.


    Mari Laval cogió de la mano a Marinela y sortearon varios pedruscos enormes que había diseminados por allí, había todo tipo de rocas en aquella escombrera, desde pequeñas como la mano hasta las que sobrepasaban las dimensiones de los seres humanos, se detuvieron ambas en un pino que yacía allí, parecía cansado el árbol, quizá por que estaba constantemente en sombra. Y fue en ese preciso instante cuando Marinela señaló uno de los laterales del fondo del hoyo, había visto algo, y arrastró a su compañera hacia el lugar.


    -Este agujero posiblemente lo haya excavado el agua, además creo que tiene poco tiempo por que no hay vegetación a su alrededor, quizá en las últimas lluvias  torrenciales. -dijo Laval sacando una linterna del bolsillo y apuntando al interior- Además cabemos perfectamente ambas y parece ser que conecta con una cueva y el camino se pierde por el interior de la montaña.


    Ambas jóvenes bajaron por el agujero seguras de sí mismas, iba delante Mari Laval y a sus espaldas, Marinela, que presentía que el misterio de las voces se resolvería aquel día. La cueva se hizo más grande y conectó con un pasillo, y observaron que aquello era una cavidad antiquísima por que allí había estalactitas y estalagmitas.


    -Esto va teniendo sentido-dijo Mari Laval- quien puso toda esta escombrera quiso cubrir la entrada a la cueva; una gran sima y después una caverna y todo esto fue cubierto para ocultar algo, que los griegos descubrieron, posiblemente ellos hicieron lo que estamos haciendo nosotras ahora, explorar e intentar comprender.


    Continuaron por el amplio pasillo, las paredes estaban mojadas debido a la humedad de las últimas lluvias caídas. 


    -Mira Marinela, podemos ver incluso pequeños charcos, y creo que en otros tiempos esto fue un gran río subterráneo y me atrevería a decir que posiblemente a veces lleve agua.


    El camino continuaba en línea recta y las muchachas seguían su curso expectantes, y de repente llegaron al punto más penoso que se puede encontrar en el interior de una gruta y es cuando se llega a una bifurcación  y hay que tomar una decisión.


     -Ahora deberemos elegir cual camino tomar y va a ser difícil por que no hay forma de saber cual es mejor- dijo Mari Laval.


    Pero Marinela tuvo una idea y con gestos indicó a su compañera que habría que dividir fuerzas, una se dirigiría por un pasillo y la otra por el otro y volverían al cabo de un tiempo marcado y cambiarían impresiones. Y ya se disponían a aplicar la idea de la muchacha cuando esta levanto la mano y la otra quedó como clavada esperando una reacción, Marinela estaba haciendo un gesto de espera por que dentro de su mente había oído otra vez como un susurro, una llamada. Y deshizo el plan que había concebido indicando a Mari que fuesen por la derecha que intuía que por allí era por donde debían ir.


    Avanzaron por la gruta,  Mari Laval siempre delante, Marinela la seguía con paso firme, había escondido su linterna por que habían decidido que solo una luz bastaba, por si se diese fortuna adversa, había que ahorrar energía. De repente algo se hecho sobre la arqueóloga y antes de caer al suelo pudo palpar con sus propias manos una especie de tejido muy tenso, la linterna que portaba  cayó y  se apagó, y se oyó el sonido del cilindro rodando por el suelo. Aquello pilló a Marinela muy desprevenida que como no oía no era consciente de lo que estaba pasando, y quiso saberlo sacando la linterna de su bolsillo, pero no logró su propósito, la rapidez con que había actuado hizo que se cayese al suelo y quiso enmendar rápidamente el error agachándose a buscarla en medio de las tinieblas, pero un fatídico golpe en la cabeza debido a una roca saliente del lateral,  la dejó turbada y cayó a plomo en la oscuridad, y su compañera repuesta y sin tener que bregar con la cosa que la había asustado, que no sabía lo que era, empezó a llamar a la otra hasta que deparó que era imposible que la oyera. Y quiso buscar a tientas a linterna pero no logró su objetivo por que esta había caído en un pequeño agujero aledaño al pasillo. Cansada de buscar la luz sin encontrarla reptó por el suelo en busca de su compañera, pero la mala suerte hizo que partiese en dirección opuesta, debido al incidente se habían invertido los polos de su mente.


    Y sucedió lo más adverso, y es que cuando viene una desgracia aparecen un cúmulo de ellas, y así aconteció a Marí Laval que, arrastrándose como una serpiente, en la más absoluta obscuridad fue a dar con un agujero y cayó dentro y había una especie de tobogán que la empujó varios metros hacia abajo. Y su cuerpo se detuvo en una superficie plana.


    En la caída apoyó su brazo en extraña posición y ahora se resentía de él, y pudo cerciorarse que le dolía en desmesura y supo que o roto o dislocado era una desgracia más a añadir a aquella fatídica excursión. Estaba perdida en mitad de una inmensa gruta y Marinela le había ocurrido algo  había oído un golpe y un sonido de queja muy apagado propio de su compañera, y ahora ambas estaban tiradas y abandonadas allí en las profundidades de las cavernas del Llano del Diablo. 


    Laval intentó moverse, se arrastró un poco buscando las dimensiones del espacio donde se encontraba. Pero al no poder hacer uso de su otro brazo, la cosa se complicaba más y de  repente se acordó muy bien de lo  que había provocado el incidente. Por que avanzando de manera serpenteante pudo tocar con sus dedos otra vez el rígido tejido que tanto la había asustado pero Laval fiel a su carácter esta vez solo apartó la mano y se quedó exhausta a la espera de lo que el destino le deparaba.


     


  




  

    LXXXVI. EL EMPERADOR


    Adrián había sido informado del fatídico accidente nada más producirse y parecía que todo su mundo se había derrumbado, tenía en ocasiones esa sensación cuando algo le salía mal, y es que temía al fracaso más que a la muerte misma. Y  aunque no era muy habitual, si le había ocurrido que ante una situación adversa, caía en una profunda depresión que pocos percibían y de la que después a los pocos días superaba con más ánimo si cabe. En aquella operación habían perecido muchas personas, algunas de ellas las conocía de hacía muchos años. El no era persona abocada al lloriqueo por los allegados, pero tampoco era  una ser frío y el sentimiento a veces calaba. En este caso el número de bajas no era poca cosa y cuando hay un muerto los vivos que deja a su alrededor claman venganza y en este caso no faltarían pleitos en los cuales los dedos siempre le señalarían a él como el ultimo responsable. Por desgracia, la "mala suerte" era inimputable.


    Y Adrián esa mañana después de la tragedia no quiso recibir a nadie, acababa de hablar con la policía, que era la única a la cual no podía negarle audiencia y se encerró literalmente en la sala de reuniones de la última planta del Federico García Lorca y apagó su teléfono móvil y también desconecto el cable de la pared de la telefonía fija. Y allí solo y aislado se quedó encerrado meditando y cabizbajo, mientras tanto de vez en cuando algún golpe en la puerta,  al que hacía oídos sordos, interrumpía la calma del momento.


    Pensaba  que la construcción del paraíso más grande jamás soñado no podía pararse por circunstancias ajenas. Hasta ahora sus grandes obras, habían sido llevadas adelante a golpe de fuerza y bravura, había acabado pisoteando cualquier obstáculo que se le interpusiese, sea persona, cosa o coyuntura contraria. Una ansiedad sobrevenida se apoderó del empresario y quiso salir a tomar el aire al balcón que ofrecía el ático y que era privativo de la sala, y abriendo la puerta de cristal de par en par salió al exterior. Estábamos en los primeros días del otoño y todavía no se había retirado del todo el calor del verano.


    El constructor  se acercó a la barandilla, el balcón medía no más de cinco metros cuadrados y era muy poco utilizado, se había construido por motivos estéticos en la esquina superior de la torre y al estar descubierto cortaba la línea recta del edificio en una de sus aristas, en el punto más alto. Empezó a inhalar la brisa que ascendía por el hormigón, y miró la ciudad como el que mira a sus hijos cuando entran en el colegio, y la visión le dio mucha fuerza. Allá al fondo veía grandes torres que el mismo había mandado construir, auténticos rascacielos que luchaban por imponerse en las nubes, como espadas en alto desafiando a Dios. Y vio el centro comercial que diseño el mismo, con el hipermercado más grande de la región y decenas de tiendas que como parásitas se habían adherido al gran complejo para el deleite y disfrute del populacho. Y vio a lo lejos la gran gasolinera, la gasolinera de Europa. Cuando franceses, alemanes, ingleses, belgas, suizos y demás europeos, partían a sus respectivos países después de haber pasado sus vacaciones en Sans llenaban hasta el hartazgo sus depósito y la susodicha estaba construida en un lugar clave que supo muy bien Adrián elegirlo por que siempre fue lobo para los negocios. Y vio al norte el Palacio de Congresos donde se enriqueció más de la cuenta por la ambición del alcalde de Sans que al cobrar comisión ilegal por la obra, quiso hacer reparto con constructor y banquero. Y dirigió su mirada al sur y una gran piscina en las cumbres de una torre marcaba un antes y un después en la construcción en Sans por ser esta suntuosa balsa de agua construida para que pudiesen disfrutarla los del último apartamento. Era un Árabe de Arabia dedicado al negocio del petróleo que un día se acercó a Adrián y le dijo que  construyese una torre por que  necesitaba altura por ser de su gusto, y que le vendiese los dos últimos pisos, el penúltimo para el harén, y que en el 29 que sería el ultimo construyera en quinientos metros cuadrados una vivienda para la familia y la piscina privada, y del 27 hacia abajo que hiciese lo que quisiese siempre y cuando fuese de lujo, que no quería chusma en la finca.


    Y ya en los márgenes de la ciudad vio la mansión del Káiser construida para un alemán muy caprichoso que gustaba de estilo clásico y tuvo que contratar a muchos eruditos para que el ambiente de su morada tuviese un aire prusiano.


    Y no pudo ver más, estaba apoyado en la barandilla y de repente un velo negro se ciñó sobre sus ojos era el mismo que había visto una mañana hacía unos meses, e intuyó que había llegado su hora y ya con los ojos cerrados gritaba y aullaba de dolor, un pinchazo en el pecho le auguraba lo peor y sobre la barandilla del balcón dobló su cuerpo como si de una prenda de ropa se tratara y sus pies se elevaron y se precipitó al vacío y la autopsia que se realizó posteriormente no concluyó nada.


     


  




  

     LXXXVII. PERDIDAS


    Víctima del cansancio la historiadora había entrado en un sueño profundo y un buen rato después, al despertar, se levantó como pudo y estiró los brazos con miedo y comprobó que sus manos se extendían y no encontraban pared ni techo y no supo que hacer por que en plena oscuridad y con el brazo lastimado no sabía si andar o quedarse y como tampoco conocía la suerte de la otra,  prefirió estarse un rato quieta por si aquella, que tenía luz venía a buscarla. Y se sentó en el suelo expectante e iba poco a poco palpando a su alrededor en plena oscuridad, y no hacía más que tocar objetos sueltos esparcidos por el suelo y de escaso peso y volumen.


      Estuvo quieta un rato pero después pensando en que aquel estado ya le estaba cansando decidió que quizá si lograba subir por la rampa y acceder al túnel por donde había caído tendría posibilidades de encontrar a Marinela y ambas salir con vida de aquel infierno. Y pensando en todo lo ocurrido se acordó como había caído y supo que el encuentro con la cosa, no era más que toparse con un murciélago que pasaba por allí, por que no había otro animal que estuviera por allí abajo, y sabía que donde estaba había otro por que también lo había notado. Y como buena historiadora que era y muy versada en las historias pensó que bien podía pasar a la historia su cuerpo momificado que después de morir de inanición en unos siglos alguien hallase los esqueletos y estudiase el que hacían allí aquellos seres y en esos pensamientos macabros estaba cuando de repente oyó un lamento.


    -Aaaaaaaaaaaaaaaa- pareció decir una voz humana desde las profundidades de la caverna.


    Y aquel sonido la dejó helada y Laval no era persona fácil de asustar pero aquel gemido que había oído invadió todo su cerebro, ya fuese por estar en una cueva y el sonido adquiría una forma extraña, ya fuese por que no era de este mundo, ya fuese por lo que fuese, aquello que parecía voz masculina causaba un auténtico pánico en quien lo oyera.


    -Aaaaaaaaaaaaaaaa- volvió a exclamar la voz, y Marí Laval instintivamente puso la palma de las manos en las orejas y cerro los conductos auditivos a cualquier sonido externo.


    -Aaaaaaaaaa- ahora el sonido no podía penetrar físicamente en el cerebro pero seguía oyendo aquello. Y Mari Laval supo claramente que allí en las profundidades había alguien más a parte de los murciélagos.


    Y no quiso pensar más por no caer en un terror innecesario y como ya tenía decidida la acción a emprender no esperó más tiempo y se puso manos a la obra y palpando  donde había tocado suelo se dispuso a ascender por donde había caído. Y fue arrastrándose hacia arriba por el túnel. Y comprobó que la rampa en su tramo final era de escasa pendiente por lo que pudo iniciar la ascensión sin mucha dificultad.


    Y fue entonces cuando supo que es lo que sus manos habían tocado ahí abajo y sintió un pánico como nunca había sentido por estar en un lugar que no podía concebir, y el miedo le dio alas y la impulsó a subir y subir, pero un hecho detuvo la huida que había emprendido y es que resbaló por otro orificio que estaría situado en la rampa y su cuerpo se fue hacia abajo otra vez por una pendiente distinta a la que había caído.


    Y otra vez se vio entre las cosas como si fuesen objetos de madera hueco pero ahora sabía lo que eran y lo supo por su profesión por que a lo largo de su vida profesional había desenterrado muchos y sintió miedo, más por lo que simbolizaba que por lo que esas cosas pudieran hacerle. Y gritó y gritó por hallarse perdida en ese gran tumba de cadáveres antiquísimos de seres humanos o animales, y por saberse ya muerta.


    Y de repente un potente foco iluminó parte de la estancia, al principio le deslumbró considerablemente y el haz de luz fue a posarse por los alrededores y pudo distinguir a la figura cuya mano era su emisora. Y vio allí delante a su heroína, Marinela, y supo que estaban salvadas y suspiró y sonrió por que la luz la había devuelto a la vida y al mirar a su alrededor se vio confirmada la evidencia, y comprobaron que era tan inmensa la sala que la luz se perdía sin encontrar obstáculo. Y en el suelo vieron desparramadas cientos de miles de momias y trozos de esqueletos petrificados. 


    -Bienvenida a los mismísimos infiernos, o el Hades, o el Seol, o el Tártaro, o como quieras llámale. Y ahora tenemos una prueba irrefutable de que Dante, Ulises, y Hércules se toparon con esto y que el infierno existe- dijo Mari Laval.


     


  



  
    LXXXVIII. EL CASO. (EDICIÓN DIGITAL)


    MUERE PRECIPITADO EL EMPRESARIO DE LOS TEMPLOS DEL MAR


    Peris Rei (Sans)


    Cuando todavía oíamos el eco de la trágica noticia de la muerte de los obreros el día de la inauguración de las obras de la construcción de "Los Templos del Mar", su máximo promotor, Adrián Fest, ha sido encontrado esta noche a los pies de la Torre Federico García Lorca de Sans con todo su cuerpo destrozado. Al parecer de conformidad con el estado del cadáver y su trayectoria cayó precipitado desde lo alto del edificio y murió inmediatamente. Fuentes cercanas a la policía aseguran que hasta que no estén en posesión de más datos no se descarta nada, que bien pudo ser un suicidio, un descuido o dada la condición de gran magnate de la construcción y que cuenta con muchos enemigos, algún tipo de venganza.


    Los familiares consultados, descartan totalmente el suicidio pese a los últimos reveses sufridos que todo el mundo conoce y que parece que sobre el proyecto haya una maldición. Según afirmaron no va con la personalidad de Adrian ese tipo de conductas y apuntan a una acción de algún enemigo celoso como posible causa.


    Adrián Fest se hizo muy conocido en la región por sus grandes promociones urbanísticas, siendo hasta la fecha el constructor más rico. Y su último proyecto consistía en crear un autentico paraíso muy cerca de la costa. 


    Por otra parte el incendio declarado  debido al accidente que se produjo en la construcción del macro-complejo todavía no ha sido sofocado. Las causas del accidente como ya se señalaba esta mañana estaban en la explosión de una gran cantidad de combustible extrañamente almacenado en aquella finca abandonada.


     

  


  
    LXXXIX. DESENLACE.


    -Por favor Mari no te asustes, mientras estabas perdida he resuelto el enigma de estas tierras- escribió en el móvil Marinela.


    Mari se levantó ayudada por Marinela y la siguió. Como la chica no hablaba, todo parecía más misterioso. Se dirigieron por un pasadizo, Laval seguía a su compañera, dolorida por el brazo y por haber estado inconsciente un tiempo, llegaron a un especie de rellano, solo tenían una linterna y Marinela indicó por el pasadizo que tenían que ir.


    Tras unos pasos, Laval comprobó sorprendida que al final del larguísimo túnel había una luz. Llegaron y entraron en una enorme sala, en las paredes había dispuestas un numero considerable de antorchas que iluminaban la estancia y muebles muy toscos, estanterías y lo que parecían armarios, fabricados sin refinar directamente de los árboles. En el justo medio un gran camastro de madera y piedras, albergaba un bulto de considerables dimensiones.


    Mari Laval  no entendía ni comprendía lo que había encontrado Marinela, la miró con seriedad, parecía tan segura de si misma, tan adulta, y con una belleza extrema. Y después Marinela la cogió de la mano y ambas se acercaron al camastro y Mari laval puso sus ojos en el bulto mediría poco más de dos metros. Marinela le hizo señas, el mensaje parecía claro, que no temiese por nada. Pero hubo un hecho que hizo proferir a Laval un grito desgarrado y es que la cosa esa que yacía en el camastro y que estaba totalmente cubierta por una vieja vitela empezó a moverse y en un extremo de la tela se entrevió una especie de gran cornamenta.


    -Dios mío es Satanás. Estamos en el mismísimo infierno- gritó Mari Laval.


     

  


  
     XC. MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL


     1640 ANTES DE CRISTO.


    -Hemos llegado, por fin dejaremos esta cosa en lugar lejano- dijo Dédalo aliviado mirando la caja de madera.


    El mar estaba calmado, los últimos días las aguas habían permanecido en verdadera quietud y la nave encalló como estaba previsto en las arenas de la costa. Era un barco de unos veinte metros de eslora y cinco de ancho en su parte central, una nave de cabotaje que había sido diseñada para el largo viaje. Fabricada con el mejor cedro, los tablones habían sido ensamblados con vetum, en medio una vela de grandes dimensiones aseguraba el empuje del viento y  diez remeros a cada lado, batían las olas a intervalos y casi sin descanso. Era la segunda vez que el barco visitaba estas riberas, en los confines de la tierra conocida y el gran arquitecto del reino, Dédalo, capitaneaba la expedición al igual que lo hizo en la anterior.


    Cuatro hombres saltaron al agua rompiendo brutalmente el manto plateado de la superficie, el sol amputado en su mitad por el océano pintaba con luminoso color el pulido mar, los otros remeros quedaron en cubierta, era estación primaveral y el tiempo agradecido. Los de arriba contemplaron la bahía. 


    -No veo nada de especial pese a ser esto el fin del mundo-dijo uno.


    -Agua, arena, cielo, árboles y pájaros- comentó otro.


     -Si pero no querría ser yo el que fuera a desembarcar para transportar esa cosa a su destino-apuntó otro.


    -Bajar la caja y dejar de hablar-ordenó Dédalo después de haber estado comprobando el amarre del ancla.


    Y  fueron pasando el bulto los de arriba a los de abajo y una vez hecho el trabajo quedaron expectantes contemplando la descarga. La caja fue depositada en una plataforma de madera para facilitar el trasporte a la orilla. El bulto fue transportado por los cuatro hasta la arena, mientras Dédalo en cubierta  contemplaba  la operación con la expectación propia del dirigente de una empresa compleja.


    -Bajar el carro- gritó uno de los que en la costa estaban. 


    Y los que en la nave lo bajaron y los de abajo volvieron a por el trasporte y lo llevaron a la playa  medio sumergido en el agua y subieron el bulto al carro de cuatro ruedas. Fue en ese momento cuando Dédalo se echó al mar y caminó hacia la orilla donde le esperaban los otros cuatro.


-  Recuerdas bien el emplazamiento- dijo uno.


    -  ¿Como no recordarlo?- dijo Dédalo-, semejante gruta, siniestra donde las haya, y  semanas de preparativos en esta parte perdida del mundo no se olvidan fácilmente. Siempre oí historias sobre la tierra de los muertos y como la identificaban con estas costas, y a veces por la noche dentro de la cueva parecía escuchar voces que me hablaban. Nunca vi nada, y si habéis sido elegidos para esta misión es por no tener miedo a la muerte y por ser hombres de reconocido coraje para todo tipo de empresas. 


    -  Bien pues vayamos a dejar esta cosa y volvamos a casa que aun nos espera mucho mar- dijo el que había preguntado.


    Y salieron los cinco de los arenales arrastrando el carro que había sido fabricado para la ocasión con cuatro ejes que portaban las ruedas y una plataforma de madera que casaba perfectamente con la caja que transportaban de unos dos metros  y medio de largo por uno de ancho, fabricada con el mejor cedro del Líbano y pulida con esmero como si en ella fueran a enterrar a un rey.


    Y el que sabía de aquellos parajes habló y lo hizo de esta manera.


-  Veis aquellas montañas del fondo- dijo Dédalo señalando el horizonte-  aquel es nuestro destino. Hemos dejado la aurora, a media mañana si la Diosa nos es propicia llegaremos allí donde se halla la gran cueva y dejaremos la cosa en lo que será su morada y volveremos a nuestra tierra y ningún Dios, ni la mismísima Diosa podrán decir de nuestro señor rey ni de nosotros que hemos actuado con injusticia.


    El camino no era dificultoso, Dédalo lo sabía, había sido misionado al fin del mundo por su Señor Rey. En aquellas tierras las leyendas hablaban de verdaderos infiernos, de la existencia de grandes monstruos, de la morada de  los  demonios, pero él no había visto nunca nada, y nadie parecía habitar estos parajes, no había encontrado vestigio de presencia humana claramente identificable por el negro de las paredes de las cuevas o por alteración en la fisiología natural de los paisajes. Y puso celo en la primera visita de inspeccionar todas las grutas y por lo tanto después de estudiar innumerables emplazamiento para albergar el contenido de la caja, eligió uno por cumplir con las condiciones establecidas por el Rey, su Señor.


    Al cabo de un tiempo de arrastrar la carreta por la vereda descansaron, no habían encontrado muchos obstáculos, primero circularon por una marjal seca cuya fina vegetación apenas impedía el paso, después transitaron por una zona en ligerísima pendiente de matojos y árboles diseminados. Y luego fatigados se sentaron al borde de un arroyo sin agua que interrumpía lo que parecía un camino. Unas losas en círculo invitaban a reposar; algarrobos, pinos, carrascas, zarzales, madroños y alcornocales inundaban la planicie,  creciendo anárquicamente por el prado.


-  Veis os lo dije, no es un mundo muy diferente al nuestro- dijo Dédalo- aunque aquí no hay nadie para cultivar, los dioses por algún motivo han querido que esto esté vacío. 


    El grupo miró a su jefe con cierto temor, los caprichos divinos siempre infundaban respeto a las personas prudentes.


    -Tranquilos nuestra misión es justa y noble. Aquí solo vamos a estar el tiempo necesario.


    Y de repente un ruido rompió la paz del descanso. Algo se había movido entre los matojos que bordeaban el improvisado camino.


-   Dijiste que aquí no había humanos.- dijo Er. Era el más veterano del grupo pero el más fuerte y astuto de todos, un guerrero instruido en todas las armas conocidas y rápido como el rayo.


-  Dije que no encontré vestigios humanos- contestó Dédalo un tanto molesto por la apreciación.


    Y como si la cosa reaccionase al oír las voces empezó a moverse por los zarzales. 


-  Quizá sea un animal- dijo Ata.


-  O un mal presagio enviado por algún Dios- habló Er.


-  No hemos llegado hasta aquí para caer en la cobardía, llevamos meses navegando, solo es un ruido. 


    Dédalo se sentía el responsable de la misión y se levantó rápidamente y cogió su lanza y se acerco al zarzal, inmediatamente  el ruido producido por el roce de algo sobre la vegetación  cesó  y oyeron un murmullo como una respiración apagada y después silencio, absoluto silencia, como si la naturaleza entera se hubiese detenido de repente.


-  El tiempo que pase en estos parajes-dijo Dédalo- fue bastante prolongado y nunca vi cosa animada que pudiese hacer algún daño a los humanos.


    Empezó a clavar la lanza en los matojos y algo salto de ellos y se alejó por el prado y desapareció en una especie de agujero que había en el suelo, era un conejo. Los  cinco quedaron tranquilos.


    Reanudaron la marcha y llegaron a su destino, un cerro de poca altura. Habían recorrido la ruta sin dificultades  desde la playa, por ser terreno llano y transitable. Ahora el paisaje cambiaba por completo y devenía en accidentado por que estaban al borde de una cadena de baja montaña. Por un barranco seco subieron los cinco la carreta con la caja, empujándola con más brío a causa de la pendiente.


-  Lo más esforzado está por venir-dijo Dédalo- pero los sacerdotes decidieron que solo fuésemos nosotros los que depositásemos la cosa en su nuevo emplazamiento, nuestras distinguidas cualidades, vosotros como guerreros y yo como Gran Arquitecto del reino  causan respeto y los dioses y en especial la Diosa aplauden el buen hacer de nosotros como hombres.


    Los otros asintieron orgullosos por haber sido seleccionados en este proyecto.


-  El último tramo de ascensión será el más complicado, es inaccesible para el carro- continuó Dédalo-debemos descargar el bulto y llevarlo a hombros hasta la cima. Después todo es bajada, está previsto que la caja baje arrastrada por cuerdas y que sufra lo menos posible el roce en el abrupto descenso. Yo mismo me ocupé de ello quitando todo tipo de obstáculos.


    Y todo se hizo según lo previsto, aunque la anunciada bajada no estuvo exenta de problemas ya que la pendiente era casi un precipicio. Instalaron una polaina y Er que era el más hercúleo se encargó de ir dando cuerda para bajar poco a poco la caja y tuvieron que hacer mucha fuerza en algunos tramos para que el objetó amarrado a la cuerda se desenganchase de las piedras puntiagudas que sobresalían y de los diversos  arbustos que crecían a la deriva por aquella pendiente y la cosa al final toco fondo.  Y los cinco bajaron por el cono que formaba aquella hondonada y comprobaron como se iba estrechando y Dédalo al cabo de un tiempo de sudorosa bajada les anunció que habían llegado al punto donde no se conocía el sol. Y una vez llegaron al fondo vieron que en la pared había un cueva de entrada ancha.


-  Cómo encontraste este lugar Dédalo- preguntó Melka.


-  No hay cuevas en los llanos necesitaba algo cercano a la costa, pero no pegado ella, una región sin hombres, y una enorme caverna. Y el que busca, encuentra si los dioses le propician.


    -  Y como sellaremos la entrada Dédalo, no veo demasiadas piedras para taparla y dijiste que había que hacerlo-dijo Ut-. Era un guerrero joven, siempre pensativo, cabizbajo de aspecto, pero valiente, noble y decidido.


    -  Arriba en la parte por donde no hemos bajado hay un montón de piedras de considerables dimensiones esperando. Quitando un tope que puse de muchos troncos y que solo será posible talando los árboles que lo frenan todo devendrá abajo. Montones de rocas cubrirán este lugar para siempre. Y aquí, si se pierde alguien o si viene a explorar poco podrá ver y la cosa va a quedar sepultada en una gran cueva eternamente hasta su deceso.


    -  Si, así se ha dispuesto- apuntó Ata.


     -Todos sabéis de nuestro sagrado encargo. El rey siempre quiso que esta cosa fuese lo más lejos posible y confió en mí, me embarque hasta el fin del mundo, de estas tierras siempre se dijo que arribaban las almas de los muertos y según mis cálculos este país es muy grande y muy poco conocido, apenas han llegado navegantes a estas costas tan septentrionales y muchos perecieron en el intento y los que tornaron, muy pocos conocemos, nunca hablaron de vestigios humanos.   Y en este lugar me planté y vi que nadie había y descubrí la cueva que buscaba y more un tiempo junto con mis obreros para convertir esta cárcel en inexpugnable. Y recorriendo la cavidad que era enorme, tapé todas las posibles entradas, y ahora estamos ante la última. Cuando depositemos la cosa y se obstruya para siempre, nuestro rey podrá vivir tranquilo por que ha hecho lo que tenía que hacer y ninguna divinidad podrá reprocharle mal alguno.


    Arrastraron el bulto hasta la entrada de la cueva. Era el final de la mañana y aunque no podían ver el sol la claridad era excelente, había una enorme antesala, el suelo era arenoso y sobresalían rocas cuya superficie era muy pulida. En el fondo se podían observar  numerosos túneles. Dédalo había dicho que parte de la montaña donde se ubicaba la cueva estaba hueca y que aquella gruta era un auténtico laberinto. 


    Depositaron la carga en el interior de la gruta, entre dos salientes de roca. Cortaron rápidamente  las cuerdas que ataban la caja y salieron  con prudencia pero de manera acelerada, ascendieron lo descendido, Dédalo iba delante, dando prisa a la filada. Fueron a un terraplén situado en algún lugar por encima del cono. 


-  Está todo calculado, no puede haber fallos- dijo Dédalo muy seguro de si mismo.


    Los guerreros miraron el montante, allí había encajonado entre troncos un auténtico pedregal de varios codos de altura. Dédalo sacó del saco de las armas unas hachas de fino cobre y entregándoselas a sus compañeros ordenó que empezaran  a darle a dos árboles con mucha fuerza y los pinos cedieron pronto y una filada de troncos y ramajes en horizontal se precipitó al vacío y detrás  rocas de todos los tamaños y pareció como si la montaña vomitara piedras, estas cayeron en la boca de la cueva y quedó sellada para siempre. Satisfechos por el éxito de la misión, se fueron por donde habían venido, volvieron al barco y zarparon hacia su mundo.


-  Aquí queda escondida la mayor aberración de todos los tiempos.- dijo Dédalo en cubierta.


-  Y yo me pregunto Dédalo- dijo Ut-. ¿Por que se ha hecho de esa manera?


-   No he dejado de repetirlo, fue un mandato divino, el Rey acudió a un oráculo y este le indicó cual tenía que ser el proceder.


    Dédalo en la proa de la nave  miró durante un tiempo la costa, era muy parecida a la de su isla; y el cielo y los árboles y los promontorios y las rocas y los peces y los pájaros, todo le resultaba familiar, al fin y al cabo pensó, en el mar de en medio de las tierras siempre había sido todo igual. Sabía que más al norte de las tierras que lindan con el mar hacía frío y al sur el tórrido sol ennegrecía a los hombres y al oeste quedaban estas tierras perdidas sin hombres, lugares para dejar que los dioses dispusieran de sus caprichos. Y miró otra vez la costa, y al fondo, el monte en el cual habían estado y  se sintió tranquilo como el que tiene el deber cumplido y vuelve a casa. 


     

  


  
    XCI. QUIEN HABITA ESTA CUEVA.


      Marinela cogió Mari Laval, la abrazó y le dio un beso en la mejilla. Esta pese a su valor, entereza y fuerza no salía del ensimismamiento en que había caído y pegó su cara literalmente  al hombro de Marinela y cerró los ojos profundamente como evitando mirar cualquier cosa.


     De repente Marinela la soltó y se arrodilló a la piltra y cogió la mano del ser que había en el lecho. Mari poco a poco fue girándose y abriendo los ojos para ver lo que allí había y lo que contempló la impresionó sobremanera, y la arqueóloga que era mujer valiente y de muchas guerras  ya no quiso temer más y vio un ser con una cabeza de toro y un cuerpo de hombre. Y supo lo que era cuando leyó en los labios de Marinela.


    -¡Es el Minotauro, el auténtico y antiguo Minotauro de Creta!


    Y Mari Laval muy versada en historia supo que la leyenda era real.


     "Minos, rey de la isla de Creta, señoreaba el Mediterráneo a su antojo, desde las Columnas de Heracles(Gibraltar) hasta las orillas septentrionales del Ponto Euximio (Mar Negro), era el gobernante más poderoso. Sus barcos eran los más importantes en el comercio marítimo. Los pueblos que habitaban los interiores de las costas eran poderosos pero incapaces de diputar al susodicho cualquier control del agua. En aquella época dorada los metales eran elemento de comercio entre toda Europa y Asia, el control de su tránsito y posesión suponía  el poder; el cobre, el estaño, el hierro circulaban por doquier, así como los objetos que con ellos se fabricara. 


    Pero Atenas quiso parte de ese comercio marítimo y en su disputa con Minos el rey Egeo  perdió la batalla, y el rey Minos muy ofendido por ello puso precio a la muerte de su hijo en guerra con los griegos. Cada nueve años 7 mozos y 7 vírgenes serían enviados a Creta para ser sacrificados a una bestia que habitaba el palacio de Minos, el Minotauro.


    La historia del Minotauro empieza con la unión entre una mujer y un animal. Los dioses airados por el celo que puso el rey Minos en que su mejor toro no fuese sacrificado al dios Poseidón, lo castigaron cruelmente infundiendo en la reina una atracción lujuriosa hacia el toro. Pasífone encargó a Dédalo el gran inventor y mago del reino un disfraz de vaca para poder seducir al toro  y este accediendo a su petición lo fabricó.


     Un día Pasífone se acercó al toro que estaba pastando tranquilamente en el prado y lo sedujo y copuló con la bestia, y de la unión salió un ser monstruoso mitad toro y mitad hombre, con cabeza de animal y cuerpo humano. Minos enterado del despropósito acudió a un oráculo y este le anunció el castigo de los dioses y como no cabía remedio le indicó que no matara al ser por despecho por que los dioses ya habían actuado y podrían haber mas consecuencias.


    Minos encargó a Dédalo la construcción de un gran laberinto en los subterráneos del palacio y encerró al Minotauro. El animal se alimentaba de carne humana y de animales que le proporcionaban. Pero la historia cuenta que el Minotauro sucumbió ante Teseo hijo del rey Egeo  y uno de los siete mozos tributados por Atenas que iba a ser devorado por el animal , y el griego recibió la ayuda de Ariadna hija de Minos. 


    Esa era la leyenda pero como podían comprobar el final no fue así. La imagen del endriago que tenía delante casaba con el ser descrito, aunque habían pasado miles de años y Creta distaba a miles de kilómetros"


      Y de repente el animal empezó a proferir gritos de dolor cuyo eco se expandió por toda la cueva y Marinela abrazó la cabeza de toro y este derramó unas lágrimas por su mejilla y el sonido que emitía su boca fue apagándose paulatinamente, al poco suspiró, cerró los ojos, y murió más de tres mil quinientos años después de su nacimiento.


     

  


  
    XCII. CARTA DE MARINEL A MARI LAVAL.


    "Te escribo aceleradamente lo que me ha contado el Minotauro mientras tu estabas esta noche perdida en la cueva.


    El rey Minos decidió buscar para la bestia un lugar lejos del palacio por que veía que sus poderes mentales se acrecentaban y lo consideraba un peligro y un oráculo le confirmó tal extremo. Misionó a Dédalo para tal fin. Cruzó este todo el Mediterráneo con el monstruo drogado. O sea que la leyenda engaña cuando dice que El Minotauro fue muerto por Teseo.


    El Minotauro quedo aislado en la otra parte del mundo. Y quiso la naturaleza que en ocasiones es rara y se muestra azarosa y caprichosa, que ese ser fuese único en su especie y que viviese mas de treinta siglos. Dentro de la cueva donde Dédalo lo encerró, aprendió el arte de la caza y mató y comió murciélagos que siempre fueron su principal sustento. También el Minotauro se aventuró a salir de su guarida por los alrededores y desarrolló mucho la mente ya que no el habla.  Y dominó sobre bestias y hombres y su principal cometido fue la supervivencia, la cueva fue agrandándola y diseñándola como si un palacio se tratara. 


    Pero conforme el humano iba desarrollándose, la amenaza aumentaba, el Minotauro era consciente de ello y por eso como animal tuvo que defender su territorio exterminando o asustando a los pueblos del alrededor. Y para ello también se valió de sus artes mentales. Capaz era de provocar visiones en la mente de los hombres que junto con otras industrias, ya fueran desprendimientos de terrenos, incendios u otras artes alejaba al humano de lo que el llamaría cinturón de seguridad. También ha sido capaz de provocar ataques en el corazón y otro tipo de manipulaciones en los órganos vitales y su fuerza física le valía para vencer con las armas a grupos numerosos de hombres y masacrarlos. Siglos y siglos y multitud de pueblos habían pasado por aquellas costas.  El Minotauro gracias a sus poderes  mentales borraba todo vestigio  todo recuerdo de su guarida. Es por ello por lo que pocos habían bajado al cono, si alguien lo intentaba el Minotauro lo despistaba. Los cadáveres que has visto en la cueva son intentos desesperados de tropas de matarlo. A los griegos los expulsó y ninguno vivió para contarlo por que cuando una nave salía de puerto él se las arreglaba para hundirla aunque fuese a pedradas. 


    Pero la naturaleza animal no es inmune al paso del tiempo y el Minotauro único en su especie fue envejeciendo y sus poderes menguando y esto ocurrió cuando la amenaza del hombre era más fuerte. Y quiso defenderse hasta el último momento de la agresión. Por que ahora ya no se trataba del paso de un ejercito y la visita de algún curioso intentando entrar en su tierra. Ahora era la destrucción total y absoluta de su guarida. Y con sus poderes mentales supo llegar a quien era el promotor de todo aquello e hizo lo posible para que el proyecto fracasara.  El Minotauro sabía bien quien era una amenaza y quien  no, por eso no atacó nunca a los agricultores que ocupaban las tierras en las laderas de la meseta. Las muertes que últimamente ha habido en la comarca y que posiblemente encontremos más al salir de la gruta han sido por la acción directa o indirecta del Minotauro que al manipular las mentes de las personas las aboca al desastre, o que al percibir como negativas les provoca un infarto, aunque hay que descartar la de mi tío Jerónimo que murió de muerte natural y él le ofreció un entierro digno. 


    Y al final su naturaleza ya fatigada se ha apagado hasta el deceso. El Minotauro ha muerto casi treinta y cinco siglos después de su nacimiento.


     

  


  
    XCIII. FINAL


    El fuego había devorado la montaña y se acercaba irremediablemente a la finca de Joel, animado por el viento seco del oeste y las temperaturas elevadas para las fechas en las que estábamos. Andaba de un sitio a otro por todo el llano quemando matorrales y todo lo que se encontraba a su paso. Medios aéreos no habían dejado de soltar agua, pero hasta el momento nada había podido parar el empuje de las llamas. 


    El podador estaba tranquilo, si el fuego bajaba por la ladera alcanzaría algunos árboles en el peor de los casos. Además en su camino solo se vería alimentado por matojos y algún arbusto de fácil combustión. Como era fin de semana y suficientes desgracias habían habido por los alrededores había dejado a sus hijas al cuidado de la mayor en casa del novio de esta, y Marinela le dijo que iba un par de días a excavar junto a su amiga la arqueóloga. 


    El sol indicaba que ya casi estábamos a mitad del día en la finca y  en el cielo podíamos ver una extensa humareda, y Joel se había sentado en un muro contemplando el espectáculo y fue en ese preciso instante cuando vio por el camino como se acercaba un vehículo que irremediablemente acabaría en su finca, antes ya habían pasado bomberos, protección civil y policía para ver como estaba.


    El coche entro en la finca y subió la cuesta y paró justamente delante de él. Gabriela conducía el vehículo y a su lado María.


    -Si viene a llevarse a mis hijas, ha venido en mal momento ninguna acampa hoy en estos parajes.


    -Todo lo contrario, hemos venido en son de paz.


    -Entonces bien venidas seáis, que puedo hacer por vosotras señoritas.


    -Venía a decirle que el expediente se ha cerrado por ser absurdo continuarlo.


    -Pues muchas gracias, ¿y ha hecho usted todo este viaje para decírmelo un sábado por la mañana?


    -No, esta es María, mi compañera, estábamos buscando comprar algún terreno en la plana que tenga casita, y como estaba en la zona, no pude evitar el desviarme y darle la noticia.


    -Pues muchas gracias señorita, no diré a nadie que ha venido a traerme esta buena nueva.


    -Si lo dice por mi jefa yo mismo se lo diré. Da igual, van a experimentarla.


    -Y vais a dedicaros a la agricultura ahora que todos andan obsesionados con el ladrillo.


    - Mi padre tenía campos como usted y recuerdo bien como dicen los poetas, ese pasado efímero y esa felicidad perdida. Pero obviamente no es lo nuestro la producción de cítricos. María es diseñadora gráfica y yo, bueno ya sabe lo que soy y a que dedico mi tiempo. Vivimos en Sans, pero nos gustaría tener una pequeña casita y un campo donde poder cultivar un pequeño huerto, y aunque la construcción no este apta para habitar,  ir arreglándola poco a poco hasta acondicionarla. Sin pretensiones claro,  que no se trata de una segunda residencia. Y como ahora hay mucho campo abandonado pensamos que es la oportunidad.


    -Allá abajo junto al muro de la finca hay una casita utilizada para aperos y un terreno baldío. Pertenece a esto y lo heredé,  mi primo no lo utilizaba y ya queda fuera de estos muros. Se lo podría vender si les gusta.


    -Y que pide por ello.


    -No lo se, pero me encantaría tener vecinos, o sea que no se preocupen por ello, si les gusta no habrá problemas por el precio.


    Las muchachas sonrieron y se pusieron muy contentas por haber  encontrado algo. En ese momento una llama apareció por el horizonte arriba de la montaña en el borde de la ladera. Los tres quedaron mirando el espectáculo con la preocupación propia del que ve acercarse el peligro, y no fue mucho tiempo lo que estuvieron alerta por que por allí apareció de repente un todo-terreno que había entrado por la puerta y subía la pendiente. El vehículo se detuvo a su altura y Joel comprobó que era la inspectora.


    -¿Interrumpo algo?


    -¿Usted nunca interrumpe inspectora, como va a interrumpir la ley?


    -¿Se encuentra bien?


    -De momento sí,  aunque si viene con una orden de detención la cosa cambia, en mi defensa he de decir que tengo todos mis impuestos pagados y que yo sepa no he hecho nada a nadie. Y no me dedico a quemar bosques, y sobre las cuerdas que vio en mi casa he de decirle que Marinela las encontró en una excursión que hizo ahí arriba.


    -Cállese Joel solo es una visita de cortesía  veo que su finca peligra por el fuego. 


     -Inspectora me conmueve que haya venido por cortesía estas damas también han venido en mi ayuda.


    Y Joel fiel a su estilo desenfadado, arrancó una risa en las tres mujeres, mientras tanto el fuego ya iniciaba la fase de bajada por la ladera


    -¿Y que ha pasado en la explosión, si puede decirse?


    -Se inicio la construcción de la urbanización y en una caseta había un depósito de combustible, muy extraño por cierto, las excavadoras tiraron imprudentemente las paredes sin comprobar lo que dentro había y alguna chispa produjo la explosión del combustible y la deflagración provocó una auténtica catástrofe.


    -¿Pobre gente, y algo concluyente de lo otro, del equipo que se precipitó por el barranco?


    -De momento nada el equipo de escalada era de una asociación y hace veinte años quedó olvidado por un accidente en dicha pared. El informe hablaba de la rotura de una cuerda por corte o desgaste, no es concluyente.


    -Lugar maldito Inspectora.


    -La investigación criminal por suerte no cree en maldiciones, señor Joel, cree en hechos y busca sus causas y al causante y si ha mediado dolo o culpa en ello. 


    -¿Todavía me ve a mí como un sospechoso?


    -Cualquier interesado es motivo de ser sospechoso.


    La conversación se cortó por que otro vehículo se acercó a la  finca, era un todo-terreno lo conducía Mari Laval y a su lado iba Marinela, se detuvieron ante el grupo, aparcaron y bajaron del coche, se acercaron a los congregados. Iban sucias y desaliñadas por los percances sufridos. Marinela había puesto en el brazo de Mari Laval un vendaje improvisado. El grupo se quedó mirando a las chicas esperando obtener respuesta de lo acontecido, por que sus caras reflejaban una historia.


    -¿Venís de la guerra, o algo parecido?-pregunto Joel.


     -Venimos de las tinieblas, de lo más profundo del planeta del mismísimo infierno- dijo Laval.


    - Esta usted muy filosófica, respeto su trabajo pero mis muertos están frescos y ahora tengo un montón de cadáveres por aquí y todo parece ser obra de accidente o de la mala suerte, y yo se muy bien que la mala suerte existe, pero tan mala, tan mala, no. Tengo más de sesenta fallecidos todos ellos alrededor de estos parajes o relacionados con esas montañas y me preocupa que todas las circunstancias se puedan explicar por la hipótesis del accidente.


     -Inspectora sin querer entrar en su terreno que obviamente es usted la más apropiada para pisarlo, si quiero asegurarle que los que vivían aquí temieron algo real, algo que ya no existe- dijo Laval.


    -Poco puedo hacer yo si se trata de esa época por que mi jurisdicción no alcanza tal extremo. Si sus griegos fueron exterminadas o murieron de muerte natural no importa a la policía.


    -Quizá los espíritus de los muertos se hayan enfadado por las obras de la urbanizadora- dijo el Podador de Cítricos.


    Todos quedaron observando al Podador, Gabriela y María divertidamente, la historiadora y la inspectora con mirada ofensiva, como el que se cuela en una conversación sin ser invitado y lanza algo improcedente, Marinela conocedora del discurso en ocasiones irónico de su padre no hizo ningún ademán.


     -Joel- dijo al final la inspectora con forzada sonrisa- yo me dedico a poner a la gente en la cárcel cuando comete un delito y no puedo imputar a espíritus. Y los muertos que tengo si son fruto de la casualidad, estaríamos ante un acto insólito, y si es sabotaje, alguien debe pagar por ello e ir a la cárcel y si se trata de las dos cosas  lo mismo. Y de momento quedan fuera de mis sospechas el demonio y su corte.


    Y de repente apareció un coche por la subida de la finca de Joel lo conducía Sofía y traía a sus dos hermanas. Sofía salió del coche junto con las niñas portando una tablet en las manos y se la enseñó a todos. Había en la pantalla una noticia de última hora de una periódico local.


     


    EL MEDITERRÁNEO.


    SE PARALIZA DEFINITIVAMENTE LA URBANIZACIÓN LOS TEMPLOS DEL MAR.


    Peris Rei (Sans)


    Un cúmulo de desgracias se ha sumado a la construcción de "Los Templos del Mar", la última ha sido la muerte todavía no aclarada de su máximo promotor  y por dicho motivo la junta heredera del proyecto compuesta por la banca, que era la que más acciones tenía y algunos constructores han decidido aparcar definitivamente el proyecto. Se ha señalado que los motivos aducidos han sido técnicos, fuentes cercanas señalan que la viabilidad era más bien dudosa y que la construcción de lagos y otros artificios suponían un sobre-coste elevadísimo, inversión que hubiese tardado muchos años en recuperarse.


    Grupos ecologistas y la plataforma contra el proyecto han expresado su satisfacción por la paralización señalando que la comarca tiene otras necesidades. Por otro lado los consistorios locales afectados cinco en total han lamentado la decisión por que entienden que hubiese representado un beneficio para su comunidad.


    -Vaya habrá que celebrar, con el debido respeto a las víctimas de esa locura, la paralización de las obras- dijo Joel.


    De repente otro vehículo se acercó por la rampa y  ascendió, era un  mercedes, el conductor del coche era Pierre Valdés tío de las hijas de Joel.  Bajó y se acercó a Joel le dio la mano y este se la estrechó sonriente.


    -Quería saber si estabais bien. Se que por aquí han ocurrido muchas cosas y como estaba de visita por la zona, no he podido resistirme en saber de mi familia.


     -Se agradece mucho tu visita. Aquí tienes a tu familia.


    Se acercó a sus sobrinas y las abrazó, primero a las mas pequeñas y después cuando llegó a Marinela se quedó mirándola, esta iba muy sucia como consecuencia del tiempo que había pasado en el interior de las catacumbas.


    -¿Qué te ha pasado hija?


    El foro quedó en el más absoluto de los silencios, pero Marinela quiso contestar a la pregunta y rápidamente escribió en una hoja de papel que arrancó del bloc y se la entregó a su familiar que al leerla quedó sorprendido. "Si ahora mismo le contara tío, mi experiencia de las últimas veinticuatro horas, así en frío, me tomarías por una demente, con lo cual prefiero que después de las presentaciones, sea mi amiga la experta en arqueología Mari Laval la que detalle todo por ser obviamente la más apropiada para ello" y esta alocución escrita dejó absorto al interlocutor que como sabemos la tenía por una ida. Y cuando se fue a abrazar a Sofía unas lágrimas cayeron por las mejillas.


    -!Sofía, cuantos años¡


    -¿ Y los primos?


    -Se acuerdan mucho de ti, no hay día que no te mencionen.


    -Pues podríais venir un día a comer.


    -Claro si no os importa- dijo mirando a Joel.


    -Será un placer-dijo este- sois la familia más cercana que tenemos.


    Y  Pierre no pudo contener las lágrimas y Helen que era incisiva en todo lo concerniente a su investigación quiso poner cirios en la iglesia  e hizo principio de hablar y lo hizo de esta manera.


    -Perdónenme por inmiscuirme en este entierro pero saben lo que represento y comprenden que no quiero que ningún cabo quede sin atadura y es por ello por lo que no tengo más remedio que preguntar, ya entiendo que es usted familiar, pero por los ademanes se que aquí hay una historia.


    Y todos rieron por la curiosidad de la inspectora y María y Gabriela entendiendo que allí sobraban hicieron ademán de marcharse más el Podador de Cítricos les impidió el paso y les obligó con humor a quedarse.


    -No se vayan por favor además si vais a ser mis vecinas tenéis que conocer a toda la familia.


    En eso el político un tanto violentado por la situación y  viendo la demanda de la inspectora quiso hablar, pero Joel muy perspicaz dijo estas palabras.


    -Inspectora se que su investigación es primordial para el esclarecimiento de los hechos pero el tío de mis hijas no se dedica a la construcción y si afina un poco la vista advertirá que se  parece mucho a alguien que suele salir en televisión.


    -Dios, eso me parecía a mí, pero descarté dicha hipótesis por ser poco probable.


    -Entonces inspectora, me ve como sospechoso- dijo Pierre Valdés


    La inspectora no dijo nada y todos rieron. De repente el sonido de un móvil cortó las risas. Era el del Podador de Cítricos, lo sacó de su bolsillo y quedó mirando la pantalla.


    -Es el Inglés-dijo  mirando la pantalla.


     -Pero me dijo, que no lo conocía- dijo la inspectora con cierta suspicacia.


    -Le dije que no lo he visto nunca, y sigo sin haber visto su cara.


    -¿Y como tiene su teléfono?


    -Me llamó ayer  alguien en el pueblo le  dio mi teléfono, quería saber como llevaba lo del incendio.


    Y contestó al inglés sin más, en esas el fuego iba bajando por la pendiente y todos contemplaban  como se acercaba peligrosamente a los primeros bancales de cítricos.


    -Hello. Aquí el fuego se acerca peligrosamente a los primeros naranjos, es posible que me haga algo de daño. Luego te llamo y te cuento.


    Colgó y se quedó mirando a todos. 


    -El ingles ha podido salvar la finca.


    -¿Y tu qué harás si se quema?- dijo la Inspectora.


    -Hay mucho verde, si se quema una parte, me queda la otra y con lo que rente plantaré otra vez.


     -Es usted un valiente Joel- dijo Helen.


    -Un superviviente diría yo y ahora debemos pensar en irnos de aquí que esto va a estallar por los aires. 


    El fuego parecía furioso y las llamas alcanzaban una altura como nunca, el viento que no arreciaba ayudaba a que se extendiera y ahora parecía rodear como en un abrazo mortal  la finca del Podador de Cítricos.


    Todos quedaron mirando al podador como a un familiar en un entierro de su muerto.


    -No pasa nada, fue bonito mientras duró, la vida puede ser esto y muchas cosas más, si todo esto explota se me ocurrirá algo, después de tanta desgracia lo importante es que estemos todos vivos y enteros.


    Y todos sonrieron por la pericia del podador y se dispusieron a abandonar el lugar por que el fuego parecía que iba a acabar con todo.


    Y fue cuando cada uno había subido a sus respectivos vehículos, Marinela que no había aun subido al de Mari Laval hizo detener a todos y con expresiones en las manos indicó que saliesen todos de sus coches. Y salieron y miraron incrédulos la montaña vieron que el fuego se estaba apagando y ahora salían pequeñas cortinas de humo propias de cuando las llamas remiten.


     -Es impresionante el fuego se a reducido a los pocos metros de a los finca- dijo Sofía.


    -Y además en todos los flancos- comentó Pierre Valdés.


    -Bueno ya daba por perdido todo y he ganado otra vez la finca- dijo el Podador de Cítricos.


    Y todos rieron con alegría. Y una segunda llamada de teléfono interrumpió la reunión. Y el Podador de Cítricos cogió el móvil y lo levantó ceremonioso en lo alto.


    -Es otra vez el inglés está preocupado por la suerte de los naranjos.


    Y cogió el teléfono y hablando apasionadamente a todo decía que si sonriente, como el que ya tiene el alma tranquila.


    -El Inglés nos invita a todos a un arroz con pescado que el mismo preparará en su casa, el domingo que viene, y cuando dice a todos está diciendo a todo los que están congregados aquí- colgó.


    -Inspectora va por usted también. Aunque no se si querrá pasar su día libre con un grupo de sospechosos.


    Helen Bras miró a todo el mundo y sonrió, y se expresó de esta manera.


    -¡Como que no!, no hay cosa más interesante para un caso que pasar una jornada con todos los presuntos culpables.


    -Todavía cree que hay una mano negra detrás de todo esto- dijo Joel.


    -Han muerto más de cincuenta personas, alguien debe ir a la cárcel. 


    -Quizá hay algo que no comprendamos, una fuerza que se ha rebelado en estos parajes contra la soberbia de los hombres- dijo Mari Laval.


    -Puedo acusar a los hombres pero no a la soberbia.- dijo Helen- A esta no la puedo presentar ante el juez, ni a las almas de las momias, ni a los espíritus, ni a sus dioses griegos.


    - Bueno Marinela y yo tenemos una historia que contar pero será en otro momento- dijo Mari Laval.


    -Lo importante es la lección que sacamos de esto, somos hombres y no dioses y en nuestro afán de trasformar el mundo queremos compararnos a los segundos y obviar lo primero. Los que quisieron hacer esta urbanización con lagos artificiales olvidaron muchas cosas en su andar, y la propia naturaleza les ha devuelto el golpe- dijo el Podador de Cítricos.


    Todos asintieron y se dispusieron a abandonar  el lugar por segunda vez. Y Helen se quedó un poco a parte junto con el Podador de Cítricos. 


    -Todo ha terminado Helen.


    -Si, es usted un seductor Joel y posee una magia muy especial.


    -Lo siento, de magia nada, es pura fuerza, y ánimo, y todo lo que ha ocurrido aquí se explica con dos opuestos que tampoco usted puede llevar a la cárcel. La necedad y el coraje.


     


    Y aquí termina la historia del Podador de Cítricos.


     


    FIN 
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